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PREFACIO 

En sus orí~~nes, esta investigaci6n pretendi6 funda­

~entarse en la informaci6n documental. Es por ello, que re=urri 

mas a La Institucl6n ~n donde se ciene nocicia, están archiva-

dos los experlL0nt·:~ ,-l~ 1~2 ~3~otc~ ~~l Cole~io i·lilitar q11e com­

bati,_~ron en Chapul~·~pe,";: 13. .3•2cc0tlll"''Í-:J. d2 La Def~~ns.1 i'LJ.cion?..l. 

sofía y Let:ra.s d~ lo.. TJ.~I •. J. .• i·I., la autori::'1ción p::tr.?t .:-.::ons-...1ltar 

los acervos de esa depend·.::?nci3. oficlal. lJ¿·.-::;pués de \tctrias serna 

nas de L:.3peca., :-.;t~ nr.JS ri~spondi·S í18g3tivarr,ente. Un.:i nuev3. soli-

citud, avalarla por~ el De. i·figuel Soto, ase:; sor de este trabajo, 

fue turnada a lns ~L1torid~des r~ilitare3 co~petentcs. De esta 

segunda petici.Jn, n,) Cr:(~ibirrh .. ~<3 re~:ip11e3ta µ~Jr 1"3:3crit•), .:tunque 

ele manera verbal y ,~n t~rrnlr1.)S poco diplom~ticos .5e nos ~ornuni 

se q:...::.0 nv .::>t:: nus ;.i .. utori:::aba t::l entr-:::i.da.. 3,.J ::i.r .. 2:can en el apér.d_h 

ce los tr.:írni te.-; .. :::c.;:"I.'L!.:::3pondicnt:es .. 

Ante este obst~CtJlo, nos avocamo3 a la tarea de reco 

pilar la mayor cantidad de información bibliográfica y hemero­

grAfica posible. El resultado fue Ltn abr1JmArlor nG~cro de vol6-

menes. 

El trabajo conjunto, nos pet'mitió seleccionar cuali­

tativamente el material, para dar paso a la ardua labor de o~ 

ganización de los datos, que permitiet'on Peconstruir el discur 

so histórico en torno a los Minos Hét'oes. 

Debemos seffalar que la negativa por parte de la De­

fensa tlacional, no impidió la localización, a través de bibliQ 

grafía, de diversos documentos relativos a los alumnos del - -
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Colegio I·lilitar, .:lsÍ co::io tarabién, de valiosos informes de te§_ 

tigos presenciales. DaJa la importancia de e3tos ~estimonios, 

d0cidimo3 resp~tar la redacción y ortografía original8s. 

Con el objeto de ~xponer soherente~ente 0st0 estudio, 

encontrarft el 1~c!:or, que .3·~ halla di•f'id.ido .::-n de~:; ;Jartc-3 f:1nd~ 

mentales. La prim~rq, est~ ~nc8mi~ada a ~ostr3r el ~3r=o t1i3t6-

rico de la guerra can los ~stada3 Unidos ~n el afio je 18-17 y la 

1Jbicaci6n y tlescripci6n de la batalla del Castillo ~e Chapulte-

pee. En la se¿;unda pacte .3·:= r·::!sc:=i.t-:i.ron, -1-3.:JrJ(~ 3us crí.;cnes, los 

datos r{U0 fu·~ri.)f1 C>''.Jnf:Jrí71aíl.d0 -:':'l ::ir:::lo épis·.:-, h.:tst::t quec!;:ir :;on.­

SOlidadO tal y co;-;o !10.:r' io ::!on<:-c·2f".1c3 1 in'c•2nr.a::.do ':i.:;i.11;:-ibrar los 

Como compl~J.':l.ento, inclulm 0-::3 un ap .. 3ndice en clonde se 

consignan los (Jocumentos que 38 supone existen en la Defensa -

flac.ional. 

r10 queremos ter~inar estns lineas, sin rr1anifestar -

nuestro profundo agradecimiento al Dr. i·li..~1.v~l S0":0, !)Gr 13. ::~.s<;: 

soría brindada para la realizacii5n de este trabajo. 

Agrado~0mos t3~bi~n ~l J¡Joyo riel Coorrlinador de la -

Carrera de ~listori~, Dr. Jos~ RL1b~n Romero, al facilitarnos la 

solicitud correspondiente a la Secretaría de la Defensa tJacio­

nal. 



UITRODUCC::Iüt'l 

i:fuestra historia, de modo similar a la de otras naclo 

nes, cuenta con un conjunto de h&roes rescatados por cic~tos -

grupos, cuyos obj~tivos son ur.it-icar 1.3. conclenci3. cívica, en 

torno a los postulados de las éli~es en el poder. 

De nuestro pasado se hRn to~ado a 102 personajes mis 

disímbolos, pretendiendo crear con ·~l lo.3 un :;rupo hr);:"!o.:_:;.§c.ec •• 

Es así, q~e del período ~rehi3pánico 3e ~escgta :~ -

Cuauhtémoc, como simbolo de la resist~n·~tn estoica 3nte la ad­

versidad y se h::i. co:¡sidera':io a l.ns :J.ztecas c:or.io el grupo repr~ 

sentativo de la más pura mexicanidad, igncr:J.ndose al resto de 

las culturas mesoamericanas y a los nómadas septentrionales. 

Un obscuro velo se cierne sobre la col,Jnia, ~poca -

que según la visión gubernamental, es de estancamier1to y ~~scla 

viLuJ., ¡:ivr lo q:..:.c :.:':! ::.:J. p!'~fPririo f~liminar, cór.iodamente, tres-

cientos ~ftos de ntiestr~ histori3. 

Como rayos de luz que emergen, M¿xico se ilumina con 

Hidalgo, Morelos y Guerrero. A partir de entonces, y muy de -

acuerdo a la visión oficial de la historia, vemos a Juirez, Za 

ragoza, Madero, Zapata y Carranza jun-cos, como si todos hubie­

sen luchado bajo las mismas premisas e ideales. 

Entre todos los héroes ~acionales, existe una gesta 

que ocupa un lugar especial, debido a su símbolo y a la corta 

edad de sus protagonistas: los NiRcs Héroes de Chapultepec. 

Para la gran mayoría, el primer contacto con estos 

héroes se da en las aulas de educación primaria. A partir de 

ese momento, su conocimiento se reduce a unos cuantos nombres 

y al hecho ¿e que uno de ellos rescató nuestra bandera, arra-
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j~ndose desde lo al~o del caztillo. 

El engrander~imiento r1ue h~n cxp0rimentado e3tos pro-

seres, se ha facilLtado debido a q?.1e la fal~a da conccimiento 

ha permitido a la politic3 guber~3~ental ~ane,jar a S\J C•Jn·1enien 

cia ciertos datos. ?cr ~1¿s que se acepte la necesidad de ta 

existencia de los si~balos nacionale3, desde el p1Jnco de vista 

del histot'iac!o.r pr0.fe3ional, con3ideramo3 incorrecto mostr"ar a 

estos per3onajes como protagonistQS de 11n acto heroico, sin o­

frecer prueba.::; que lo rt:::Jp.al~1'2n, pvc l·) qu'2 ac!quier·e est8 i1~2cho 

matices míticos mis que histórico3. 

entr~fiar el intrincado proceso, a t~avós del cu51 sei3 j6venes 

han sido transformados en m::::nur.'.entos n<J.cional2s. 



PARTE PRIMERA 



PLAflTEAi-! IEi'ITO. 

Da comien::o nuestro e.studio con una panorámica de la 

guerra entre México y los Estados Unido3 1 con el propósito de 

ubicar, dentco del contexto his'.'.:Óricr.), ,:.3. 'cz~::1ll.:::t ·J.9}. ~ .... ':-lst:Lll0 

de Chapultepec, en donde murieron l:Js .3·~i.3 al1.1mnos d~l Colegio 

i·lil i tar. 

Para pode~ reconstruir el ~ita, es necesario centrar 

nos en este hecho de armas, fund6~ent~ndonos en los testimonios 

e informes de los principales actores, con el ob.jeto de conocer 

y establecer la actuación de los coMba~ientes y mt1y especialmen 

te la de los niños héroes. 



CAPI':'ULO 1 

LA GUERRA DEL 47. 

Los orígenes y eL desarrolle. 

El ~ntecedente mis Jireccc que se tiene sobre lo2 m6 

viles de la guerra, es la independencia de Texas en 1836. 

Desde la dominación e3pafiola, Texas f11e relenada a 

un plano secundario, debido a su ubicación tan alejada de la 

metrópoli, lo cual dificultó el manejo de '.'.1.f1Uel va3to territo­

rio. Sólo unos cuantos colonizadores se aventt1raron hasta esa 

remota regi6n, por lo 11ue fue, ~n cierta medida, olvidad~ por 

el virreinato. Cuando i·léxico nació a la vida independiente, se 

otorgaron permisos de coloni3aci6n a familia3 rt0 origen ncrta~ 

mericano, por lo quE.· Te:(aS se identl.i:'ic.5 r::~s c-rin la vida de los 

Estados Unidos. 1 Tal situaci6n, 3unada al desequilibrio polít~ 
co de México, provoc6 que Texas buscara independizarse, tornln 

dose entonces propicia su anexión a la Uni6n Americana, en vir 

tud de que un alto porcentaje de su poblaci6n era oriunda de 

aquel país. Por su parte el gobierno nortean:ericano demostr6 -

también un gran interés por la posesi6n de esa provincia. 

Se puede afirmar que esta idea expansionista era ya 

1 Uno de estos permisos fue concedido a Moisés Austin en 1821 
y otro a Stephen Austin en 1823. Al ano siguiente, el gobierno 
mexicano dio' autot'izaci6n abierta a los extranjet'os pat'a esta­
blecet'se en ese ter'r'itorio. Alvaro Matute. México en el siglo 
XIX. Antologia. México, UNAM, 1984. pp. 391-393. 

• 
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antinua en los Estados Unidos, surgiendo además ciertos inte­

reses sobre l-').S t~rritorios de Co:ili::ornia y Ore!3Ón p~rteneci.e!J_ 

tes a l·lé:-:ico e Inr;lat•;!rra respectivar;~er.t·3'. 

Lo.3 hecr.os qli.e s~3 dieron a í)ar·+:ir de 13.:.i;¡, ctcelera­

ron el enfr~nt.r::t::li•J-nto ent!'·3 :.1é:<ico y los L::.st:-?tdo.3 tJr . .irJos, ya que 

el candidato a la µr~sidencla de es~ ~~is, James Knox Polk, -

pregonó durante s1~ campa~a politica l~ a~cxi6n de ·rexas 

''manzana de 13. di3cordia" que ori,~:i.nó 
? 

la .;~;.0:r.~r-::.1. 

de un 

Al ~2t.:mir Pol.k l~ presidenci3 el ~ de ~arzo de l6-l5, 

los arg1Jmentos ~ favor ~e l~ anexi6n 38 in~~n~tfic~ron. tino J~ 

ellos, consi:;tió ·.;n l'.:.'..S r•:!·-:1,:i.m·'·icic:-r..·:::3 ·TH: . .:L~1riad.:ino3 nortecuneri 

canos hicieron ~l gobiarno nexicano, en el 30nciclo ~e h9ber si 

do afectados 5us intereses econ6Qicos, par lo i1ue exigieron -

una indemnizaci6n. 3 ?ara les Estados Unidos resul~~b~ obvio, 

que i·l~xico n0 tc~~ría lo~ f0nrtos suf~cientes p~ra CLtbrir tales 

demandas, por lo ~ue la anexi6n de Te:cas y la conpra de Cali-

for·nia y iluev,:, :lé:<ico 50lti<;ionarían .a.3te con:Cl ic t:o. 

Sin ~;or:-ibat.~1~0, la sola posibilidad ,jurídicet de la a-­

nex.ión de Tex::.s que .:se pl.:J.nteó dur:;inte esos primeros meses de 

ld4S, pruvuG0 u.n.:-... ::'C8.c::i6!"! n.qt:11r:1.l de enérgicas protestas en -

i•léxico, e inclus0, -:-l ~íílbajador ante los Estados Unidc3, Juan 

N. Almonte, dimitió a su cacgo diplomáticc como muestra de su 

inconfocmidad. 4 

La inestabilidad política que paca esos años vivía 

México, coadyuv6 a obstaculizar las posibles zol~ciones de As­

te pcoblema. Efectivamente, el cambio de gobierno que se dió -

2 José Macía Roa Bárcena. Recuerdos de la invasión nocteame­
ricana. México, Pocc6a, 1971. Vol. I, p. 7. 
~pueden encontcar datos sobre los montos de las reclama­
ciones estadounidenses en las Lnstcucclones que fuecon dadas -
al ministro John Slidell el 10 de noviembce de 1845 paca nego 
ciar la anexión de Texas y la campea de Nuevo tléxico y Cali{or 
n·ia. Cfr. Alvaro Matute, op. cit., pp. 417-432. -
4 Luis G, Zorrilla. Histocia de las celaciones entce México y 
los Estados Unidos. Citado en Josefina V~zquez. Mexicanos y -
nocteamericanos ante la guerra del 47. México, Atenea, 1977. p. 
238. 
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a raíz del golpe de Mariano Paredes, 5 disolvi6 la politice -

prudente de José Joaquin Herrera, quien hasta ese momento había 

actuado de rnodo conciliatorio. rfo obstante esta pol!tica, se -

negó a recibir al enviado John Slidell debido a sus exorbitan­

tes exigencias. 6 Paredes se rehusó taz:ibién a recibir a Sl idell, 

por lo que otra oportunidad de sol11ci6n pac{~ica 3e esfum6. 

El 23 de mayo de 1845, el presidente Polk di~ indic~ 

cienes a Zachary Taylor, para ocupar Te:<as y dof'enderla de cual:_ 

quier ataque. 7 Se revive entonces 1Jna antigua pol&mica sobre -

los límitc3 meridionales de ese territorio, que el gobierno no~ 

teamericano fij6 en el río Bravo, frontera que !1éxico nunca a­

ceptó como t8mpoco recon·~ci6 la in~~µendencia tcxana. 8 

El presidente Paredes Arrillaga envió, en abril de -

1846, la orden a Francisco Mejia de atacar a Taylor para obli­

garlo a regresar hasta el rio Nueces, ya que éste habia sido 

la VePdadera fpontera entre Coahuila y Texas. 9 El dia 25, se 

dió un pequeño enfrentamiento entre tropas mexicanas y las del 

comandante norteamericano Thorton. Este hecho provoc6 que en -

mayo, el gobierno estadounidense declarara el estado de guerra 

contra México. 10 

5 Paredes se levant6 en San Luis Potosí el 14 de diciembre de 
1845, cuando hab·ía sido enviado a combati.r .q le.is i!"".~w"3.Z.Orc.s, re 
~resó a la c~pital ~l áia 2 de enero de 1846. Luis Pérez Ver-­
día. Compendio de Historia de México. Citado en Josef'ina Váz­
quez, op. cit., p. 144. 
6 Slidell tenía instrucciones de proponer la indemnización dft 
25 millones de dólares si México cedía Texas, California y Nu~ 
vo México. Los Estarlos Unidos se con•prometían a cubrir los gas 
tos reclamados nl gobierno mexicano por sus propios ciudadanos. 
~· Alvaro Matute, op. cit., pp. 417-432. 
7 Ibid. pp. 414-416. 
8 Los límites de Texas fueron estipulados por el Secretario 
de Estado James Buchanan, en sus instrucciones al Ministro 
Slidell: " ••• el Congreso de Texas por decreto de diciembre 19 
de 1836, ha declarado que el Río (Bravo) del Norte, desde su -
desembocadura hasta sus fuentes, es una de las fronteras de e­
sa República". Ibid. , p. 424. 
9 Seymour V. Connor y Odie B. Faulk. La guerra de interven­
·Ción, 1846-1848; el punto de vista norteamericano. México, Di~ 
na, 1975. pp. 43-49. 
10 Polk propuso la declaración el 11 de mayo de 1846 y el 
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La sit11aci6n con Inglaterra fue distinta. ~e ·~stable 

cieron negociacionea en jLtnio de 18~6, que condujeron a la ce­

si6n de una porci5n me·nor ·ie iJr:-)gÓn, :J. la qut-~ loa S.3tac~e:::.; '.3ni-

dos habían aspir-3.dO, por.~ lo r_:pie el pr:;bloma expansioni.::-;7-:a 1.1uc­

d6 circunscrito a ~·!~xico. 

La política mexicana siguL6 3iendo inest~ble, ya que 

Paredes tuvo que enfrenta.r rc'.'U~lt:J.s i.nter-n,'J.B, ha.sta c;.uc, ·(inal_ 

tnente, Santa Anna reqres6 y asu~i6 el poder en ~l me3 ele sep-

tier.ib re. 

Desde el inici0 de la guerra, Los nort8:ir.'2ric;incs i!:! 

vadieron principalm~ntc el noreste y con posteriorid~d 2c pos~ 

sionaron del resto de la front~ra. Lucharon la m~yor r~~t~ del 

tiempo contr'a un eJ8r~ito mal prep.::u·aJ.u y .~,;:~i.:L::r-.:>:::;::'::r:. 1>-::• ·)r22 

nizado, por lo que los invasores obtu•rieron de 1~anern rApi·ia -

varias victorias de importancia. L·lat:amoros, Palo Alto, :)anta -

Fe, ~·Ionterrey y Saltillo fueron presa relativamente fácil para 

ellos. 11 Una de las batallas en la que más o menos se mostr6 -

preparaci6n y organlzación por parte del ej~rcito 1nexicano, fue 

la de la Angostura en febrero de 1847, en la que Santa Anna ~s 

tuvo a punto de 0btener la victori3, pero rJebido a 13 falt~ de 

abastecimientos se perdi6. 

Hacia finales de 1846, Polk entreg6 el mando al gen~ 

ral Wlnfield Scott, dándole 6rdenes de invadir el territorio -, ~ 
por Veracruz para llegar a la ciudad de México.--

De igual modo que en el frente norte, la invasión -

Senado accedi6 con 40 votos a favor y 2 en contra, mientras -
que la Cámara votó 174 a favor y 14 en contra. Josefina Vázquez, 
op. cit.,p. 22. La dcclaraci6n de guerra puede consultarse en -
Alvaro Matute, op. cit., pp. 433-434. 
11 Josefina Vázquez, op. cit., p. 23. 
12 Tal decisión fue tomada por la creciente popularidad de -
Taylor debido a sus fulminantes victorias, lo que lo convertía 
en un rival peligroso para Polk en las pr6ximas elecciones pr~ 
sidenciales. Jesús Velasco. "La guerra con los Estados Unidos" 
en Historia de México. Cord. Miguel Le6n Portilla. México, Sa_!. 
vat, 1986. Vol. 11, p. 1800. 
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del eolfo res1.1lt6 f4ci1 para las n11ev~s trapas. Ver3cruz se e~ 

contraba desarmada, agr:::n,-ándose :nás la situ~ción al no re,-=:ibir 

refuerzos por parte del ~obierna. Es as[ qua al 27 de ~arzo de 

1847, después de una 3e~a.na de sitio, cayó .:;1 pue~to. 

Mientras c3to :.iconte·2Ía, en la ciu 11.:ld de ~·Ié.:<ico se -

daba el pronunciamiento de los poll-:os el 27 de febrero, r:ontra 

las medidas del Vicepresidente Valentín G6mez Farias ~nc~mina­

das a obtener de la Iglesia recursos econ6~¡icos para la 8UC­

rra.13 Este conflicto demostró el alto grado de antagonismo en 

el que se debatieron los gr11pos políticos mexi~anos dt1rante la 

guerra. El problema se solucionó con la lleJadn de Jqnta Anna 

a fines de marzo a 13 capital, desp11&s de sostener la batalla 
.... -~. 1 - -· 
L,Vlll<...!.'... • .:;t.J • 

Con esto, la paz volvió a la ciudad de :.róxico y San­

ta Anna salió a combatir a las tropas bajo el mando de Scott, 

quien ya avanzaba desde Veracruz hacia el interior. El cj~rci­

to mexicano fue derrotado en Cerro Gordo, qLtedando tambi6n co~ 

quistadas para mayo, Jalapa, Perote y Puebla, situaci6n por d~ 

más difícil para el país, ya que así q11edaba abierto el c2rnir10 

a la capital. 

En los tres meses siguientes no se presentaron bat~ 

llas, debido principalmente a la falta de abastecimientos y a 

las gestiones que el nuevo enviado norteamericano, rlicholas -

Trist, hacia para conseguir la paz. 

México estaba lejos de resignarse a perder tan fáci!_ 

mente la guerra, negándose de nueva cuenta a aceptar las candi 

ciones de Estados Unidos. Con el fracaso de las negociaciones 

y repuesto el ejército invasor, se reinició el avance de Scott 

el 7 de agosto apoyado por los generales Pillow, Quitman, 

\'/orth y Twiggs. Para el día 18, las tropas norteamericanas se 

13 Esta misma revuelta fue la que impidió enviar pertrechos a 
Veracruz para repeler la invasión. Ramón ~lcaraz, et al. Apun­
tes para la historia de la guerra entre Mexico y los Estados -
~· México, Siglo XXI, 1980. p. 152. 
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encontrab.s.n ~n la3 .;tf1J8!'a.3 de la ciudad. Cuatro h,:ttall:.:t.3 de 

.impar-tanela se libraron en :5us inm-2diacionc3: P.:tdierna, Ghuru-

b11sco y, de3pt16s de ~¡n !)rev~ a~misticlo~ :-i0lir10 ~el ?0y y Cha-

pultepec. 

das al 3ur, por i·I~xicalcin~o, 5an Antonia y Ct11.1r1.:busco; al Jur 

oeste por ~Iolino del Rey, Casa ~lata y Chap11ltepec y al Este -

por el Pef.ón Viejo, qu•2 al c3t;;lr uhl 1-::ad0 -?::.tr~ ?~c:bla y ¡.¡éxico, 

se pens6 seria el primer punto ~n ser atacado. BLtena parte de 

las fuerza3 de Santa Anna f1;eron enviadas a ese sitio. Para~-

pa:/ar .:3u tle=C(~nsa, ordenó a. lo;~ ·Ieneralcs '/alencia y Alvarcz .si 

tuacs~ a la reta.!..~uaríi La. t!el in\'a.s0r, par.:1 q1_1s- qn;;i ·1~.:. iniciado 

el ataque sobre el ?e~ón, ~e les 8ortara la retirada. Como co­

mandante del ~jérci to .:ld Oriente sB: no:-:1br6 ?. Uicolás Bravo, c.:ai:. 

go al que rent1nci6 y f1_1e ad3crito entonces ~ la zona de ~texical 

cingo, San Antonio y Churubusco. 14 

Scott, al observar las n1Jmerosas fuerzas apostadas -

en el Este de la ciudad, decidió cambiar su ataque al Sur, ru­

ta por la cual sería m~s f5cil entrar, ya que su linea defensA 

va era rnuy extensa y ciificil de 3barcar. Este ~ovirniento pcov2 

c6 desorden en laa tropas de defensa. ~l ~~ner ~uc ~cu~L~~L·ti~ 

todas al sur, estableciendo entonces Santa Anna su cuartel en 

Churubusco. 15 

El general Valencia, al percatarse de los movi1nien­

tos de Scott, se trasladó de San Angel a Padierna, desobedecie~ 

do la orden de permanecer en aquel lugar. 15 

No obstante los efectivos y el arrojo con que comba­

tió la guarnición de Padierna, Santa Anna no envió refuerzos a 

14 La renuncia de Bravo se debió a su inconformidad con las ma 
niobras de Santa Anna, quedando en su lugar el general Lombar= 
dini. Roa Bárcena, op. cit., vol. II, pp. 172-174. 
15 Ibid. pp. 186-187. 
16 El general Santa Anna escribió años después en sus Memorias 
severas criticas en contra de Valencia. Cfr. Antonio López de -
Santa Anna. Mi historia militar y politi<:a. México, Ed. Nacio­
nal, 1952. pp. 72-73. 
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Valencia~ por haberlo desobedecido y perma~eci6 inm6vil ante -

la derrota de aqu-::1 punto el 19 de :-:-lgos::o. Sl comandante Zir~.:i­

villa lo recuperó momentáneamente, pero de nueva cuenta el Ge­

neral en jefe se negó a darles apoyo y les orcten6, hacia las -

dos de la mañana del día 20, .:._!ue se :-etirar.3.n. Esta 0rti.en fue 

igual~ente desobedecida por Valencia17 y el punto fue tomado -

por los norteamericanos, los que sólo obtuvieron unos cuantos 

prisio~er0s y piczAs de artilleria. 13 

Con~t1mada la derrota 0n Padierna, orclen6 Santa Anna 

la retir.::tda de .s11s tropas hacia la Candel::tria y San Antonio A-

convent·:: 1.ibic;i.Jo en ,~·::1tri_1b1.1;3co, n. 1) COi';J.O un .:>Ltio de i:r.por·tan--

c6 al general ·r~i~ílS atacar esa luanr. 21 convento y ~l puente 

que co::iunio:~ab.:t a ·Sl, no con.3::L7:uL:4..n l.ln-:!a ,·-tefensi·.ra :tli3una, 
1 '1 

si•:;ndo un ;)unt~J tL:.3l··1d2' J f.i...:L l (!8 ·J.t.~·1.c·~r. __ , ?:-1ra -;'!l .20 ·.:n la 

.,. ".':11 
J ~ -· ~encral Pedro r-lari~ Ana-

ya. Al iniciarse el ataq1Je la ~uarnici6n solicitó ayud3, reci 

biendo, a 6lti1na horn, al batallón Irland~s de '.3~n P~tricio, a 

unos cuantos hombres de los batallones de Chilpancingo, Galea­

na y Tlapa y junto con ellos, seis piezas de artillería de di­

versos calibres. 20 rlo obstante, con tal apoyo se cometió un e­

rror de importa~cia, ya que las tropas recibieron parque de -

distinto calibre al de sus armas, no pudiendo sostener por -

17 Ramón i\lcaraz, et al., op. cit., pp. 238-242. 
18 Roa Bárcena, oo-:--ci't., vol. II, p. 257. 
19 Ibid., p. 271. 
20 Ibid., p. 282. 
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mucho tier.tpo el 
. 21 convenco. 

Ante tnn d6bil fortifi~~~i6n 01 a·1ance del niJmercso 

•3jército in•1aso r 
22 

.38 realiz6 con r~pidez, aunq¡1e no por ello 

SU3 f1.1erza.3 r:!ejaron -je sufrir .3e~i;is bajas. 

mo i.tn punto ci.e importancia pa.r:.l ju3tificac .. ~u ,_1.1:0.qu.:; :í el :11i:;-

mo ,qeneral T·.·:i,s¿;s ·2.f':.rr.:ó que ~ran mi le3 los def·~nsores -3.poya­
'.)") 

dos con 11na ?,;ran caballería.'-._.) Al ti•Jrnpo que era tiJmado el -

Churubt.i3co. 

1.1n triL1nfa tie i:nport~11sia para Sco~t, obtenicr1íio ¿~lo al~unos 

prisioneros y varias critica3 por parte del gobierno de su 
' 24 pais. 

Derrotado el ej~rcito mexicano, Santa ~nna ordenó en 

la noche del 20 de agosto, la or~anizaci6n para 12 defensa de 

la ci11dad, ain en1bargo, la situaci6n era tan critica c¡ue obli­

g6 a la Junta de ~1i11i3~ras a nombrar al represRnt~nte esr)a~ol 

Salvador i3t;rmúde:: de Castro y ·.11- cón:Jul in~;ló.::.; :.;~~:::i-:intosh. ,~0110 

representantes para negociar un 3rmisticio. 25 

una tregua para reponer a su cj5rcito, que se habia visto rliez 

mado en los últimos combates, por lo que el 21 envió a Santa -

Anna un mensaje proponiéndole el cese al fuego. 26 Aceptado éste, 

21 Ramón Alcaraz, et al., oo. cit., pp. 254-256. 
22 El general Rinconen su parte militar da la cifra de más de 
seis mil atacantes con sus respectivas piezas de artillería, -
todos bajo el mando de los generales Twiggs, Smith y Worth. Ci 
tado en Roa Bárcena, oo. cit., vol. II, p. 285. 
23 Ibid., p. 294. 
24 Tales criticas estaban fundadas en el escaso entendimiento 
entre Worth y Scott, as! como en la falta de estrategia al at~ 
car puntos de dudoso valor. Ibid., p. 306. 
25 Ramón Alcaraz, et. al., op:-cit., p. 260 y Roa Bárcena, ~­
~., vol. II, p. 309. 
26 Roa Bárcena, Ibid., pp. 310 y 313. 
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se nombraron u los generales Ignacio ~!ora y 3enito 011ijono, p~ 

ra q1.te f"irmar:::.n •:Jl arr:ii3!:Lcio ant:e 3t1s c·:intr·:tpartes :-:;·uitr;~.:i.n, 

Smitn y Piercc el ~2 :;n fa1.:•1bayet. Se acocdó el ,3.l~ 1J de la::; :10~ 

tilido..des en \.:n ;~!."'ea d·.; JO lc.::_~uas :-llr·.;c"!edor de :.1§xi!:;o pa.!'3. nr­

Ba~izar y negacl3r la paz. 27 

:1a.tifir;'.lda la tr<::~;1_:3., procedió el ;ninis~ro n.orteaI':"le­

ric.:i.no, tlichaL:..-...s Trist, ::i p~Jr.-;rs•3 en sontac:to ~~1 ::ií.et 25 r>Jn ~l. 

gobi0rno mcxicnn0, ~1Jien n<;~br6 ~080 stJS repr.~sentantes a José 

Joaquín i~errer~, Antonlo fer·n~ndez y Antonio Garay, 3in embar­

~o, éstos declinaron ·..!l .:;..s.c;,:c. :1:"sisJ.0n~ 1lo í{·-:::rrer;3. por el gobic.E, 

no tuvo que G.C<>3'der:- y l·.i Cor:1.i::;i.ón •¡uedó ·:;'.)n.:;ti..~uida ·J.den.3-s, con 

Antes de que 3e pt1diera r~alizar li primer~ encr8vi~ 

ta entre los representantes :nexicanas y Trist, s~ di6 un raotin 

en la ciudad ·.~n contra de los nortcameric0.nos, lo cual viol.:tba 

el artic1Jlo 7q del armisticio. 20 

El ~ia 27 de agosto se di6 la primera entrevista, en 

la que Trist ~Xplt~0 01 pl~n de pAz q\1e constaba de 11 artícu­

los, cuyas exi~anci~s eran dcsorbltadas pari I~~xico. Entre e­

llas rl.cstac;J,ba L::1 pécdida de rexas, Huc·,;o :1éxico, p::i.rtcs de: -

Chihuahua, Tamaulipas, Co.:thuil3. y Sonoca, así como también el 

Golfo de California. 30 Las proposiciones no fueron aceptadas 

y el gobierno nl~XiGano =e tc~6 ~1~11nos días para redactar otro 

convenio más favor.:i.ble para el país, mismo que fue entregado 

27 Ibid., pp. 313-314 y Ramón Alcar-az et al., oo. cit., pp. 
260-263. ---
28 Josefina Vázquez, oo. cit., p. 24 y Ramón A.lcaraz, ~·, 
op. cit., p. 267. 
29 Tal ar:-ticulo estipulaba que se per:-mitir-ía el abastecimien­
to de víver-es al ejér-cito invasor-. Al entr-ar:- a la ciudad los -
encar-gados de ello, fuer-en envestidos por- el pueblo eniur:-ecido, 
quien consider-ó que per-mitir:- el abastecimiento al enemigo er-a 
una tr-aición. Los pr-incipales puntos del ar-misticio pueden con 
sultar-se en RamónAlcar-az, et al., op. cit., pp. 262-263. -
30 Ibid., pp. 272-276, en donde se consigna el documento pr-e­
sent~por- Tr-ist. 
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jt1nto cor1 t1na carta adicional, el 5 de septiembre. 31 Recibidas 

éstas 1 el 1.Jfilbajador n0rt0anerican 1J ofr'2ció responderlas a rná3 

tardar .::1 7, cosa 1ue no 3e ·J·eri ficó, rompi~5ndose ~i.1evaz<ien te -

las hostilidades entre ::i.mbas ne.ciones. 

El ¿3en-=r:1l ~)cott argur.1.entó varia.3 causas para reanu­

dar ~l ata~ue a la ciudad. En primer t&r~ino, el fin ~e las ne 

gociacion~s suponía el fin de la tr·eg1~a; por otra parte, el e~ 

neral norterunericano supe ~pro~ec!1ar el Lncidan~e entre la ciu 

dadan[a y StJS tropas, cr_1ando 6stns entraron a la ci11dad para -

abas ti:!2crse. : . .;: cJ .. CU..::iÓ ¡- ':U!lb ién 8. San ta P.nna d~~ real iz2.r ob r.::-ts 

de 1-or·t:i ficac.ión cué1ndo ül A.rr:i.i3 ti-:::io lo prohibía. 32 ~""or 3upue~ 
to, -~ l 

~o, las hostilidades s~ rornpi0r0n. 

El punto inmediato a atacar 3egón Scott, debía ser 

el ~Iolino del Rey y la c:asa i·lata, variando así su atnq1Je del 

Sur al Suroeste de la ~luda~. 

Por aquellos días, el edificio conocido como i'.'-Iolino 

del Rey 1?staba destinado, en parta, a la fundición de cnfiones 

y armas. La Casa ~-lata servía como depósito de pólvora. Tales 

edificios estaban dire<~t::u:1ente ·2n L{nea con ül C.:..1.D::illo de Cha 

pultepec, cuya función eca custodiarlos con su artillería. Sl 

general Scott, sabiendo el car~cter de las edificaciones, sup~ 

so que en ellas existía gr3n cantidad de armrunento, por lo que 

consideró importante su conquista y destrucción y a ese punto 

dirigió su ejército el día 8.
33 

31 Este nuevo tratado prop11~sto por ~·!éx:ico conzt.::tbo. da 15 éH' 
tículos y la carta era una explicación más amplia de tal pro= 
puesta. Ibid., pp. 280-286. 
32 Es cierto que se realizaron obras en la capital, pero el 
mismo Santa Anna trató de justir'icarlas argumentando que fue­
ron hechas para reparar danos ocasionados después del armist! 
cio " ... porque 6asualictades o conveniencias del momento habían 
hecho destruir las obras preexistentes". Sin embargo, también 
los Estados Unidos violaron ciertas partes del armisticio. Roa 
Bárcena, op cit., vol. II, pp. 352-354. 
33 Ramón Alcaraz, ~·· op. cit., p. 290. 
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Para de~8nder el :~olino, 3anta Anna dispu30 un fren 

te bien organi:t.aci0 :r distribuido. Entre el 6 y 7 (~ ... J' .'3ept.iembre 

fueron tomando s11s posiciones los generales Le6n, f~anzel :; Fra~ 

cisco Pércz con 3U3 rcspecti·1a3 baterias, cubriendo toda la li-
3..\ 

nea de los :·1olir.os y la C8.3a :-~ata. Cor:1o apoyo a l<:1s brigada.s 

de cor:i.bate, :se or'd2nó ::i.l g~ner.~~.l ,;.1var·:=z si t::uarse o. la d·.3recha 
'<!::. 

con un contingente de caballarta de .JOOO elementos~~ y ~l lado 

izquierdo de la linea era pro~egido por los curlone3 d8l Ca3ti-

llo de Shap~1ltepec. Sste fren~e def8nsivo fue riasintc~rado por 

el propio PresLdentc 8-n l;;i,. noche del 1, debi.:.io :. .~:1!)11.-;st3..s fal 

sas .::tlarmas qur3 reG Lbió en l;i t:.:-i.rrJ.c. 

sorganiz.ada :; sin jef·~, ya que 3;_-in+:a .-\nna .se había ~·3 tir-:1 .. do -

desde la noche anterior a P,ql .. :.:.cio l!J.cional. LCl.3 t.rcp.::is de :~cott 

ernpeznron sus movimientos ,jesda la ~adrueada, inici~r1dcse el -

ataque al mando del general 'dorth tar1 pronto amnneci6. 

En lo ~lgido de la batalla vino ~ presentarse un 

importante factor~ q11e favoreció a .. los nort-::.:::...-:;cri.~8nos .. L:J. ca­

bnlleria, bajo l3s órdenes riel ~eneral Alvare~, no avqnz6 en 

contr8. de los inv~sorca. Alvare:~ ~r~u¡ncnt6 inst1borctir1aci6n por 

~~ En los ~Iolinos se situaron los batallones do la Gt1ardia ~la 
cional Unión1Querétaro, LiU6rt.:i.c! y Mi.na, bajo el r.1ando del ge-:­
neral León, .siendo re forzado e 1 7 por Range l. El ne u e cal f!"?.n­
cisco Pérez se situó en la Casa !·lata. La =ona intermedia 8ntrc 
los Molinos y la Casa Mata f'ue cubierta por el general t\amírez. 
Ibid., pp. 291-292. 
35 Santa Anna consigna la cifra de 4000 elementos en su obra 
citada, p. 75. Sin embargo, Roa Bárcena asienta la cantidad de 
3000, no tenemos el fundamento de 19.. rli.fcrencia. Roa Bárcena, 
op. c.it., vol. III, p. 15. 
36 Santa Anna afirma que Francisco Iturbe, persona acaudalada 
qi.;e vivía en Tacubaya, dió un t'also aviso al general José Ma­
ria Tornel en el sentido de que el ataque sería por Sa.ri Láza­
ro y la Candelaria, informándole esto a su vez al propio gene­
ral en jefe, quien dió crédito al aviso y por tal, disolvió la 
línea del Suroeste. Antonio López de Santa Anna, op. cit., pp. 
75-76. 
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parte de sus oficiales, quedando los defensores 3in 3u valioso 
37 apoyo. 

Al iniciarse el comba~e, 3an~a Anna recibió en Pala-

cio :racional nuevos inforaes fal3os y -::n 'f-:]Z de dirigirse a -

Chapultepec, lo hizo a la Candelaria, en donde se le dijo sería 

el a<:aque. 38 

Ante la crítica situaci6n ~el ej6rcito defensor, po-

co pudo hacer la artilleria de Chap11lt2pac y pese a lo certero 

de sus tiros, no evitó que el :Iolino cayer:::i. Adueñ::idos de este 

punto, los norteamericanos dirizi-::rcn ~~1 ar~ill~rla contra la 

Casa :.:ata, la que tampoco pudo r'3si.3':ir el a-taque y tuvo que -

aer e~a=uada por el general P6rez. 39 

tro obstant8 las victorias ob:::enidas, el beneficio fue 

mínií.lo, ya que no encontraron en el :·iolino 13. gran cantidad de 

Grma.'ilento que esperaban, y por el con~::ario, las pérdidas hUr.1.§; 

nas as~endieron a casi 300 ele~entos, entre ellos varios oficia 
40 les. 

Ocupados ambos sitios, Sc0 t t: ·1ecidi 5 que el sigui en-

te punto de ~taque ft1ese el Castillo de Chap1~ltepec, en cuyas 

instalaciones se hallaba ubicado el C~legio ;.Jilitar. 

37 El general Alvarez culp6 al general ~Ianuel Andrade de no -
haber atacado con la caballería, según asentó aquel en su in~or 
me prese~t~dc ~ra3 ctía5 Uespués del combate y el cual está cita 
do en Roa aárcena, op. cit., vol. III, pp. 44-45. -
38 Refiere Santa Anna que en esta ocasión fue el general Viz­
caino quien dió tal aviso, y que al arribar a la Candelaria y 
percatarse del error, no se encontró a dicho general cuando se 
le buscó. Antonio López de Santa Anna, op. cit., pp. 77-78. 
39 En las dos batallas de la jornada del 8, cayeron prisione­
ros 800 mexicanos aproximadarneni:e. rro se tienen cifras exactas 
de los muertos, pero destacan entre ellos el general León y -
los coroneles Balderas y Gelati, asi como 17 oficiales. Entre 
los heridos figuró un cadete del Colegio Militar, el subtenien 
te Alejandro Argándar, detalle que llama la atención ya que no 
se tienen noticias de que el Colegio haya participado en esa 
batalla. Roa Bárcena, op. cit., vol. III, pp. 39 y 43. 
40 Ibid., p. 43. 



CA?ITULO II 

EL ASALTO AL CASTILLO DE CHAPULTEPEC 

Los hechos y los co~batientes. 

Hemos dejado ~tr~s !a bqtalla de :·lolino del Rey y se 

ha visto c6mo fue una de las ~~s in~til~s y costosas para los -

norte americanos, ya que no encontraron lo.s p . .:; r::::: r 2::!-:::.:: -:!·~ :.__~ 1 _1·? r r4-

que supuestamente estaban en los edifi<~ios y por el con~rurio, 

perdieron una gran cantidad de hombres. Debido a eato, es pro­

babl.e que para el general Scott fuera de importancia realizar 

un ataque seguro y a la vez espectacular, desviando ~si la aten 

ci6n ele la tan ciiscutida vic~oria cJ~l ~·!olino, ya que 6sta baj6 

la mo~al de la trop~. 1 
En opini6r1 de Scott, este p1~nto podía -

ser el Castillo de Chapultepec, ya que adem~s de con3iderAnse 

poplllarmente como la entrada a la ciudad de México, albergaba 

en su edificio al Colegio Militar y nada mejor que el asalto a 

una fortaleza "inexpugnable", sede del Instituto armado del. -

país para quedar ante la opini6n pÓblica corno un gran es~rate-

1 Daniel f!arvey Hill, soldado de la brigada de Casey escribi6 
de esta acción: "Había una fuerte depresión .:;obre nosotros tarn 
bién, la infructuosa victoria del 8 sirvió para la pérdida de­
muchos de nuestros mejores hombres y oficiales, lo cual tuvo -
una desalentadora influencia sobre todos nosotros y en alto -
grado destruyó la confianza de nuestros comandantes". Citado -
en George Winston Srnith y Charles Judah. Chronicles of the -
gringos. The U.S. Army in the Mexican War, 1846-1848. - - -
Accounts of Eyewitnesses and Cornbatants. New Mexico, The Uni­
versity of New Mexico, 1968. p. 262. La traducción de los par­
tes contenidos en este texto es nuestra. 



- 20 -

. . ... 2 rni.1 i \..ar. El ~~neral Sco~t habla real ize.do un reco:J.ocimient:o 

a las .t~aritas r1el .S11r, percatándose que estaban mejor .:i~:fendi­

das y por lo canto le ofr~ceri~n sayor resistencia, 3 decidiendo 

entonces que el ata~ue final ~~b0cia ser por Chapultcpes. 

ilo .3·~ puede li.ablar de la defensa d8l c.:i.stillo, sin -

mencion~r al l~olegio Militar, que pas6 a ocupar esas ins~3laci2 

nes en el qRo de 1843 ctespu~s de habgrs~ ~lajqda en diversos -

lugares.-~ 

Es si~nificativo qu~ el Colegio flter~ ubicado ¡~n esa 

sitio, si se to1;1a en c1Jent~ lo q~e de ~l se decia como p1Jnto -

~~ S:::•Jt:t di.jo d~ ChP-pultep:~c: " ... et prií.ler p.:-1::;0 ~r. 31 !'1 1.l·;V'J -

movimiento era tomar Chaptil~¿!)¿c, =~rr0 n~:L~r3l, ~islado y de 
3ran eleV3.ción, y e;':.tremadamente ft)t't.ifi1:;2~do en su ba3e, ;_;.;.:n­
diente y altura. Ademas de una ~11~rnici6n ni1merosa, ~Xi3tia -
allí ~11 Colegio :.ti litar con gr':J.n número de .5ubteniBr.tes ~: otros 
alumnos. Di.cho fuerte y sus obr'J.s ·-=i:uedRban t'GCt:::unente 'l !:iLo de 
Cañón de 1'acubaya; y h-3.sta que ft:era tomado e'".: 1 punto, pocirí.a.mos 
acercarnos a la Ciudad oor el Jeste sin un rodeo tan extenso co 
mo peligroso"~ Cit;:-i.do ~~ íl.oa Sárccna. op. ,-;it., •101. III, pp.-:: 
64-65. 
J Ibid. 
4 El primer ant1~C-2dentc de ·3st~J. i.nst:i'Cth.:ió~ lo cncnnl~r-.::.r:1os en 
el 3ílo de l709, cu~nda el vi~r~y .Jos6 lle Az~nza era~ t1n ,;uerpa 
de cadetes cie artillería, en el cual fueron ~dmiticlos j6venes 
que tuvieran 16 afias, o 12 si era hijos de militare3. Al inde­
pendizarse Wéxico, el Colegio se ubic6 en el edificio de la -
Ir.qu.isi.i:;ión durante el Imperio ele Iturbide y en el año ele 132~ 
se traslad6 al Cnstillo d~ ~~~ Ca~lns de Perote, design~ndose 
al coronel de caballeria José Castro, como s11 primer Gicac~or. 
En el año de 1827, por orden de Manuel Górnez Pedraza, !·1inist1'0 
de Guerra del Presidente Guadalupe Victoria, regresó el Cole­
gio a la ciudad de México, ubicAndose en el exconvento de los 
Betlemitas, nRsando de Rhi Rl edificio de San Lucas en 1833. -
A partir de ese momento el Coleeio contó con el apoyo de Pedro 
Garcia Conde y de Mariano Monterdc, ambos militares de renom­
bre, grandes impulsores y benefactores de la Institución, lle­
gando incluso, éste 6ltimo, a sufragar parte de los gastos del 
Colegio con sus propios recursos, ya que el gobierno carecía -
de ellos para hacerlo. En 1843, el Colegio Militar quedó insta 
lado en el castillo de Chapultepec. Alberto María Carreña. El­
Colegio Militar de Chapulteoec. 1847-1947. México, Edit. ViC:: 
toria, 1972. pp. 5-7. 
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estratégico rnilit~u. .. :/ lo qi1t:! '=n r8alidad era. Cot;"iÓn fue pensar 

que Chapultep·'.)C er"l !ln:l. f,:·r~:8.leza difí..cil d·= ':l..t-:i.c:? .. r y r8prese~ 

taba el ptinto cl~ve pa~a la entrada y la rteferlsa r1e l~ cL•1dact5
; 

acrecenta es;:a ..-:;pi.r.i5n el .-:;~.llific:iti'.ro d.-:! ''.-:o.:5tillo" 11.ue '.;rr·6-

neamente recibe esta c0n3tr1Jcci6n, la cual ~(J as otra ca3a 'l'Je 

un palac.io de r~e,:r·~Q edi:_..i,~ado en t7:·3S por el '/i:-r-ey DtJrn;J..rdo de 

Gálvez para la alta nobl·3Za.'"
3 

F8..cil es im8.gin::J..!' qu~ un/-J. <>.)n3-

trucci6n destinada para descanso y s3pn~ci~icnt0 no contara ccn 

las caractcristicas estr~t62icas id6nea3 para 1_1bicar en él una 

base militar, ;3.::;Í rucra .:3Óll_) 1_u1 .. :::ol,::;-=::.o ~ ": 1 1:--:.1··111i~r otro empl~ 

zamiento de éste 
7 

~ipo. 3c h~ice ~~3 n~torio con-

~ Miguel S~nche= Larne¿o, militar egr~sada rlel ;:olagio expre3Ó 
sobre ChapiJltcp~c: 11 

••• ·::!rt~re: los pur..tos de apoyo de la 'líne.:i. 
exterior' se cont6 natL1ralmente el cerro de Chapt1lt0pec, 2ede 
del Cole~io :.tili tar, debido n 1J sólo a su ubicación más o menos 
alejada del perír:-tetro de la Gi.udad, sino por el hec:ho de ser -
una altura topoJ~ráfica de cierta importancia q1.1e rtorninaba el -
acceso a la capital por el poniente". Miguel Sánchez Lamego.­
El Colcpio Milit-:-tr v la defen~..:~ de Chaoulteor.;c en septiembre -
de 1847. i'·léxico, s.c., 19-i7. p. 5. Otro cone:nt;_-ll'Li) al rcsp:?cto 
lo da Carlos Alvear r\C.:B'ledo: 11 r-..:hetpult-:;pe•.-::, por :31.l ·~minencia CtQ 
te la plani1:;1.e del v:1llc, y poc l:i nat11r::.i.l2:.-;a d<:! ..::.iU l:vpo.gt"a.fL.:i., 
cea un punto que tenírt su importancia en lu ot",-;ani~:aci1Sn g•?nB­
ral de la defensa. Una cierta tratiici6n ~ilitar consideraba a 
Chapultepec corno la llave de la ciudad, y es cierto que venía 
a ser, a su modo, y con la menguada t~cnic3 de que se disponía, 
un baluarte que era n~t_;e;.:::)-:;tCLü fo:-:::-..!' pq"f'."'4 q11A el cerco en to.E:, 
no a la ciudaci quedase es trcchado ... ". Ca:clos Al ·rc21.r Acevedo. 
La nuerra del 47. México, Jus, 1957. pp. 57-GO. 
6 Roa Bárcena, op. cit., vol. III, pp. 65-66. 
7 Mariano Nonterde, Director del Colegio Militar en 1847 ex­
presó al respecto: "Chapultepec ... no es ni ha podido ser una -
fortaleza, sino una quinta o sitio de recreo de los virreyes; 
por consiguiente ni en forma, ni en robustez son 9ara sostener 
un ataque en regla y mucho menos siendo accesible en todas las 
direcciones a la vez que aislado, por lo que carece de las de­
fensas de t'lanco que es el ser de toda obra de fortificación". 
Citado en Carre~o, op. cit., p. 40. Del mismo modo, en los -
Apuntes para la historia de la guerra entre México y los Esta­
dos Unidos, obra conjunta de varios autores liberales, se asien 
ta: "Para un reducido número de personas inteligentes en el ar­
te de la guerra, el castillo de Chapultepec era una fortifica= 
ción muy insignificante y mal defendida según se aseguraba; -
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side~a que 8U situaci6n elev~da 1() pr;ne a ~ira ~i~ccto de la -

tir un bombard00 y la difi8ultad p~ra c1.ibrir t~d·~s 103 frentes 

de ataq1Je~ De e3te modo, es prob~bl0 1u0 l~ 1~nL~a r8z6n por la 

que el colt.=gio fue ':oic3.do s:n .-,-h.?~pult·~pec > hLl.y.s. -~i·~lo ::.u 1_~r·an -

tradición hist6ri~~, dSÍ cc~o 3U dominL0 visual ~e 1~ ciudad. 

?ara el año de 13:!7 :·!ariano i·lor;.t:;.3rde 0ra el Director-

de la Instit::t.~ción, ~enlendo 3. su cargo un centt?nar de alumnos, 

los cuales est~ban dividict0s e~ do3 compa11ias, C\.lyo objativo ~ 

ra rormarse como oficiales de l~s qrmas del e.J¿rcito, aomcti¿Q 

dese a una ed1JcacL6n profesional rl~ c~r~·~~,~~ ~illtar. 

I::n ·.;i_r·cud de 13. 1_ibicación e importancia ._te Chapult::: 

pee y ante el 3.'.rance de l-=:is tropas r.:L:l gen~ral Scott a ?Iéxic<J, 

se orden6 a i~onterde el 2·1 de mayo (fe 1347, qtie fortificara el 

castillo9 , cosa que no pudo hacer con la rapldez necesaria, ya 

que carecí.a del apoyo económico suficiente, atrasándose las o­

bras defensivas del área. 10 Es Montcrde qui~n, 8portando per­

sonalmente apoyo al colegio, logró termina~ algt1nas de las 

obras de rortificación. 11 

pero para la generalidad de las gente3 se consideraba como una 
fortaleza inespugnable •.• ". p. 313. 
8 Sánchez Lamego, oo._cit., r. 2. 
9 CarrPñO, CHi. cit.' o. '3. 
10 Mariano ¡.fonterde ini·orr.:ó .el 27 de junio: " ••• mis partes a 
V.E. están sin disfras, porque no he debido engañarlos, mani­
festándole que por falta de recursos se ha adelantado poco; -
esto es, relativo a lo grandioso de la obra que me he propues­
to para defender palmo a palmo este punto hasta s11 último rin­
cón ••• ". Ci tacto en Carreña, Ibid. 
11 El parte de Monter-de expr-esó: " ... está concluido el parape 
to del Caballero Alto; está r-eforzado el del reducto que lo -
circunda, en número de cuarenta varas; se está construyendo -
una blinda en la mayor par-te del fr-ente de este edificio que -
ve para el sur-, la que tiene carácter de Casa Mata o galería 
atronerada, que a la vez de nulificar los efectos de los pr-o­
yectile~ sirve de alojamiento de la tropa y defensa de la pla­
za de armas. Se ha desmontado el cerro en la dirección de las 
r-ampas y, por último, los carpinteros comenzarán a construir 
las plataformas par-a las piezas de ar-tillería y las blindas pa 
ra éstas y los cobertizos del edificio". Citado en Carreño, -­
Ibid. 
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Unas seman~3 ~is tarde, Sant~ Anna, al ver qt1e Scott 

se encontr~ba gn los alred~darss d~ la ~~pit~l, en·1i6 el 28 de 

agosto a rlico13.s Rr:J.vo co!.lo jefe d~~ Ci1·;1p 11l too; pee, :t.:-i. '1.il'"~ :-Ionter­

de se ausent6 por ~nfer~edad el día 25. 12 Como se~tJnd0 jefe 3e 

nombr6 a ~Iicol~s Salda~a, q11e fue 3ustitu~d0 el 6 de 3eptiembre 

por Antonio León. 13 

Al tiempo que se ;;;:fectuab8. el c::t;nbio de 1.1an1:!0, fue­

ron enviados a Cha..p11l ::-ape,~ por e 1 .13cne ra 1 L icea.~a, el ten i-=n te 

col."onel Juan C:J..no, 1.03 i:api"'.:3.nes Juan 3. l::spejo, Joaqui.n Colom-

bres y Genaro ~ro.:-is 11
.,. parel. el c:!escr.iperlo de las C'.)misiones 

del servicio que pu0rL:.u:. 'J:r-cct~rse", s~~g{1n l•:i infor1.1ó ;i. ~):i.nta -

Ann;:i. ~l prnpi•J Li.1-:.e:~:;;..,_ ·~l 1 - .-~-: .-;.~~~i·-:>i":'":brr~. 1 -1 

Ante la posibilidad de tJn 3t2que al c3stillo, Bravo 

evaluó los efectivos qu·2 ~'2nÍa pnr8.. 13. defen2a, con~ienci~~ndose 

que no eran suficientes y que dicha posibilidad de ataque era 

una realidad, sobre torta al obscr·v~r los movimientos de las -
15 tropas de Scott posteriores a la batalla de Molino del Rey. 

Sin erabar.zo, aunque 8r:-1vo 12.st.uvo cunven.cl-Jo J.·~.sUe un pcLnc.Lpio 

que el ataqtte seria reali=ado hacia el cnstillo, ~l ~eneral en 

jefe norteamecicano tr1t6 cte ocultar s113 vcrdacter3s intenciones 

hasta el final, cosa q11e 1.-Jgró al menos Gn lo que a Santa Anna 

se refiere. 

en Tacubaya, residienl.io Scott en el palacio del /\.r::obispo. 

Pillow y Quitman estaban en Coyoacin y Worth se encontraba en 

las casas de las poblaciones cercanas. Los pertrechos de guerra 

estaban en Mixcoac y la retaguardia era cubierta desde San An-
. L ti gel por los generales Smith y Twiggs. 

12 Sinchez Lamego, oo. cit., p. 36. 
13 Roa Bircena, op. cit. , vol. II, pp. 374 y 376. 
14 Ibid. , p. 375. 
15 El mismo ataque a Molino del Rey suponia ya un grave ries­
go para Chapultepec, ya que la linea defensiva de la ciudad de 
México en el Poniente estaba constituida por Molino del Rey, la 
Casa Mata y Chapultepec. Al caer el Molino y la Casa Mata, el 
único punto de importancia para atacar era Chapultepec. 
16 Ramón Alcaraz,~. , op. cit., pp. 305-306. 
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El plan de movimientos de Scott resultaba muy sene! 

llo: hacer creer a Santa Anna que ei ataque seria a las garitas 

del sur, mediante la unificación de las fuerzas de Pilla~ y 

Quitman en Coyoacán para así distraer su atención, r·~11l:icanr-Io 

luego sus tropas en secreto en Tacubaya. Estos ::io•1lmientos fue 

ron realizados del 3 al 11 de septiembre con todo éxito. 17 

Ir1depcndientemen~e del engafto y del re2ultado que 

se ~udiera obten8r, los nortea~ericanos establecieron rlestaca­

mentos de caball~ria ~ infantcr(a en San Antonio, la Candela -

ria y t·liRo Perdi~o, 

Fir1almente 1 m~~ntras el castill•1 f11era ~tacado par lG ~rtille­

ríG, l.::ts tropas de ?ill·::i•:1 se tr::--!..3L.:J.dar[~1n ;i•'.! 'T-?1.c~1ba.ya -3. l·'J.S Lo 

mas del Rey, instal{1ndos8 '=n lG.3 edi.=-icir..!..3 ·~le loa ~·!olinos. 10 

Todos esto.:; ::1 1 ) 1iimient0s fuer-on observados por Jra1 . .ro desde el 

castillo 3in 2a~c ~r-L ~1 clr1ga~o r1o Scott, por lo q1.1e de inmedia 

to pidió auxili•J a Santa Anna, ~l cual no · . ..-.'é:!..loró c!icr1as peti -

ciones. 

EL bor~1b:1cdt:l) ~,:-..í:l.-.;n.:6 h'.lCLa laa S rft:J L:-1 nañan<.t y te!.:' 

minó a las 7 d1J La nocht; ,fe l dí. a l ;~.. Du can ta todo 1~se tiempo -

las baterías nor~c~~~rica~~3 m~nt:Jvieron un proyectil en el 

aire aprovechando todos sus tiros. Los daAos cat1sados en el 

castillo fueron de consideraci6n. En su interior, se carecía -

de medicamentos y las piezas del mirador se habilitaron como 

hospital. 
20 

17 Heriberto Frias. Eoisodios militares mexicanos. México, 
Libreria de la vda. de Bouret, 1901. vol. II, pp. 232-233. 
18 "La primera ... f'ue colocada en la Hacienda de la Condesa 
para batir el lado sur del castillo, y defender la calzada -
que va de Chapultepec a Tacubaya. La segunda ... f'ue situada en 
el punto más dominante de las Lomas del Rey, y frente al ángu­
lo Sud-Este del Castillo, La tercera .•. fue situada cosa de 
trescientas varas al Nord-Este de los edificios del Molino. La 
cuarta •.. se coloc6 dentro de uno de los Molinos, perfectamente 
abrigado y oculto en una al ta pared del acueducto". ílam6n Alca 
raz ~·· op. cit., p. J06. 
19 Ibid. 
20 TETCr." p. 312. 
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La situación el día 12 era critica a causa del con-

tinuo b•.)mb::irdco. aravo habí?.. solici..tarto d·?3 batallones para su 

auxilia, en respi~esta Santa Anna envi6 6nicaoente al Batallón 

de San 3las con :{icot~ncatl al frente, al cual ordcn6 inexpli­

cablernent~ ~ue hajara del c~rro en la tarde de ese mis~o dia, 

cosa oue ::;e re al izó sin inf0 r:n.::::.r a tlicolás B r,qvo, 38;-SÚn ::1.3 i0n­

ta éste r~n ;;u part:-= militar. 21 
Conf•Jnde a1jn. más 13 2~Ctit:ud de 

San~a Anna, si con.sider.;imos q1.1e había pedido inf0n:1es cs:J e1is­

mo dia a 3rn'ro sobre la 3ituaci6n ~cfensi·1a rt~l ~as~ill0, 23t0 

con i::l obj•?to de ·2nviarl·:! !'."'efuer'zos si f1ir:'!r:_:i nece2ario, re:"3pon 

cio estaba a.p,:!nas ~:_,;;T18n¿¡1d.:J.; :~ ;;:irt:e c1_iiJL·~rt:n. de 'Jlind:;t..;-=s 
')") 

fue clema3iado débil :Jd..L~a .CG.:3i..:.':i.~· 1'1 ;1.r'::ill~ríc:i. enemi2,a 11
.---

El bombardeo efectuado por Scotc tL1 110 loa resulta 

dos esperados: para el 12 en l~ ~eche, r~omen~0 ~n que r·lariano 

l·lonterde regresó, el cnstillo ·~,::jtaba muy dt:.:.fl.a.do y la tropa 1:~0~ 

pletamcnte desmoralizada. Santa Anna, que habiu sido testigo -

de todo, no envió ~cfuerzo al~uno, dej&ndolos a expensas del -

fuego. 

El ;_;Bner'--:ll Dr.::i.vo en .st1 parte: {iel día l--i 1 .:-\sienta 

que el castillo no contaba más qu·~ con 832 hombres, los cuales 

estaban repartidos en toda el áre3. del cerro, 23 con un total 

21 Roa Bárcena, op. cit., vol. III, pp. 80-e2. En Jonda ~e 
consigna el parte militar de Brav0. 
22 Citado en Roa Bárcena, ibid. , p. 69. 
23 El parte de Nicolás Bravo dice: "Estado que manifiesta 
las fue r·zas que defendían el fuerte de Chapul tepec en la maña­
na del 12 de septiembre de 1847, y su distribuci6n en la noche 
del mismo dia vlspera del a~alto. 

cuerpos hombres 
Batallón 100 de int"antería ................. 250 
Idem de Querétaro ........•................. 115 
Idem de Mina, ........................... , .. 277 
Idem de la Uni6n .•.................•....... 121 
Idem de Toluca ..........•.•.......••..•.•.. 27• 
Idem de la Patria .......................... 42• 

total 832 
distribuci6n 

En la flecha de la barda del bosque para su defensa 
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de aprtJXirnadamente 2-iO efec~i'l03 en la ~lto del ca3tilla, sin 

incluir ~ 103 alti~nos d~l ::~lc¿io :.Illi~ar, 1 1.1e ;~r3n aproxi~a-

damente 50. Con 83ta d·§bil r::nf0n.sa del p:Jn+:o, 2.3 fácil ima~~i -

casas for:·tificacion~s .-¡qe :i.J.bÍ.:.l, oriL,inar0n la de:::;2cción de 

parte de la tropa, lo que .3.paren~·-=mer:t•"J, t:J.r:~poco le importó a 

Santa Anna, ya que 
_;i..¡ 

.;i tiempo. -

Pese a l~s repetida3 peticio~cs y advert¿nci~s ele 9rava a San-

ta Anna siJbre el inrainente nsalto ql ~~still~! ~~t~ ~5lo ~Ql\J­

có al pie de Chapultepec ·~=i l:=:..s brig.;id:13 de Ean:.~el y Rzilllíre2, 

~~uedando a la der8cha de la entrada al bos~iJe el Batall6n de -

i·!atamoroa Je ~torelia y a l~ i2quicrda ~l de San 3las. 25 

y la del pr·opio bosque ............................... 215 
En el fortín que defendía el ~amino~ ·racubaya . ... ... 160 
En el punto 1/orte, que cubría la barda del bosque 
por dicho vi en to. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • 80 
En la Glorieta del ángulo de las rampas que conducen 
al edificio ...................................•...•.. 'J2 
En el punto do la derecha de la misma glorieta, con 
vis ta al bosque. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . 42 
En lo pr.incipal de la fort3.leza ...................... ~ .J~c:: 

()i)í) 

riota.- El fu~rte, además, estaba cttbicrto con do3 piezas de 
artillería de a 24, un obus del mismo calibre, uno Idem de n 
68, un cañón de a 8, tres de a 4, y dos obuses de montaña, do­
tadas todas las piezas con su competente nGmero de artilleros. 
Tacubaya, septiembre 14 de 1847. Es copia. Nicolás Bravo. Cita­
do en Roa B&rcena, ibid., p. 70. ~ El escaso contingentcl de -
estos batallones se debió a la deserción. Aunque en este infor 
me de Bravo no se mencionan a los alumnos del Colegio Militar-; 
encontramos que Victoriano Salado Alvarez escribió en el perió 
dico Excelsior del 13 de septiembre de 1925, que los 50 alum = 
nos deben ser consideradós aparte de los 832 hombres reportados. 
24 Nicolás Bravo informó 3obre la deserción a Santa Anna: 
" ••. yo insistí en la urgencia de que el auxilio fuese pronto, 
exponiendo al •.• Presidente que con la tropa que me quedaba era 
imposible hacer la defensa, en razón de que el batallón de To­
luca habla desertado casi todo ... más S.E. el Presidente con-­
cluyó con manifestarme que no lo verificaba en el acto oor no 
aglomerar muchas tropas en la fortaleza, reiterándome siempre -
que llegada la hora, seria yo suficientemente auxiliado". Cita 
do en Roa Bárcena, op.cit., vol. III, pp. 80-82. -
25 Ibid., p. 79. La Brigada de Rangel estaba formada por el 
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Una vez bombardeado el castillo, Scott decidió asal 

tarlo. El 13 en la mafiana se inició nucvar~ente el fuego de nrti 

lleria sobr.~ r-]l cerro, lo cual obligó a Bravo a solicitar auxi­

lio 1~na vez más, enviando un mensaje al Gtinistro de Gl.1erra Al­

corta, en donde le informaba sobre la deserción del día unte -

rior y la 1Jrgcncia de reforzar la fortaleza. Al mismo ti~mpo, 

sabiendo ~ue la bri~ada de Rangel estaba al pie ilel cerro, a-

provechó la oportunidad y solicitó ayuda t:mbi.én a él y al -

gener~l PeRa y Barrag¿n, pero ambos cantestat~on que n~ psdi~n 

moverse sin ~utorización de Santa Anna y c~13ndo éste 3e ent8r6 

dl;."! 1-:::td t1u~;·.;.;.::; t::.·::'::..-:i-:-:-i.0-~ ·i··: ~r·-,_·,:.-., ;r;-:.t("".!r6 p':lr ·'":'nnd11cto <ie P..~1n 

gt'Jl, que no ·JO'/iar-í:i. t:r,.)p~s hc:t=;.tn ,_-;.111;) "·.:;i-~ inLr:iar:1 ·~~l LJ1lt 1J ¿Q 

colocanclo sol.Jrn2nte a l~ bri~ada de L0mbard~~i y ~11 b~t~llón 

Hidalgo de la Cuardia Mac ion3.l, como ::1.po:ro a los batallon!.:?S :¡a 

ubicados. De este m(Jdo, Bravo t•1vo ~1.1c hacerse cargo del asal­

to sólo con l~ ascasa fuerza de ~1Je dispor1ia ·~n lo alto. 27 

Los ctlumnos del Colegio i·lil.i. :ar, q1.t·~ hasta ese rr.o­

mento habian pcrrnanecido c11 ~11s puesto3, ~ecibi~ron 13 orden -

de nbnndonnr el c.13tilloT 3r2t18cntnn•~o ~1 c~pit:~n .\lvarado que 

eran rnenor.:!3 de edad. t"lo obst::inte t:!t:>t:a clisposici..ón, que fue 

Batallón Matamoros de Morelia, con su comandante José Barreiro 
y un total de 200 hombres; el Batallón Activo de San Blas, con 
Xicoténcatl al frente de 400 hombres; el Batallón de Granaderos 
de la Guardia de los Supremos Poderes con 400 hombres que man­
daba Migual ~laría Echcg~r~y; el Bqt~ll.ón Mixto de Santa Anna 
con 200 hombres comandados por Agustín Zi.res y el Batallón "Ma 
tamoros" de la Guardia Nacional con Juan B. Tro.conis y 200 hoñi 
bres. La Brigada de Ramírez estaba formada por el 22 Regimien= 
to Ligero, con 300 hombres y a cuyo frente estaba José Maria 
Carrasco; el ler. Regimiento de Linea, con Pedro Quiroz y 300 
hombres; el 122 Regimiento de Linea que dirigía José Maria -
Cota con 200 elementos y el Batallón Fijo de México que cons­
taba de 250 hombres con Manuel Vázquez a la cabeza. S~nchez -
Lamego, op. cit., p. 21. 
26 Roa eárcena, op. cit., vol. III, pp. 101-104. 
27 Ramón Alcaraz et al., oo. cit., p. 314. 
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decidió quedarse, rnientras ~ue los otros 3e rctiraron.
23 

Ante3 rle iniciarse el asalto, el ej6rcito narteamer! 

cano realiz6 un engaRo rná3: simular t1n ataque por las 2alzadas 

de Anzures y la Condesa, dirigiendo este movimiento el general 

Worth, lo cual distrajo la atención rle Santa Anna, quien deci­

di6 movilizar a ~us l1ombres i1acia ose punte, de3cuidando una -
29 vez m~s, el de por si mal defendido cerro de Chapultepec. 

En esta ocasión el c~ror f~c definitiv0. A lqs ~ de 

la maRana la sc~al de ataq11c fue dada, un cese moment&neo en -

el fuego, marc6 81 inicio del a3alto. Scott lo refiere de la -

siguiente n1anera: 

Como a las 8 de la n;a~ana ... j1_1zg8ndo llegada la opor 
tunidad, por el efecto que hablan causado nuestros = 
pro ye e ti les, envié un ayudnn te a Pil low y otro a -­
Qui tman, avisándoles que la señal iba a ser dada. Am 
bas columnas avanzaron expeditamente. Las baterias,­
aprovechando oportunidades, lanzaron balas, granadas 
y bombas contra el ene~igo por ~ncima rl0 nuestra gen 
te, con buen efecto, especialmente en cada tentativa 
del contrario por reforzar las obras exteriores que 
iban a sufrir nuestro asalto. (30) 

Tenemos de es ta manera un cuacl ro \,·e rdade ramen te trá11_h 

co en la defensa de la capital, Scott asaltando el Castillo de 

Chapultepec con gran ventaja; Bravo defendicindolo con una d~bil 

tropa y Santa Anna dando vueltas de un la0o a otro sin tener no 

ción del lugar que verdaderamente era atacado. 

Los movimientos fueron dirigidos básicamente por Pi­

llow y Quitman. El primero reforzado por la división de Worth, 

quien ya se habia reintegrado a las columnas de asalto después 

del engaño sobre Anzures y la Condesa y el segundo, secundado 

por la brigada Smith de la división de Twiggs, apoyados todos 

por el fuego de las baterias que previamente se hablan colocado 

28 Elías Torres tlátterman. Los Niños héroes de Chapultepec. Me 
xico, s.e., 1955. pp. 8-11. 
29 Ramón Alcaraz, op. cit., p. 314. 
30 Citado en Roa Bárcena, op. cit., vol. III, p. 85. 
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para tal fin. 31 Ind~pendientemen::~ del apoyo que dio ".•/orth a -

Pillow, est~ ge~8r~l cont6 con tln b11~n n~me~o cte soldados ar~a­

nizados ~n bateri~s y rcgimi~ntos bajo las 6rdene3 de los 1~oro­

neles Trousd3le, Andrew y .Johnst~n, del ~api~~n ~l~ck~nzio, ol 

t~nient~ Pen0 y L~ hatcrí~ de ~Ia8ruder. Torios ~3tos elementos -

eran c0ordin-3.clos por ?illo·t1, 1:/orth y el ::1er.er;J.l Cad.,·1aladcr, n.ue 

era el :3-':[;undo al mando ~.r que con 10s re¡4imicntos ~2 y 15g rea­

lizó el ~salto tinai. 32 

Por su parte, Quitman t~mbi6n cant6 can 11n fuerte apQ 

yo independiente de la brigada Sr.ti~h, el c1JaL consistió en los 

rcgi!:"lientos de P'2nnailv8.nL'.1., ~iu·~':a "{.')rk y (:,1.rollna del sur, :i.sí 

como un bt~1.tallón d. 13 r.tar.inos, ~1ienri..J s11::; j1~f·~.:3 -~l gt":!ne!"':t.l Shields, 

los tenient~s coroneles '~8ary y aax~er y el mayor 1~ladden. I.as -

columnas rte asalto estuvieron al nando del c~pitán Casey, si~n­

do éstas el sóptimo de infanteri~ y el regir~iento de voluntarios 

del segundo de Penn3ilvania. 33 

Estas bien dotadas trop~s, cte poco más de 7000 hom­

bres, inici~ban su asalto práctic::uaente 3in nin¡~ún oiJst.3.culo. 34 

Santa Anna, q1Jien s61o l1asta ese rnornento se percat6 -

ele lo.s verdaderas intenciones de l'.JS i.nv:i.sores, envió nuev3.inen-

te al Satallón de :.3a.n 31as con su crn:iandante a la cabeza, p:.u.'.3. 

reforzar la parte alta del castillo, sin embargo, aunque este 

batallón se p11so en marcha a la mayor velocidad posible, sólo -

logró interceptar a los norterunericanos a medio cerro, los cua 

les, con una superioridad contu11J8nte 103 dcspcdazaron. 35 

Por su parte, el batallón Matamoros tampoco pudo au­

xiliar al castillo y menos a Xicoténcatl, informando Rangel po~ 

teriorrnente que: 

.•. el enemigo •.. habia logrado subir al cerro de Cha-

31 Vid. supra. nota 18. 
32 Roa Bárcena, op. cit., vol. III, pp. 85-87. 
33 Ibid., pp. 93-95. 
34 Esta cifra f'ue dada nor Scott. Citado en Sánchez Lamego, ~-
cit., p. 23. · 
~Roa Bárcena, oo. cit., vol. III, pp. 105-106. 
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pultepec, y 3e ·7~{a a los rte(ensore3 Je ese p1Jnt0 de~ 
cender hasta oor la:-; ventano::; ... r.'J me nnedó otro recur 
so qu~ ~1 de ~ecir~rmc ·~on tr0s piquet~s, 1.1r~~ rlc Jr~-­
naderos cor.1c de 14 hombr'2s, ')t:ro de 1 :1at:amoro3 1 ·je ;.10 
relia con ~er~a da L08 1 y otros tnntos del batall6n­
de Santa Anna, en solici~ud de mi batall6n ~e granad~ 
ros, que h~bía yo visto re~irar3e c0n el Sr. r~encral 
Peria, n1enos la '·1 c01npa~ía qu8 a~n ~ua~laba ~n 01 bo3-
q1Je • ( ,3f) ) • 

Pese 3. e3 te fr:tc o.so de la c!éb i l de fen3a flUe hubo al -

ple del cerro, ~~ntR Anna p~reci6 quedar conforne con el inten­

to, ya que en su inforn:e de operaciones 8Xprcsó: 

~ .. disp11se que el 3at~116n de San alas, con fuer~a de 
-~01.J ho1:1bc-':!~, y ·"l. qui0r1 -.f,J ,;:i..;'.::inr;;.._¡ict pc;r- el '::;:·!. 1

) T~r~ 

advertía en ~~n b1.1cnos 30ldado3, ~archara a reforzar 
el fuerte d0 ar~ibq, y a 3ll comandante el br~vo Xico­
t~ncatl le previne que se presentara al Sr. r;eneral -
Bravo y recibiera st1s órdene5. Al romper la marcha es 
te cuerpo, el coque de corneta anunció que el ener:iigO 
avanzaba sobre nuestros puntos, y entonces :nandé al -
mismo jefe que a paso veloz .-,ubi.ara al f11erte .•. En e­
fecto, llegó a tiempo, segGn ob~~rvé, y en los prime­
ros atrincheramientos del cerro se bati6 desesperada­
mente hasta conclt1ir casi todo, resistiendo el empuje 
de los enemigos procedentes ctel :1olino del Rey ... (37) 

Sorprend8nte ufir·maci6n dal ~~neral en jefe, corno sor 

prendente también lo es su declaración sobre los efectivos que 
:38 

él dtlc.Í.a L-=ncc ..:tl pie: del c.J.cr,") ·.i 10.:; ~u:llcs, cr: ~cn0r- -~ l?. 

verdad, no sirvieron p3r~ nnda. 

Eliminado el Batallón de San Blas, las tropas invaso­

ras continuaron su avance l1acia la cumbre, haciendo frente a la 

escasa defensa que habla en lo alto, sin representar esto un 

gran obstáculo. Vino a empeorar la situación el hecho de que -

las "fogatas" 39 que se habían dispuesto en el flanco Oeste del 

36 Ibid. 
37 Ibid., pp. 106-107. 
38 Santa Anna afirmaba tener alrededor de 1950 hombres, que -
formaban parte de los batallones 32, 4g, 11º, Activo de Morelia 
y el de Hidalgo de la Guardia Nacional. Citado en Roa Bircena, 
Ibid. 
~Especie de rudimentarias minas que se hacían explotar por -
medio de mechas conectadas. 
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cerr0, no fueron 8ncendidas por el teniente i1anuel Alemán. ya 

qu~ cuando se disponía ha hace-z:·lo ~ ~:n~ontr6 que el ·.::::t!:'lpo est3.-

ba totalmente invadido, sin darle tic~po a Cltmplir con su de­
ber. -'lü 

En el a2cen30 res1Jlt6 herido el ~ener~l Pillow 1 ~su­

miendo el m3.nclo •31 seneral C:ad·dala.dr:;r, no obstant~, 1quél pi­

di6 ser llev~rlo an hombr·os t1astn el castillo, el cual fue tom3 

do aimultáne3rnentc por 1~3 trop~s ele 1J11itman y Pillo~. Dentro 

del castillo, el co;nbate se ~ealiz6 a la bayoneta, pero derro­

tados: lo5 pocos rl•3f0nsore~::; q110 :1:.:c..:lab,qn, Los norte;:i_n·~r-icanos -

i¿aron su banc[ePa. Sn ~l P\Jntn c~yeron pri3ioneros los aenera-

les Bravo y :.ronterde, ;_1.sÍ G');:-;o ofLé~i'11~::; y ·11~.1•:-inu.-:; i.l·::?l (;olec;io 

Mili t::'lr. '11 

Uno de los ~ombatientes en el asalto a l:hapultepecy 

el ffi,j_yor Charles ':/inslo:·1 Elliot, refiere la acción l..ie este mo­

do: 

... como a las ocho (ne La nañana del 13), vino la se 
Ral convenida para el avance de la inf3nt~ria y lJna­
cesac ión ;.lbsoluta •.lel :--ueeo de ésta dllcante cinco mi 
nutos ... Tan pronto como apareci6 el conjunto tie cas~ 
cas 3zules y ~rises, llovi6 sobre ellos un pcrfecto­
hurac~n de fuc~o y fL1siler(a, i3nz~do por los cc1nR­
nentes de las trooas de G~avo, en lo alto ... Para -
consternnción de ios atacantes y del E.::;taclo Mayor- -
que los contemplaba ~nsiosamente desde las ~~0~~~3 
de Tacubaya, no aparP~ic~on las escal~s en el fozo .. 
L~s oµeraciones de Quitman, en el frente sur del ce 
rro, si bien dieron bastante quehacer a los mexica~ 
nos durante un buen período de tiempo, tuvieron un 
efecto muy insignificante sobre ... la toma de Chapul 
tepec .•. El regimiento de Carolina del Sur, los ga-­
Llardos 'palmitos' de Shields, descubrieron una oque 
dad causada por la metralla en el muro, la ampliaroñ 
con bayonetas y atravesaron por ella. La brigada em 
pezó entonces la carga loma arriba, y en el preciso 
momento en que se reunían a las tropas de Pillow y 
Clarke cerca de la base de la muralla del colep,io, 
lle~Rron las escalas ... unR verdadera ola de lnfant~ 

40 Ramón Alcaraz, ~. op. cit., p. 315. 
41 Se publicaron las listas de combatientes en Chapultepec el 
16 de octubre de 1848. Cfr. El Correo Nacional de esa fecha.­
Y!E_. apéndice, anexo 2,--PP:- 124-125. 
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ria de 1Jnifor~e azul y tiradores ligeros vest do3 de 
gris esc:alaron el parapeto, irrumpie~d.:;, .•. has a den­
tro del castilla ... Resordando la bárbara carn cería 
de los herido.s del 3 (42) los as2.ltan:e3 tomaren des 
piar.lada ve:-1[1;8.nza en Chap·.1Ltepec, hJ.sta que 31.IS ofi-­
ciales lograron inponer discipl~~a, Bravo 2ntre56 -
su espada al teni8nt0 8ra~rer de l.Js V0lunt3rio3 de -
ffuev8. '{ork. Desde la ~zot~~a más alta, b3.jO i~l as~.:a 
despedazada donde flotara el tricolor verde, blanco 
y color.:i.do, ·~1 tJl:ifílo de l·:.s bi::a.rros t~3tudiant:0.s, 
el heroico :\gust[n ~·!el!J;3.r, mani;Jul:1b,-1 :?i.Ún su rifte, 
ha.3ta que 1-~ ,.)1.:.1. a . .:c.ul ll·~"só ha.:;':a ·2.se -::::le-.r;_tJo nido 
y lo envolvi6, dcsafi~ndola has~~ ~l ~in. Scot~ y -
Hitchoc~~' que 'Jbs.3r'J3.b:ln ~a batalL-1 '1. ::r:1·[é::J de _;:;u.:; 
gemelos desd0 lñ.s ~=o~e~s rlc ·ract1haya, vieron co8o 
~1 eran est~n1j~1rt~ 4el Aguil~ y l~ .~Qt'pi·1nt·? f!JC ~-

rri.:td.J ~:;<;bi.t:,_::-.on':·:: ;:;,:;~~ -.::.:. ._l,_,l,<.J,, ~1~ ·;.:_.:·::: l.J::::: :::J~·:r,:.}:.3 

del regimiento, ·~os~~rra1io~ por ~3 ;~a~r~ll~, 32 l=~ 

ron triunf:.1nte;:3 :::;c:bre eL campo c!e bat:Jllñ.. (.-¡J) 

Otro cor.1b::1tiente n•)rt::ecuri~rli.:::ano, Dani:::l H::.trvey Hi.Ll, 

quien rorrnar,q parte de la brir';é'tda del c:::.pi~-1.n (.:!,,:38:/, d;:i su '/'2f'­

sión de la batalla: 

·rempr~no por 13 maA~ni del di~ lJ, ~·:~nz~~os por el 
camino principal para ~tacar la fortaleza de frente, 
micntra3 la divisl6n ele~ 1cnernl ~/1)r·th 3tacaba por -
::J.trás ••• ~l\1.:::str·.1. col1m1na de .qt<.1.011e ..Je f!10vió :_;, unfl cor 
ta 1istancia bajo el c~mino pr~ncipal cuando nos en= 
contr-ábamos expuestos .t un ruerte Luego de la artill~ 
ría ene1niga ... Al empezar la acción el capit¿n 1:3sey 
resultó herido y el comando de nuestro Grupo recayó -
sobre el capitán Paul, del 7Q de .infantería. Se hizo 
un in ten to de que las bate rias enemigas se tornaran 
al~ izquierd~, m5s pa~ un mal e~t~ndido, los qt!e ~r~ 
mas lideres no fuimos seguidos por un nómdro suficl~~ 

42 Refierese aquí a la batalla del Molino del Rey. Se sabe que 
hubieron rumores entre los norte.:uneric~nos que decían que sus -
heridos fueron rematados a bayonetazos por los mexicanos defen­
sores del Molino del Rey, de ahí que hayan tomado venganza en 
Chapultepec. Cfr. Francisco Castillo Nájera. Efectivos y estado 
de los ejércitos beligerantes; consideraciones sobre la campana. 
Invasión norteamericana. México, Beatriz de Silva, 1947. p. JO. 
4J Juan Manuel Torrea. A cien anos de la eoopeva; rendido home­
naje a los héroes. México, Beatriz de Silva, 1947. pp. 26-32. 
Existe en esta versión un punto notorio: la mención que se hace 
de Agustin Melgar, que aunque no aporta datos, si debe tomarse 
en cuenta ya que es la única que de los seis cadetes aparece en 
las versiones norterunericanas consultadas. 
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te de nuestros hornbres para llevar a cabo el plan ... 
La otra parte de nuestro grupo había, mientras tanto, 
ganado la altura del lado opu2sto y r;u.ando entramos en 
las avanzada3 obras del ene~igo, las barras y las es­
trellas- volaban d~sde el punto más alto del Casiillo . 
.. La destrucci6n sobre los mexicanos era terrible. Re 
primidos entre dos fuegos, sólo tenían una salida, l'i 
cual se encontraba aglomerada como una mana:..-:!a de ove­
jas. Vi docenas de ellos colg&ndose de las paredes y 
trepindose por los hoyos hechos por el paso del agua, 
y en esta posici6n eran derribados 3in ning1Jna resis­
tencia ... (úLt) 

Por su parte, los generales en jefe del asalto dieron 

t:?.mbién sus propios iniorn~c:3. ')'Ji-t:r:::i.n relata: 

... los re¿i~ni0ntos de Voluntarios amp~zaron a subir· 
q la cumbre por el la!iO sur, y, venci0n1io toclo obst~ 
culo LlegaL·0n d al!~ m~zcladas ~on las fuerzas de -
Pillow. Lada a lada en el asalto, las oanJe~0~ ~~ -
unas y otras fuerzas ascendieron a la alt1Jr~, per1e­
traron 2n el fuert0 y llagaron al edifl0io del ~ole­
gio ~·lilitac riue ·::orona ctic:ha. crni:1encia. ~~ub? _;_tc;-iuí 
una corta p~usa; pero pre3to la tJande~a ·le .1ezLco -
fue ubaticia, y las •JStr~ll~s y b3rras de nuc3tro 
país ondearon~ lo ~:to de (~h~pul:cpec ~0b~8 los''ª 
li·~nf:A3 que 3.llL lAs •.'.!n;::.rbolaron. ~·~l re;;L1:1-L~}nt0 d·~ 
Mu0v·J. '{oL\·:: r~:!.::::l'tr.la ;::-:1.r.J .. :~u ::..:--._:-.. .::~-:'!"'">.. ,.~l. honc·~ !t-:- h-:tb2(' 
.sicio plant:o..•1:.!. 1ntc::; q:tc y:::.:---::.. ::~l .--¿on~;r."'!.L i~r:r.rn >JO 
l!\t1chos afici~lc3 y soldudo3 cqy5 pri3l-~n~ro cr1 21 -
e as ti 1 lo en pr-:od~:: r d~ l tcni'2n t·:: :-3rt..Y:Ie .,._-.. (-is) 

Vea.mas ahoc.:t lo más sobcesalientc clt;l pal't1J de Pi 110·:1: 

... Llegadas las cs .. -:a.l.'.1.3, ::-ivanzó tona 121 _c,_-.0 ~=::i.. 1~ _ _ 1 ::\. 
pendiente, no dej6 a los defensores de ella ~iempo -
de dar fuego a las minas, y tomó el castillo, cuya -
bandera fue quitada po~ el mayor Seymour, del gq re­
gimiento, enarbolándose la nortcamericrtna en seguida. 
La del regimiento de cazadores había sido la primera 
plantada en ~1 parapeta rle arriba, por el CapitAn -
Bernard, que le escaló con ella en la mano y fue dos 
veces herido ... (46) 

Texto interesante, ya que aparece por vez primera la 

44 George Winston Smith y Charles Judah, oo. cit., pp. 262-263. 
45 Roa Bárcena, op. cit., vol. III, p. 95. 
46 Ibid., p. 87. 



- 3-1 -

mención de un soldado norteamerica_¡¡o bajando el pabellón trico­

lor del castillo. Sin embarzo, aunque hasta el momento los par­

tes estadciL1nidenses son congruentes con el hecho de que f1.1eron 

ellos quienes la ::i.rriaron, encontramos aquí un.3. contradicci6n -

acerca de la bandera izada en lugar de la r.1exicana y observarnos 

que Pillow dice que ftle la del rezimiento de Ca::.ndores, ;nientr-:ts 

q 1_1e Quitman afirma que fue la de rJueva York. Es posible que es­

tas afirmaciones contrarias se deban a la natural inclinación -

que cada general sentía hacia sus tropas, pretendiendo atrib1Ji~ 

se 8~da un~ la prirnac(a lle la victoria. Sin 8mbargo, los inf0r-

mes se inclinan ~ favor de 13 b~nriera ctel re~imicnt0 de ~i2~do-

:-"1.;:!S, :~-=n·:- rc.l ? i :..1.1· .. ;. 

incluso fue h•.::ri.:!o e¡-¡_ do.::; ca 

so, lo que sí correspl)nde 3.l regim.L~~nto de ~Iueva 'fork, ·~3 haber 

hecho prisionero ~l comandante del p1.1nto, ~cneral ~lisol~s nr~vo, 

ya que tanto el inf1::;.cme de 1:/inslo1 .. 1 ;:;:11.iot como el de Quit::i~n a-

firm.?~:-1 1uc :t'uc el ".:t~nicn.tc Jcc;•,; • .::c, pt~r· r~~nec Lente a ese re?;i:-nien­

to, quien lo hizo.
113 

Del mi3mo mod~ esto n5ientu ~1 ¡~encr31 C~ci 

••. r:aiiwalader !iic·~ c11.1e ~l ti)nt6 21 mando d0 l~s fuer­
zns rte Pillow al ser l1erido este jefe; que el ~salto 
se deu1or6 por falti de escalas ... que el dest~camento 
o ::;~:::ciér& de Ca~:..i.dui·r=:.::> dt:: Jo!1r1scon y l.a batería de -
Reno hahian previamente avanzado hacia la entrada 
principal del recinto ... que el Subteniente de Volun­
tarios de Nueva York, Carlos Brower, presentó al Gene 
ral Bravo, quien entregó a Cadwalader su espada y qu; 
dó con guardia en calidad de prisionero de guerra .•. -
y que el mismo Cadwalader remitió al cuartel general 
la bandBra mexicana de Chapultepec. (49) 

En este caso no se dice qt1i~n arri6 la bandera del -

castillo, aunque sí se aclara que fue Cadwalader quien la re-

47 vid. supra., p. 33, el parte del general Pillow. 
48 vid. supra., p. 31, el informe de Charles Winslow Elliot 
y vid. supra., p. 33, el del general Quitman. 
49 Roa Bárcena, op. cit., vol. III, p. 89. 
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tes anteriores, ya que es :nuy pr0bable que el r.1.-::-1.yor :~eymour, -

al ba,jar la. bandera, la cntrcG~r3. s.l propi 1J Cad·o!.:tl3.der, •111i 1::n 

era su co~andante directo al 30r h~rido ?illow y aquel ~ 3u 

vez la mandaria nl cuart0l. 

El general tJicolás Jra.·10, por .3•.1 part:·=, dió .311 infor-

me sobr·e las operacicn•;?s del ':ii.?~ 11: 

... Cerc.:i.do el cerr.rJ completar:iente, 81 en·~mi¡so cargó 
sus mayores f1Jerzas por la part~ oeste, que 0s la -
mis accesible de ¿i, y donde por t~l motivo se ha­
blan constrt.iido un:1s fogatas, ·~n suyo secreto -:"1sta­
ba el 'I'~~nient:t? rlc Ine;en.ieeq;_; :·L'i.nLtt~.i. :'..l2:>1ó.n, TlC: t:~­
nia el encgrgo ~e prenderles f¡Jei~O c~1and8 ~e le m~n 
clase, pero este oficial, sin eí:\bar~o de t1:...1bcrle pr~ 
'/cni.dD ·=~~r'r:iL~:.~;_nt:;.;r-~~n~:: ·:?n los rn0:7H?.ni:()S de com0nz:1r 
el ataqt1e, que no se Beparase del l1Jgar donde debía 
aguardar mis 6rdenes para desempe~ar mi cargo, no -
c1Jmpli6, y buscado en el mornento critico y preciso 
no .se le halló, quedando oor consiguiente, sin cfec 
to las fogatas y el enerni~o 3in este grande obst~cG 
lo para su avance. (50) Esta circunstancia por una­
parte, el crecido n1~mcro de los enemigos por otra, 
y la falta de todo auxilio y del repliegue de las 
tropas que de~enrlía11 103 p11nto3 av3nz~dos, sAmhr6 el 
desaliento en 103 artllleros qtze no hab(an sido mt1er 
tos o heridos, y, abandonadas l3S pie:.:ets, la confu­
sión y el desorden se comunicqron a los muy pocos -
soldados que aún querlaban ... (51) 

Resulta obvio que Bravo no tuvo noticias detalladas 

sobre la derrota y sólo asien~a J~ L1i0do e~cucto su perspPctlva 

de la batalla. 52 

50 Vid. supra., pp. 30-31, en donde se aclara lo sucedido al 
teniente Manuel Alemán. 
51 Citado en Roa Bárccna, op. cit., vol. III, pp. 101-102. 
52 Bravo expresó a Santa Anna respecto a ese particular: 
" .•• Me es imposible dar a V.E. el detall completo de nuestra 
pérdida, porque en mi posición de prisionero carezco de los 
datos necesarios, pudiendo sólamente asep,urar ... que de todos 
los que se mantuvieron en el campo hasta el último momento, 
los que no fueron muertos quedaron heridos o prisioneros". 
Nicolás Bravo, "Detall de las acciones en Chapul tepec los 
dias 12 y 13 del actual" en El Federalista de Querétaro del 
3 de octubre de 1847. 
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Sobre la forma y lugar en 11ue f1.1e hecho prisionero 

Bravo, el coronel i~anuel ,Josó Robledo declaró: 

••• el Excelentísimo .Jeñor Ceneral Don lii.·~olás Brav-:J 
fue hecho prisionero cuar.do se h~bi~ d.esvand:3.do ya -
la poca tropa que quedaba, i:--1tr0dticiéndo3e a lo in te 
rior del edificio y qt1edando d:~ pie firrne el referi= 
do excelentisi~o se~or Gencrnl j~nto a la trinchera 
del lado occidente, ~l~~ando 31_1 ·~spada 8n aquel mismo 
terreno para no ·1erse 1Jbligado ~ r-endirla al Capitán 
que lo t·::imo prisioner'°]. (SJ) 

El gener~l -~n j~fe rtel ~J~rcito ~~xic~n·J, Antonio LÓ 

ffo obst:J.n+.:e L:J.s ro•"".:"J.:3 :>.iet':-:a.s qu~ :!ef·~:idían l:.:1s pü.3~ 
·~lc'nt"~..5 d~-~ i..lb::t._jo, ,Ji ·.:trr-o,jo ,~on '=i'Je '21 ·:!r.emi;-~o .L:.t.3 

::~~a~a~oy:1~~n~~~:ru~G~::~: ~~~~~~ ~~~;~~~ra~n~~v:;~~~ 
r¡1Je el f 1.1·2~1::c:- ~-; ,')_rri.h1. n·-" ¡-.,--:v::~·i. ·~!_ :•_::-¿;D ~u-: ::r:J. .:!G 
esper~r de su g11arnici6n, y paca dcsp116s vi con sor­
presa que ~n grandes pel.:Jtone.'3 desc·3ndían huyendo y 
nbandonab3n cobardeinente sus parapetos, que s6lo de 
esta manera pudiera ·21 '2nemigo habt:Jr ocupado fácí 1-
r.;ente. Tan in.fa.me conduct;-1 me puso en •.:l rilayor con­
flicto, p11es ocupadas las alt11r~s de Chapultcpec por 
el enemieo, l"a3 fuerzns de ab.:ljo 1.:j_Ueda.ban enter::tmente 
expu·2stas a .;er ascsin:r.d.::is con impunido.d, y para e\ri-

;~~.;,~ p ~~~\:~•~ ~~,J~ '.:~~ i ~~~~o d~e~ ~ ~~;~ ~;11~0.;~r;,~ r-~:~~~~. 1.~3 ~12 ~g 
orden~ en medio ele la rnayor de3espcración.(S·~) 

F&cil es percatarnos que la cobardía de la tropa del 

castillo resultó un arma poderosa a favor de Santa Anna, la cual 

supo usar en contra del propio Ni.colils Rr.~vn """n -~ 11 :.!":)fr!~!'"lt°O. :\.l 

rendir su informe Bravo, el 14 de septiembre, 55 responsabilizó 

a Santa Anna de la derrota, al no haberle enviado los refuerzos 

solicitados. La reacción de éste no se hizo esperar, publicando 

53 Citado en Carre~o, op. cit., p. 38. Nótese la divergencia 
sobre la rendición de la espada de Nicolás Bravo entre esta ver 
sión y la de Cadwalader. Vid. supra., p. 34. 
54 Citado en Roa Bárcena, op. cit., vol. III, p. 108. 
55 Este informe fue publicado hasta el 3 de octubre de 1847. 
Vid. supra., p. 35, nota 52. 
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encontrado en lJna zanja :netido t1a3ta el cuello y afirmando que 
sr, 

su tropa 3e comportó cobardemente. De estas ~utuas ac11sacio-

nes surgió la pugna entre los g8nerales, mi3ma que los llev6 a 

un juicio, del cual sali6 reivin·jicado Bravo. 

Corresponde a iiariano :·!onterde narrar el ~omento en 

que fueron hechos pri3ioneros V3rios de 3US compa~e~os: 

Firma di~ho 3e~or Gcner~l Sravo en ~a1_1el our1to de ma 
yor peligr0- dc2•ie ~~ndc p~~scnci5 0i sac~ifi1;io deI 
Batall6n de San 3las- en que s6lament~ había 1Jnos -
veinti~inco ha~bres ~ l~3 6rdena3 rlel se~or General 
Juan Dosar:1ante:::J, qui0n r'1cibió ~'"!n el pecho un8. Ligera 
herid3 d0 bJla, m~nd6 ~rrnar l~ bayone~~ p~ra r~cibir 
al ene1ni~o, y ~3~~ ·~~n 1 :!~ ~l ~~~l~~, r2t·:~[ de vi3td en 
la refria~~ ~l ref0~i~~ 2e~ar Gc~~r~: 3r~va a qL1l~r1 

tuve por r:1uerto. :~n ·::tl t~StQdO oude r~unlr unos diez 
hombres y subiendo a lo alto del t:difi,;Lo los c0l 1:i··.v1é 
en lus balcones, en ·:uyo. operación s~ ~~r:ip lcó i.~ualmen 
te el seRor General ~~ldnrla; f)er0 sLibiendo el enemig~ 
a pocos int8ntos fuimos ~rnbos hechos prisioneros y -
conducidos por un ,.Jficial a una pieza b¿lja, destinada 
antes al or:J.torio de los alumnos, d·:>nde estaban ya -
presos otrcs c:omp<~tñeros de dessracia. La irl·~a que te 
nía de qL1e el seRor ~ravo había pc~ecido rr1e la ~viv~ 
por 11n momento el tri3t8 espectáculo ,Je traer a mi 
presencia en 1.1na manta ~1 ~'~ni.ent~ '~~~cr!cl D~ .. :t1~n 
Cano que moribundo se hallaba. atraves:J.do de los co3-
tados por bala de rifle y quien murió a las nueve de 
aquella noche. 
Pasadas algunas hora3, solicit6 al seRor General Pi­
llow se nos llevase a los Generales y Jefes a donde 
se hallaba el señor General Bravo y conseguido esto, 
al vernos, rebozó en nuestros semblantes aquel pla­
cer grato a la ve~ que doloroso, ?Or lo que nos ha­
bía pasado. (57) 

Notari el lector que en los testimonios presentados 

no existen referencias o datos sobre los cadetes del Colegio Mi 

litar, detalle que llam~ la atensión, ya que son tastimonlos 

directos. Sin embargo, se pudieron localizar unas breves refe­

rencias que, paradójicamente, fueron escritas por combatientes 

56 Cfr. El Monitor Recublicano del 16 de diciembre de 1847. 
57 Citado en Carreña, op. cit., pp. 38-39. 
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nortea~ericanos. 

En una cart::t. r:iol rre·11 York Couric~r and Enquiec se d:!:_ 

ce de ellos: " ..... los car:"le~".33 eran linrios chicuelos ... de diez a 

diez y s0is aRo3. Vario3 :~~rieron luchando co~o dnm~nir)3 y, ·?~ 

ver..:-JD.d, diecon 

:..::;us superiores 

un ej~mplo di~no de ser ir~itnda por ~lg1_1nos rte 

Grado''. ::),g P0r su parte, Charl<.:3 J. Peter3on 

dice e..5tas br~ves palabras: 1'Los cadetes resisti~ron d .. .}sesper~ 

darnente, algunos que tcni:J.n catorce afias r murieron ,_::-ornbaticn­

do". 59 

3on interesantes e3tas opinion~s fiobre el valor de 

los alumnos, ya ~ue cono se rec0~dar~, en el p~trt~ rie !1arvey 

Hill existe 1.1n:t ~:1fJn:~i.S::. '1 1 .. 1 ,-f·'~:::·~r·c-:l..·:,:1 ·!·.-': l:_t r~:--~,~::-J .!'...!r·-.-.:..:--:.tc el 

combate, 60 y podemos suponer seg1}n las anotaciones anteriore3, 

que fue la tropa en su :n::tyoría la que huyó y no los cadetes. 61 

Reafirma esta actitud los cornentarios siguientes: 

... los cadetes de la EscueJa ~lilitar de Chapultepcc, 
a las 6rdenes del General ~1onterde, se condujeron de 
la manera más atrevida, y .:il e;unos sol dados, sus mayo 
re.'3 ¿:n i::Uad hubLer•.:i.n h~cho bi•~n si hubiesen seguido­
el ü,jemplo de los j6vt;nes. (62) 

Por' su partD, '.:L1ncro.ft G:3 dice de ellos: 

Aón los cadetes, verdaderos nifios de catorce a­
fias, o algo más, peleaban con heroico atrevimiento, 
y, acorralados, t~stim11lA.hRn ~. 10s me.y0res par:J. e;.'~!~ 

vendieran c:J.ras sus vidn3, desechando sombríos pre­
sentirniento3 y 3in cejar ante la muerte. La sangre 

58 La carta fue publicada en 1848. Citada en Castillo Nijera, 
op. cit., pp. 28-29. 
59 Charles J. Peterson. Th~ Military Hcrccs of Thc Mcxican 
War. 1850. Citado en Castillo Nájera, Ibid. 
~ Vid. supra., pp. 32-33, También el general Rangel expresó 
la misma conducta, vid. supra., pp. ?9-30. Así mismo, recorde­
mos el informe al respecto que Bravo envió a Santa Anna, vid. 
~· p. 26, nota 24. ~-

61 Recordemos que los alumnos tenían orden de retirarse, pe-
ro aproximadamente la mitad de ellos pelearon hasta el final. 
62 Albert G. Bracket et. al. General Lanes Brigade in Ceritral 
Mexico. 1854. Citado en Castillo Nájera, oo. cit., pp. 28-29. 
63 Se consultó la obra Historia de México del conocido histo 
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del jov8n2uel<l y del barbicano se conf11ndían en una 
sola corriente y llevaban sus mareas luctuosas, a -
las enrojecidas 3.~uas del a.:::ueduc t':J. (64) 

Resulta notable que en los inform8S norteqmericanos 

se ponga como ejemplo de honor y '/:3..lor a los alurnno.s del Cole­

gio, frente a 1~na tropa acobardada y desertora. Un 6ltimo tes­

timonio que respalda los anteriores dice: "La conducta de es­

tos jóvenes amerita mención especie.l. AbandrJnando 3U3 p:L::arras 

y libros, para emp11fiar el QOsquete y el sable, Si~ distin~uieron 

... en los puestos de peligro· ... 11
•
65 

A pesar de que estos testino~ios e3~uetos refieren 

la actuación de los rtlumnos del Col2gi.o :.:ilit.::·tr- ,J1.n'.:;.nt~= el a.sal 

to al castillo, no dan detalles concisos. 

Anta asta carencia de información, ft1e preciso ras-

ttear el momento y la forma en que aparecieron los nombres y 

los datos de los seis cadetes que la tradici6n ha recogido. 

riador norteamericano Hubert Bancroft, con el objeto de saber 
si es de él la cita, pero no se localizó dato alguno. Castillo 
Nájera no da el nombre completo. Suponemos que fue un comba -
tiente del general Scott. 
64 Citado en Castillo Nájera, op. cit., p. 31. 
65 Cadmus Wilcox. History of the Mexican War. 1892. Ci tacto -
en ·catillo Náje_ra, op. cit., pp. 28-29. 



PARTE SEGUNDA 



PLAilTEAM IEtlTO. 

El asalto al Castillo rle Chapultepec es quizi, den­

tro de nuestra historia, uno de los hechos ffi~3 conocidos cn~re 

los mexic<J..r-..os. Sst:.~ ;icercarniento de 13. eente se debe, en ;~r8n 

medida, a la 3Upue3ta valentía e integridqd de los alunnos tl~l 

Colegio ~ilitar frente ~ llrt po~eroso ej6r~ito. 

~iasta el momento, los testimonios c~onsi¿nados s6lo -

describen el asalto y se concretan a resaltar la decidiJo:t act:i 

tud de los cadetes en ge~eral; sin embargo, la historia recose 

los r1on1bre3 y acsiones rt8 seis de ellos, a los que se ha deno­

minado rlifios iióroes; pero de los cuales no hemos encontrado da 

tos. 

Por ello, es necesario 3clarar por qi~6 36lo se rc~o­

noce a seis, sobre los muchos que desobedecieron la orden de -

r·eLlcars0 a ~u~ =~~25 y ~Armanecieron en sus pueGtos de comba-

te. 

Es preciso establecer, además, el origen de los he­

chos y anécdotas que se les atribuyen, en vista de que tampoco 

los testimonios ele combatientes se refieren a ellos, dilucida!! 

do, al mismo tiempo, el motivo y la intención con las ~Je se -

crearon·. 



CAPITULO I 

LA GENESIS DEL ~ITO 

El s 11rgimiento de t1n culto. 

rácter oficial, en las cu3les están sonsign~dos los nomb~es Je 

pultepec: 

lQ 11 Lista de Revista de Comisario'' d·~ fecha 1'2 de julio de l,3.:18; 

2q 11 Relación de Jefes, O.ficiales, Alumnos y Smpleados pertene-

cientes al Colegio Militar" para las condecoraciones del 11 de 

novlernbre de 1347 y del 23 (le diciembre ~el mismo afio; 

31 "Relación de los seiíores \~ent3crtl:3.J, Jcf~s y nficiales" que 

para febrer-o de 13•1'3 t~3t3.b:l.n. preso~3, formulada por- :1l f~cnecnl 

R6mulo Diaz de la Vega; 

42 "Relación de Oficiales 1·lexicanos y Alumnos del Colegio l·lil.!:_ 

tar hechos prisioneros por el Ejército Norteamericano", redac­

tada por el Teniente Coronel E. .'"'l.. Hi tchccCl.-: y J 

5" Relación que se encuentra en el monumento de 1880, al pie -

del cerro de Chapultepec. 1 

1 Sánchez Lamep;o, 9.P~·, pp. 33-35. !Jnicamente se pudieron 
consultar las listas de "Jefes, Oficiales, Alumnos y Empleados 
pertenecientes al Colegio Militar" para las condecoraciones de 
noviembre y diciembre de 47, publicadas en El Correo Nacional 
del 16 de octubre de 1848; asi como la relacion que se encuen 
tra en el monumento antiguo al pie del castillo. Las demás se 
encuentran archivadas en la Secretaria de la Defensa Nacional. 
Existen otras listas no oficiales publicadas. Cfr. Roa Bárcena, 
op. cit., vol. III, pp. 103-104. Carreño, op. Cit., pp. 25-26. 
Reproducimos las cinco relaciones en el apéndice documental, -
anexo 2, pp. 120-130. 
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Al comparar estas relaciones se enct1entran cambios y 

omisi0ne3 en l8s no~bres. :.11gu2l '.J~nchez La~ego, militar que 

facilidad d·2 inve3t;i3ar en !.:is :\rchivos de la D·Jfensa :1acional, 

aclaró mt1chos de ~stos crrcres. Consid~r6 ~n principia, qiJe -

s6lo la lista ,Je íl~visl:;i ·ie ;:0¡~i3arlo d~l i~ de j~li~ ~e 1848 

puede ser tor.iacta cor:io or-icial, ,-:iunque no ni~cesariar.1ente ~s la 

m~s fidedigna, ya que no existen listas de ~evist~ de septiem­

bre de 47 a julio d·:= ·LS, por lo ·-1\1e trtr:1bié:-i ést:::-t pu.erle carecer 

de inf'oemación.
2 

Ind·.::pendi13n7:·1r:-,cr,':e de l::t~3 ir:.e:·:"Jct:it:iJdes que -

S~nchez Lamego pone c~e relieve,~ des8ubrimo3 ciertas omi3iones 

que él no aclara. 

En la lista de I~evista ie Comi3ario de jt1lio rtc .1a, 

sólo aparecen como muertos los alur.tnos '/i.c·~nte 3uár,.~·z, Fr811cis 

co M~rquez y Fernando :-Iontes de Oca, haci6ndose necesario esta 

blecer el por qué no figt1ran Juan de la Barrera, Juan Escutia 

y Agustin Melgar, ya que ~s~os son los nombres que la tradici6n 

ha r'ecogido. '1 

Sánchez !..amego e:<pl ica que J11an de L3. Barrer-a no :J.pa. 

rece en lista, en virtud d;:; qu¿ ~.:-t.ra t';l mor-:ie..;nto del at.3.que er·a 

egresado del Colegio y por esto no se le consideraba ya como -

alumno. 5 

2 Sánchez Lamego, op. cit., p. 34. 
3 Al leer su estudio, encontramos que señala al!:'ededor de 22 
er!:'ores entre los nombres de las !:'elaciones que consultó. Nues 
tra imposibilidad de investigar en los Ar'chivos de la Defensa­
Nacional, no nos pe!:'mitió cor'robo!:'ar que sus observaciones 
sean correctas, ya que para haccrl.:i.s, tuvo acceso a ttna ampltA. 
documentación en los acervos militares. 
4 Vid. apéndice, anexo 2, pp. 121-123. Lista de Revista de Co­
misario. 
5 En posteriores listas se le incluye por' haber muerto en com 
bate y por así indicarlo el decr'eto del 3 de marzo de 1884, -
que ordenaba pasar' lista de presentes a los rnue!:'tos en Chapu_!. 
tepec. Sánchez Lamego, op. cit., p. 42. 
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En el caso de Juan Esct1tia, el historiador que res~ 

ñamos 3Ólo present.:i el argu:n8nto de que ''por t~rror 11 no fue in-

~luido, siendo, 

la primera en la 

se8Ún nos di8e, 
. - 6 1;ue 8.par~c10. 

hasta la del monumento de 1980 

?ar lo que a Agustín Melgar se 

refiere, Sánchez La~ego ni siquiera se~ala su omisión en la lis 

ta que estamos analizando. Resulta extrafio que un autor dedic3 

do 8. un r=.st 1Jdio ~~rudi to de l0..3 relaciones, no intentara acla-

rar en principio las omisiones de Escutia y i~elgar, por lo que 

se hace ni:!ces::\rl0 dar U.:-13. ·2:·:.;:i:...:.:::::i..cic:.n .-.!.e la.3 pusi"oles causas 

de esto. 

bri:! de 13-.+7 1 10:3 ::tl11:;1nos ::0l.1;-_1r y '.::3ct~ti ·,i no .::;e i~ncontc?.ban -

inscritos ·~n el r::olerrio :·!il L t:_::i_r, por lo qü8 dc~µué~ pesó .3•")bre 

ellos la so.:;pecha de dc.serción. 
7 

.:\1 a.cercarse l,Js nort 1.0Jamcri,::.~ 
nos a las inmedlacion8s de la '~iudnd de ~I6xico, ~mbos exaltJm­

nos, junto con !·lilat·io P6rez Je León y Jos~ Ari.1s c:aballero, 

hicieron la petici6n ri~ r0ing~~s~~ ~l Colc¿ia y f1Jet'on admiti­

dos en calidad (te a~re~ados el día 3 de scpticmbr0. 8 

Si con.:3Lderamos ·1ue esc-i.s~--wientc cinco df.::.1s de_-:;pu¿s -

.fue atac."'.:ldo 81 ea:.:;tillo, :~.J pr1)b:J.bl·~ q1ie no ila~¡:l. .3i,!o posibl~= 

reabrir sus expedlcnte3 8n~anc~s, am6n de que no existi~r·on 

6 Refiérase aqu! Sinchez Lameeo a la inclusión de Juan E3cu­
tia en los enlistados que él maneja. oo. cit., pp. 33-45. No­
sotros, sin embargo, encontramos una Primer mención de este -
cadete en una fecha muy anterior a la del monumento y a la -­
cual nos referiremos mis adelante. 
1 El historiador Alberto ~Iaria Carreílo, presenta ciertas ex­
plicaciones con el fin de vindicar el honor de escas cadetes. 
De Melgar dice que había sal ido a ver a la novia cuando se t2_ 
mó lista y de Escutia, que estaba de licencia junto con la ma 
yoria de sus compañeros al no haber presupuesto para el Cole= 
gio. ~cit., pp. 13-19. 
8 Ibid., p. 18. No se tiene informa«ión del motivo por el que 
HilariOPérez de León y José Arias Caballero hicieron tal so­
licitud. 
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lo que t~l vez é3tas fu2ran las 

la del l' de julio de 48. 9 

En la ''Relación de Jef~s, Oficiales, Alurnno.s y E:mpl•=.§: 

dos pertenr:?ciente3 al Colagio ~Iili.tar 11 , public-3..da en octubre -

de 48, 10 aparece por vez primera el nomb~e de Agustín ~Ielg~r,­
pero el de JtJan Escutia con~inua sin figurar. En este caso po­

dernos atribuir su 3.usencia. a un error, si consideramos que Mel 

gar ya ~parece en la lista. y no existe motivo para q1;e Escutia 

no fieure en ella. 

En el caso de la3 relaciones de ~&mulo Díaz de la Ve 

parecen debido a que 30n 3610 relaciones de prisioneroa. 

Final~en~c, en el monuinento criJido al pi~ d0l cast! 

llo en 18!-30-1.':381, encontrarnos :.t3. incl11ido.s los nor;ibrc:J ·le l1)S 

seis alumnos que murieron en l::t ricf2n;3a de Chapult:ep·:c. :;o obs 

tante, debemos consider~r qL1e encre el asalto y la =onstrucci6n 

.:!el rnismo transcurrier·on 33 a!~os, ~:!n 103 c.u,:1.l·:53 cncontr~1mos al 

gunas menciones a cllo3. 11 

Al ser entonces ,i11~n :::.:~C.1.lti·1 ·~l (1nico (::·v!et:~; ·.tu~~ no 

Of'iciales de 48, Jebernc1 3 :_iilucidac f}l m . .Jm·:-nto .~n q11e por [)r'i.m~ 

r.oJ.. -....-~.-::. :.:.d.j le m~ncionó. 

En un dis~ur3o ~u~ diera i·lig11el ~liramón el 16 de se2 

tit'!mbre de 1851 leemos: ., ... y como Márquez, Suárez, E:scutia, -

Montes de Oca, Melgar y Barrera, honor de mi colegio, que en 

9 Corrobora esta aseveración el hech0 rte que tampoco Hilario 
Pércz de Le6n aparece en la referida lista, y cuando surgen sus 
apéllidos en las posteriores, el nombre aparece cambiado. El -
caso de Jos~ Arias Caballero es más significativo, ya que nun­
ca apareci6 en ningura relación, no será sino hasta 1924, cuan 
do surja este nombre. Vid. infra. p. 64. 
10 Cfr. El Correo Nacional del 16 de octubre de 1848. 
11 t:Uando el Colegio se reabrió en julio de 48, HarLo.no 1•1on­
terde encarg6 al alumno Santiago Hernández pintar los retratos 
de los cadetes muertos, siendo éste uno de los primeros rcco-
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la auror-a de .su vida, supieron pelcctr ·:/ morir por 13. patria". 12 

r.:o..be destacar rlos d~talles de irnport.::tncia. :~ri. primer 

t6rmLno, tenemos que el didcur~so no dice gran cosa de los cad~ 

tes cntdos en la defensa de Ch~pultepec, concretindo3e u dar -

s6lo sus nombr~s; ~n .segt1ndo 11Jg~r, aun11ue el ~isc,1rso fue lel 

do por un c:Etrlet:.-; c:<r.::or.1bati~nte, hay ri.u'.:! riesto.c:1r que fue reda.:_::. 

tado para celebrqr el t6 de septier~b~e; por lo q'ie ~st~ mencl6n 

a los de.fenso re.=; ~ic Ch~pul t0p8~ fue '~1na digr83iÓn 1·~ 1 ti~1.1a ,:::c_Q 

tral de esa conmcmor~ci6n. Vna i~port~n~c ~partncLón ctc es~e -

discurso, .3Lr: ~::::-:~:-:1!"'_:~0, i:~s '111·~ pn ·21 s·~ ir1cluy·3 p0e prime re~ vez 

e .. Juan Sscutia. 

QLlC una simpl~ lista rie combati~ntes y c0n10 ~l mis~o 3sentara, 

era incornpleta. 13 Sn ella enc0ntra~os qu·~ 3e Lnclui~ a Juan Ea 

cutia, pero ahora era lttan de la Barr~ra q11ien nn ap~recla, PQ 

niéndosc •2n s1J lq~~·"lr' '1. r.sidro l'el lo :!e i-len~sos. L·-t Otr8. alocq-

el propi.o d.ircctor dt?.l (~01~~,~io :-liL.Lt~l!', ;.Ilri:..:1.no :-~o:-1tccd~, en -

septiembre de 52, en ella expres~ba 30bre l!JS c~dctos (:aidos: 

... fuet~on victimas ... las alltmnos ~el Colegio ~~ilitar, 
Barrera, SuArez, Montes de Cea, Ascutia (sic), Melgar 
y Márquez, 4u~ si~ndc ni~~s ~~nnrPs de edad. no pi­
di~ndoles nada la ley, se ofrocieron en holocausto -
a la Patria, ocupando en las flla5 el lugetr qlle -

nacimientos de que se tiene noticia. Las pinturas muestran un 
cierto parecido entre los alumnos. Hoy día se exhiben en la 
Sala de Banderas del Castillo de ~h~pultepec. 
12 Colecci6n de discursos pronunciados en los días 15, 16, 19 
y 27 de setiembre de 1852, en celebridad de la Indeoendencia -
Nacional. Mirida, Mariano Guzmin Imp., 1852. Discurso # 5. En 
este tomo aparecen también discursos de 1851 y 1853. 
13 Ibid., discurso# 12. 
14 Este nombre no aparece en ninguna lista oficial, la única 
referencia que de él se tiene se encuentra en un catálogo que 
publicó Rafael Echénique en 1894, titulado Catálogo Alfabético 
y Cronológico de los Hechos de Armas que han tenido lugar en 
la Re iiblica Mexicana desde su Indeoendencia hasta nuestros -
d as. México, Sr a. de Fomento, 1894. p. 282. 



dejaron los indiferentes a la d s¿r~cia co~Gn. La san 
gre de esa juventud al caer, sa ~ic6 ~ los ~goistas, 
dej~ndoles el si¿no rle r0pro~)~C 6n que no les perrni­
tirá oc~.1ltarse ,ja::-iás a l:i. vi:.:;t:i ;-l'3 la. Pettri~'!.. ..... (15) 

Discurso interesante, ya que es 

por reconocer el mérito de los ~~::.d-:=t:e:-:;, p~r0 .sobre teda, por -

ser el primer "::ex to que trat3. de "niñ.r.J.s" 8.. l•.)5 cornbatientes. 

tentos que .3':! ·/i.·:rct1 ,::.pe..r:;flcl03 :i.l oc~.tpar nt•·::·1°"L"":1ent;.:; la preaide~ 

cia Antonio López da Sant~ Anna ~n 1853. A p·1rtir d~ 03c :::a~~~n 

tot al igual que con tod:i.s lét3 éicci.o:r~es :~r~::-i3das en 1-3..3 que no 

participó direct~mentc el sener3l p!'CSident~, desaparecen to­

das las menciones nl Colenio i·lilitar y el 3il2ncio resrJecto a 

éste y los 11ener::tlcs Bravo y :·lonte"C'de es notorio. 

Al revisar la~ cel~braciones civicqs, no se encontró 

ningón dato o nombre que recuerde 3iquiera a quienes pelearon 

en lo alto del cerro. Por el contrario, cuando se habla de Cha 

pultepec s6lo se pone ele relieve lo qt1e Santa Anna hizo para 

ayudar a B~avo al pie del r:-:::tstil lo y lo Gt.!~1, según se vió 

To1namos como 0j~mplo el discurso redactado por el -

coronel Juan Ordóñez en 1853, taml1ién para conmemorar la Inde 

pendencia Nacional: 

... La defensa de Veracruz, Cerro Gor-do, y los campos 
de Padierna, Churubusco, Molino del Rey, Chapultepec 
y Garitas de Belem y San Cosme, que nos recuerdan el 
heroico arrojo de Vizquez, Palacios, Velasco, Fronte 
ra, Pérez, Peñ6ñuri, Balderas, Xicoténcatl, León, G~ 
lati, y otros muchos militares y euardias nacionalei 
que dieron la vida por la patria, prueban hasta la 
evidencia, que cuanto se ha dicho por difamar al -

15 Colección de discursos ... en celebridad de la Independen­
cia ... , discurso !t 16. 
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c,jército ¡a 31_1 ilustre cal1dillo (16) fue t~n sólo -
para dissulpar 1;1 ~ond1Jctn de los que egoistas e in­
diferen~~5 ~ los ~ale3 di] la Patria, se mantuvieron 
siempre dlstan~es del pcli~ro (17) 

El persona.je ;~~s conocido qiie se anota sobre Ct1apul­

tepec es Xicot§nc~tL y, Ci)~O p~ed2 observar2e, el discurso es 

Una apo logÍ 8. d~ 3'3.n t::::i.. ,.:._nn.q y rle 3U ac tuac i 1)n ·20Iil.O je .fe del e­

jército. ?orlo qi_t-? ;~, '.''.icoténr::ritl conciern<:!', el propio Santa 

Anna le otorgó 1'Bien de l~_i Patri."J. 11 ,junto -:r:.n 31.J ba.t,:i,l16n. 1 '
1
0uc 

hayan sir.io ;;ste p•,;r.'Jonaje y .:;u bat::.l lón di..3ti:-L;11ido::; ,_:.nt·2<3 que 

n-=tdie, par8c Lera ':ib.-;rl,~c~:r ~ ·11.i:~ reprr::scnt;¿,ban {~1 ·3.poyo '1'Y3 '33.n 

Presidente hic.i·2r8. :.'.l. Bra•10 y ~ l:i. ,:-~uarni~::.t:)r. del c-:i.st:Lll 1:), en 
19 

de su C•Jrnpor-t.?..miento cobard8. - Uo ..3Ólo Xicot.~ncatl 

fue homenajeado. 21 2 de aGosto de 1853 3e or(icn6 hacer hono-

res militares a los re3tos ~el presbítero Jasó Caledonio Dome-

co, por su act1Jación durante la guerra con los Estados Unidos~º 
Un a~o r~~s tarde, se decretó el 11 de scptie~bre co­

mo fi.e.sta cívi(·;a, l:1 .2onmemor,lción de la ba.talla de 5arra de 

Tampico ele l.'32lJ, :cnl:r.~t el i.nt:ento de reconquista csparlola 'J -
)1 

en la que Santa Anna fuera el vencedor.--

Por lo tanto, podemos establecer que ¿ste prefirió 

no hablar sobre lo sucedido en Chapultepec y otras batallas que 

16 Por supuesto que el "ilustre caudillo" a que se refiere el 
coronel Ordóñez, es el propio Santa Anna. 
17 Colecci6n de discursos ... en celebridad de la Independencia 
... , disc11rso # 20. 
~El 14 de noviembre de 1353 se decretó inscrito en Lista de 
Honor. Cfr. Archivo General de la Nación, Colecci6n de docu­
mentos OTiciales paca la Historia de r-Iéxico. Mexico, A.G.N., 
Sría. de Guerra y Marina, vol. 3, p. 122. 
19 Vid. supra. pp. 36-37. Acusaci6n de San ta Anna a !3ravo. 
20 Archivo General de la Naci6n. Sección Gobernaci6n, 1853, 
D. F. Decretos v Circulares. (414 E 9). Se investigó la actua 
ción de este personaje pero no se pudo localizar dato alguno~ 
21 Ibid., Secci6n Gobernaci6n, 1854, Veracruz, Discursos para 
soleiññiiar el 11 de septiembre. ( 435 E 4). 
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igualm'3nt:.e 3e perdieron, y:J.. que ::::;~ h'::tbría pues7.:o ~~n 0•./idencia 

su actuación milit~r, Ct)ncretándose a exaltar persona.jes meno-

res o hechos en Los c:Jales pRrti~ip6 destac~d~~nn~~. La prohib! 

ci6n qi1e hiciera de 103 ~ountes n~ra la hist0ria d~ la ~u2rra 

entre ~·léxico v 10s Estados fJnidas Je Ram6n Alcur2z y otros ~a­

taree autore3 1 en dond~ 3e criticab~n sus f~lla3, ~s prueba -

del silencio impues'.:o ~l las dc3calabros 3ufrid,-Js durante la -

guerra, y el cual, por ende, 38 t1izo extensi~o al~ actuaci6n 

del Colegio ~ilitar. 

Despu(~s del derr0cami•::nt:o del i~tlt:imo \$Ob.i·::rno <i·~ '.3:'3.!.}_ 

ta Anna, un nuevo int11nt0 d~ r~~0~~cer a los Gadetes, es el -

que hiciara Joa~uin Rangel 31 r1~iactar 1Jna dedlca~cria al pre-

sión de 1856 de su. ?arte de la.3 operaciones del 12 y 13 de sef'_. 

tiembre de 1847 y en la cual leemos: 

.•. El 13 del mismo mes de seti~3mbrc e3 trunbién el -
día en que el denodado Jicoténcal se presentó a la -
cabeza de su batallón, a contener en el cerro de Cha 
pultepec la carga que daban los enemigos, allí Sllcu~ 
bió él, ~l valiente Cano, los cadetes .Suárez, irelgar, 
:

1rontes de Oca y muchos otros, cuya f.-:ima póstuma debe 
exaltar, como premio de su sangre y de 311s vidas ... 
Elevo mi voz al E. Sr. ?1·esidente 1 SLtplicándole no 
deje a obSCL1ras y sin premio tan reelevantes azanas, 
y q1~e si en este a~o ya no fuere posible erigirles -
un monumento a estos valientes que bien merecieron -
el profundo n!:r.~rl~rtrrii~n":a de! ~·u.:; cvnl!iutld.Uanos, lo 
decrete para el año entrante a fin de que se eterni­
sen los nombres de los que tuvieron la noble resolu 
ción de morir por la Patria. ( 22). -

Debe señalarse que las menciones de !Hramón, Rangel 

y Monterde en 1851 y 52 a los cadetes caidos, no teníRn una -

intención práctica, mientras que ésta que presentaba el propio 

Rangel en 1856, mostraba ya un objetivo claro y preciso: levé>!! 

tar un monumento a los héroes y recordar sus hazañas. Hoy sab~ 

mos que el monumento no fue levantado sino hasta 1881. 

22 Joaquín Rangel. Parte de las operaciones ejecutadas lor la 
3~ brigada de Infantería del Ejercito Mexicano, en los das 12 
y 13 de septiembre de 1847. Toluca, Quijano y Gallo, 1847. p. 2. 
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1Jn silencio total de 1850 q 1367. flo s0 localiz~ron referencias 

documento.1>3s o algún t1o:í".enaj'3 cívico, Lo cual puerJe explicarse 

primara, por la g11crra de ~eforr~a y rtcspu~s, por la Interven-­

~i6n francesa. ~stos he1:h0s t11~icron bas~ante oct1pado al pa!s 

com0 para ponerse a exalta:-- héroes, ::;obre todo porque ~stos -

fueron pr-otagoni3ta3 de una derrota y nada peor que recordar ..: 

derrotas en momentos r!c c~~flicto como los ~ue 3e vivian cnton 

CG..3. 

?:~lr:.i el :l..ñ.o de L.3i')7 <~ncontr?·~m0s 11na r..ue·1a ref-:!c•.=ncia 

a los part: ic ipan te:; ~~n 13.. -:;necr~ cor. los ~s t.:J.dos '..!nidos; f;n esa 

te en Cha;:n1l tepe e, el ·1u:;;; p ... ~Jf.a ct11e .se r:.;cor.ociBra ;:i los ºolvi 

observamos inotado lo 3izuient~: 

... ¡Ay! ni la Patr·ia no! ~olo ha encontrado 
En ese campo, i~sisni~a, 1.1na e3pa•Ja 
Del gefe g~aduado: 
Entre soldados, n~dR ... 
La fama .qll[ ~li:~ió a lo:_-3 (;enerr::tles; 
y los demó.;-:; fusiles son i-:;uale.3 .•. 

. • • rio ~3aben r1uienc.s 3on; m.Ei.s mi [)O(JSÍa 
os cubre con amor b3..jo sus alas 
y su plcharia envia 
A las ctereas salas 
Porque a mi ejemplo, enternecido el hombre 
Ruegue a Dios por las victimas sin nombre!. (23) 

Al leer este fragr.iento, podemos adivinar la amargura 

de Cuéllar por no habérseles hecho justicia a los cadetes, ya 

que él fue uno de ellos. 

Posteriormente, en el periódico El Siglo XIX del 8 

de septiembre de 1870, dentro de lct ser.r.i.Ón 11 Gacetilla 11
, se -

lee la siguiente efeméride: 

Hoy hace veintitrés años que nuestro ejército se -

23 Citado en El Correo de Méxicd del 17 de septiembre de 1867, 
pp. 2-3. 
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batió con los Estados Unidos del fiarte, obteniendo -
ventajas importante3 que no supo aprobechar el gef·e 
de las armas, oor no haber utillzado la n 11merosa c~­
ballería que p~e2enciaba la batalla desde la ~!acien­
da de 103 :·Iornles. 
¡Honor para l'~s v~li~ntes de esta jornada 2loriosa, 
y men~ua para les respon3ables de los desa3tre3 3Ub­
sect1entes ha3ta 13 oc11paci6n da la capital por el e­
jército invasor! 
Deseariamos que, como se hace an11almen te 0n r,hur1Jbus 
co, hubiera en ;!:Jli:-i.o del Rey una fi,:!5ta ¡;iilltar to 
doa los año.:;. ( 2·~) 

Aunq11e en ella 3,510 se mcn~i0na ~!olino del ~ey, pode 

.formal a las batall·:t.3 que .:;e j.:_;:~on •;;n :3•.]p·.:.i·~rnbri:J d;;; .. !7. 

Cor:10 conscc11en1;i:.-t l·),~i_r:;q '!--:: ·::st~ 8!.~<?:::ér-idc. ·;t ·1 ,-::!::) 

septiembre del a~o sigL1icnta, se hiz·~ la priinera reme~branza -

de los muertos rle Ch~p1Jltepec, ~~ndose 11nn lista en 13 cual ae 

omiti6 a Juan ~e la 9arrera. 25 

Tres días después r¡ued5 fundada la "Asociación del -

Colegio f·lili tar", cuyos objeti•:os eran reunir a los ex:i.lumnos 

lRs acciones de :.Jolino del Rey y 1:hapultepec, que a pesar de -

que fueron batallas íiistintas, la conmernoraci6n de runbas se es 

tableci6 el día 8 de septiembre. 26 

f{esulta incongruente que la Asociación eligiera el 8 

tomando en cuenta que esta institución no participó direct.:unen 

te en el Molino del Rey y los fundadores no dieron argumento -

para justificar tal decisi6n. Sin embargo, podemos suponer que 

24 Existe también otra m¿¡nciün « la batalla del Molino del Hey 
en el peri6dico La Revista Universal del 11 de septiembre de -
1871. Se investig6 la fecha en que se iniciaron las celebracio 
nes de Churubusco pero no se encontró el dato. 
25 El Siglo XIX del 9 de sept.iembre de 1871, "Gacetilla". Da 
tos para la historia, p, 3. Vid. supra., p. 43, en donde se -
aclara la ausencia de Juan de la Barrera. 
26 El Siglo XIX del 14 de septiembre de 1871, "Gacetilla". A­
sociación del Colegio Militar. Cfr. Asociaci6n del Colegio 
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esta elección 0e hizo debido a que en la batalla •.!el ~,tolino ck~l 

Rey, ~léxico est1~vo cerca rt~ obtener la victoria y se le hLcieron 

numerosas bajas 3.l ejército norte-3.IT1ericano. 

Es asi que a partir d~l afio 71, dar·in inicio las 110-

menajes y di3c11r3os 3obre 103 ~~~ete3, =obrando aL1~e con el pa­

.30 del ti·=m~o. 27 

Debe destacarse que las an6cdotas y datos 11ue hoy co 

nacemos, ~o 3urg·Jn de i;nprovi~J ni e~ unn facha :!aterminada, 3i 

no q• e fue A. tra·EéS r_ic un p.1.ulatino prr:JC•:.!SO C•J~0 3e fuecon ::.L:in­

do. Muestra ~le ello es la csc1.1eta informaci6n qt1c se 0bti8ne de 

las breves r~f0renci3s que l1ici·~r~ Josó :.r. :3ar~nd~ ~n 1873 y -
1.'377: 

••. 3arrcra, Esc11tia, ~~el .. ~ar, Su:5'.r<::>z y 1-lontesdec-ca, 
~-:.--303 -4..l1.1r:tr!J)S ~)!.'•~-'>.~:1'::~:1 , . ..,·-.~ '.::l '.:".'.!!""~'-~<:: ·::l ::.:_·:"!:'!l.C :!.:;:e~ 

táculo de 1_1nos nifios defendiendo en Gltimo rccur3·J = 
el pabell6n Nacional ... (23) 

... El pabellón americ-:tno, llegó a ondear en las alt:u. 
~as de ese edificio; pero rociado con la sangre ino= 
ccnte de los niños q11e rlef\~ndie~ron el nue:::;tco.~.(2')) 

Debemos se~alar qL1e ·;~rio3 de los tiiscurso3 f1_1e~t)n -

pronunciados por per·sonas ir1vLtadas a las :~elcbr:1cion83 pero 

que no estuviecon en 1·:1 batalla., :::i pesar de que la J\3ociac:ión 

estaba constituida por varios exalumnos que tomaron parte en e­

se hecho de armas. De esos discursos, como se ver~, se fue ela­

borando lentamente la mitología de los nifios h~roes. •rememos -

como un primer ejemplo el que dit2ra Franci3co García López en 

Militar de México. Estatutos de la Asociaci6n del Colegio Mili­
tar fundada en el ano de 1871 por los sobrevivientes de la bata­
lla de Chapultepec librada el 13 de septiembre de 1847. México, 
s.e., 1926. 50 p. 
27 Se consult6 una amplia hemerografia y bibliografia con el 
objeto de ubicar los discursos conmemorativos a partir de la -
fundaci6n de la Asociación, siendo poco el material de valor -
que se pudo encontrar. Es probable que exista mayor 1nformaci6n 
en los acervos de la Asociaci6n del Colegio y en la Defensa Na­
cional. 
28 Citado en El Monitor Republicano del 13 de septiembre de 
1873. 
29 Citado en El Siglo XIX del 8 de septiembre de 1877. 
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1877 y del c1.1al sel~c~ion3~03 lo rn~s 3obr~3ali~n~e: 

.•. ne limi t?.ré ú:iiG:imente, a. lo ·1ue p-:isó con el íncl i 
to jO'./Cn .'Isil._;:::i.r, r:¡uien, ·~3t:lr.do ':.:.'=' C>~nti.n·~l::ct ~~n l::i. -­
puert:3. del j.s.rdín, ve l lf-~gar un3. ,,_~·-)L1_u:1r:a en~:-:-ii~1a, './ 
lejos de a~edr~n~ars0, ~1.1mplc ~on 3u ~eber: re~uerda 

.lo que le h.abÍ-3 ·:rden;:irto la orr!er~:~n2:l, y lu·~h.a en su 
p1_iesi::o sin ~1b.:t.r.d1:;r.:_:.: .... !..'..). '30) 

en 1878, .surge una de lrt.s r:iuch:J.3 in~xactitudes 'lUC encontrare­

mos respecto a la bandera y que no3 permitir5, junto con otros 

testimonios, desar~oll~r ~oste~iormcntc 1.1n ~nilisis sobre 0ste 

particul;;ir. Rnz Gu2m:;u1 no3 dice: 

... pero tu, r·t~lqar, r!i~no hi.io ~~ l.~?~~~~~ mi~, 4t1c 
~n ~2~ p;Jn~0, ~~rdida la acci6n, ~acleada de e~en1igos, 
les disparas ~u arma, y no t8nien1o ~speranz~, antes 
que rendirte, ce envuelves ~n ~':l Pabellón l'!acional, 
y presentas t11 pecho juvenil a las balas del invasor, 
que homicidas y bárbaras, lo atraviesan, dejándote -
sin vida; eres sublime: eres la sublimidad del hero­
isrno, el espejo fiel de la Patria, la cGspide de la 
gloria de M~xico ... (11) 

fiasta este momento sólo rte ~Ielgar tenemos ciert~s z·e­

ferencias, resultando ser este discurso el prirncro l111e vinculó 

a la bandera con uno de los C3detes, aunque nnda dice al respe~ 

to de si se arrojó o no al vacío con ella. 

Dos acontecimientos rl~r~n ~n nuevu empuje al desarro­

llo de la leyenda. ;;:n el año de 1881, dur:mte el gobierno de M~ 

nuel González, se terminó el primer monumento a los combatien­

tes de Chapultepec. Consistió en un obelisco de aproximadamente 

seis metros de altura, en cuyas cuatro caras se inscribieron -

los nombres de los defensores y fue erigido en el costado Este 

del cer-ro. El otro, fue el decreto del 3 de marzo de 1834 por -

el que se ordenó pasar lista de presentes a los alumnos caldos 

30 Citado en El Siglo XIX del 13 de septiembre de 1877. 
31 Colegio Militar. Discursos pronunciados en el bosgue de Cha­
pultepec, el dia 8 de septiembre de 1878, México, Socialista, -
1878, pp. 24-31. Se tiene un antecedente del vinculo entre Mel­
gar y la bandera en el informe de Winslow Elliot, pero éste no 
aporta ningún dato de importancia. Vid. supra. pp. 31-32. 
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en la defensa de su institucl6n. 

En e.se mi:;r.i0 año, José Tümás de 1;u~ll:-J.r pronunció un 

discurso cuyo mérit:-'J con.:JistLó ~n aporta:- :!a<:o.::; 30br·2 alguno::-3 

de 103 CRcletes: 

... Entre estos niílos tuve la fortiJn3 je encontrarme ... 
a mi lado C3.ycron herid.:J.s por la.s h:;:.liJ.s ~ilericanas E~ 

cu tia, r.Ie 1~3.r 'J Suá.t"!~z, ~·Iárquez, 8:·1rr"er:;i './ ~,Ion-i.:'23 ·:'le 
Oca ... yo recogi en los momentos del asalto, en confi­
dencia intima, el f11nesto pr~sqgio de t·!ontes d0 Oca, 
a quien no se q1~e 110z de la eternidad le anunció 3U -

muerte. Ir~oresionado oor la convicción con oue me a­
nunció su ~in, le bu3~~b3 entr~ ~l~ ~nmp~AA~0s ~n ~l 
combate, le busqu& desp1J6s Antre las prisioner03. p~ 
ro hasta Los tres dias rJLtde encontr3r s•i c~~~v0r en 
el cerro .-:-il l:i.do nor-•::-~. 

El alL!:~::.::. .:31_:.:ir::]::::; p,.::c':e:;10,....:Í.ci. ~' . ..>L' .--:5 1..l peíiuer'ia i~st::i.ture. 

a la 2! COmps~Ía; er-a 1iel.~ado, n~~Vi030 y ele C~nsti­
tuci6n delicada, peca J~ mirada viva y p~netrante y 
de ánimo resuelto ... 1/i correr a Sl1~rez con su p8quc­
ño fusil en la r:iano, a tiempo que ~=1 primer america­
no bajaba la escalera. SLtárez subi6 a s1_1 encuentro y 
con for~idable Golpe atravesó al enemi~o por el est~ 
mago. 
En vano busqué despu~s a Suárez. rro auoimns rte ~l si 
no cuando se encontraron los cad~vercs: .. cai~os pri= 
sioneros, no sin l1aber despedazado nL1estros peq1JeRos 
fusiles contr:·1 las rocas antes que entrer~arlos al 0-
nemir;;o ... percJ al ver- tJn.:l.rbol.:-1do 1.::!n n11c3tro pal·,:;v~io 

el pabcll6n de las estr·ellas, lu3 !~grimas brotaron 
de nuestros ojos ... (.32) 

Salvo los comentarios sobre St1&rcz y Montes de Oca, 

lamentablemente la referencia que hace de los seis cadetes se 

reduce casi exclusivamente a sus nombres, aunque no por ello -

dejan de ser importantes, debido a que proceden de un testigo 

presencial. 

En el año de 1886, Guillermo Prieto escribió un texto 

titulado Lecciones de flistoria Patria ~ 3dirigido a los alumnos 

del Colegio Militar y que, paradójicamente, no hace alusión a 

32 Citado en El Siglo XIX del 10 de septiembre de 1884. 
33 Guillermo Prieto. Lecciones de Historia Patria. Escrita 
para los alumnos del Colegio Militar. Mixico, Sría. de Fomento, 
1886. 
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ningón acto en par~i8~1la!:" d~ 103 ni~0s h&r0es. 

Una vcrsi6n i~posible de ignorar por el oatiz dramá­

tico que imprimi6 a la batalla, es la c11Je apar~ci6 ~ublis3d~ -

por Manuel ~. Ro~ero en 1337 y en la c1~al leem0s: 

... Allá en lo alto 03taban los alumn03 ~011 ·r~lor 3e­
reno, con al~¿ría de ni~o3 y ~ecisi6n rfe hombres, 
haciendo fuego al sal~aje invasor y re~ibicnd•) la -
muerte los qtJe acababan de pisar los L1mbr3l33 de l3s 
puerta3 ile la vi1a ... ~n Lo alto se batían los ~lurnnos: 
Juan lle la 3arrera, Fr~nciaco ~!árq11~2, f~rnando ~·Ion­
tes de 0sa, A~\.1s:in ~·iel~ar, Vicente 3~1ircz, Jua~ Ss­
cutia qu"'; ::i11r-i.'.3!:"':.·n .•. i!'._le'.3~ro::; pobre3 S')lrJ.adv.s tf?nlan 
que apartar les ,~?:.d_1.·-:er--~s de .sus ,-:crr:;-,·-t:-~·:::r03 :::~-:; :::.r::ias 
p.:i.r.::i. pc.d•: :.~ _tn·i·-..:.!' ••• :--:',-~ c 1:1 -~P :l!.';_:i. <1ué !) !"'0 L.-J.~3ar- :n~i.3 n:"-1rr:l 

eLón !:::=:-t.n ·2.sp.:ln:;.-::;::;a.? ll,~;j1H::i~10::; :il fin ":·,...~rr.i.ble, 3.l d0 
lorosí.si.tno fin; :.:n y.~ln.que•J :.~p~lr':~~_::ió .:;n ~--l ptrt~J r:1Ó.s­
e.levA-dfl d~~l ,;~3'-:.ill·-:::. ·::-i l.:1r30, ~r':l:~:;r.-~.- 1 '-:-:~·~~L;.-:il'~ -
siniestro, d0s~arrQdor grito salió rlc loa mexicanos 
que aún .sobrevivían; :-~l'.Jcho3 apoy.3.r'on 31-1 pecho contra 
la punta dR su bayoneta y contr~ ella se dejaron ca­
er; rnuchos por mutL10 ~cuerdo dtspar3r0n uno ~entra -
otro aus armas; muchos que se habían batido co1no leo 
nes lloraron, aullaron v maldijeron el día en gue hi 
bían nacido; era riue la- rnano del salvaje blanco :1.rran 
caba nuestr~ bandera de su p1Je3to de t1o~or, era que -
l:i. pon.i,J. :J. ,::::_¡~ pi·2.3, er:t. 'lUü •-::n,-tcb•Jld.l.>:.-1 la bandera -
de t·.1.s barrcis / l.~.s estr·~ll8.3 ... ! ('i.i) 

Debemos señ::1lar .1ue en ningún parte :11ilit3.r se hi.zo 

alusión al hecho de que los defen3ores del castillo prefirieran 

quitarse la vlda antes que rendirse, acontecimiento que de ha-

do en algón documento. En lo que 31 Colegio :·Iilitar sa refiere, 

sabemos que sólo murieron seis de aproximadamente medio cente­

nar de alumnos, por lo cual también queda in•; alidada la idea -

de un suicidio colectivo dentro de esta institución. 

No obstante lo inverosímil de esta narración, encon­

trarnos un dato que coincide con los testimonios directos nort~ 

americanos y es el hecho de afirmar que la bandera cayó en po­

der de los invasores. 

34 Citado en El Monitor del Pueblo del 8 de septiembre de -
1887. pp. 2-3. 
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Probablemente, ade~~s de las inexactitudes cuantit~ 

ti•1as de este discurso, •;uizá "'Jsta tergiver.sación t:.?..n dc.3pro-

porcionada de la realidad se debiera a la necesidad de crear -

una imagen dramática de la batalla, para así enaltecer todavía 

m~s a la gesta heroica que se conmemoraba. Prueba de ello es -

que esta versión se volvió a encontrar en 1919 en el l1omenaje 

que hiciera la A~rupac:.ón ?Iacional Patriótica. 
35 oe ·~ualqui-:?r 

modo, queda claro que e3te discurso debe ser tomado con la de-

bida reserva por ~ui0n desee aproximarse a este hecho hi3t6ri-

co. 

Cinco afias despu~s, en s0ptiembr0 

del periódico .:=1 ii~1cion9.l, 3.po.r0ció citado un fragmento d-=l -

¡Y uno de ellos, al b~li1:0 conj1_iro 
De patriótico ardo~, con aln1a f lerR 
por no rendirse 3e 3rroj6 del muro 
Envu8lto en el honor· de 311 be..nderat (Je .. ) 

nlngún ncrnbre :..r r:1:;l3 p,~r·::(:e ··iu<~ -'3·-~ e.3 r:¿l h.'.1bL:1ndo ·~n se~tido f.L­

~urado ~--il decir que .--.;,; env.Jl 1.:L.J 11 =~n ·~l hon,Jc 11 d'.:! .3U b:~irv.!.-~ra. 

En el aílo dP 18J8 h1.1bo una nt1cva menci6n específica 

;;i l?\ 2ssi6r. d.:; d11u de los caC.etes, p-?.r0 1ue ~ás bien par8ce -

desviarse del s~ntido que fue cobrando el mito. Esta bri~ve re­

ferencia fue hecha por el capitán Gabriel F. Aguillón: 

¡Quién sabe! lo cierto es que cuando una columna ame 
ricana se aproximó a la puerta del Colegio, Agustín­
Melgar, un niño de l 1J a.i1o=:;; que se hall-3.ba di.: centine 
la avanzado, da la voz de alto con viril ,1cento y a-= 
delantándosc dos pasos a la cabeza de la columna a-

35 La Agrupación Nacional Patriótica de festejos populares. 
(México, D. F.). Defensores del 47. l·!éxlco, [mprcnta de la A­
grupación Nacional, 1919. p. 18. 
36 Citado en El 1/acional, ¡.téxico, D. F., del 10 de septiembre 
de 1892. 
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punta con serena cal~a, hace f11ego y deja fuera de -
corabate a un soldado. (37) 

En el homenaje de l'J06 ·~ncontramo.s ur.o de 103 tcsti­

rnonios más importantes con que so cuenta y es el ~orrcspondien 

te a Ignacio i·1olina, quien fuera también n.lumno .._-Jel CGlesio ~ti 

litar en el ~o~ento del asalto: 

... Apenas comenzaba a apuntar la aurora (jel 1iía 13, 
cuando nos desp~rt6 01 i·ugido (Je ld3 bocaa Ja fue30 
del campo ener.iigo ... ¡ ~rq imponent·.~ y ·1erd:;i.clcramente 
simpático el a3pec~a (!~ la3 fila5 d~ nl~0s y ,j5vene3 
cuyas edades vari:tb.J.n ;~nt:r·r:; 1.1 J' 10 años ... ! 3e tornó 
la res~Jluc iJ:in de l'-:•.; ri.:::i3 ,-1efendiéc.::,¡71,:;3 1.,;n l.2.S pL~2!Za.3 
ml.::;¡n"i...5 ,.1'21 ;-;--,i~~._1,,J,jc. =·-:: L<:..:. ,:i::.r .. ") ,--;,·.:.-:: ,-;_u.:~:16.b.:..:.;:-;,J;j .... :.21 -
¿rupo, j03 32 p1J:::J·.:.::i>r.:_i.!."",:1n ~·!;.:! 1::-t ::.-,1-t lr:;l ;;-,i_t~.:-~d~c-, -

que nos h::t{)Í.a .:;e~'·:i,!·J <1'2 ior:nit•:ir_~,J, 'ino d·~ -=ll.·.).3 -
f1l8 ~l .--3ir:1p;~r:;Lc;:0 /·.~::::-;~í_n ~·I•:lf':::i.r; l,):; .?•::L:-:; cr:.3r:,tn-t:e:; 
toma::-ios la piez,'3. . .:;onti;·:,_!::t :.1 la .~.;;r.:;;_lli·~r-a por ~·.:1. -.::u.11 
debían bajar los :1sal~~n~cs ... •Jn:ramos all( Drccip! 
tadar.icnte, :J3. bo.j·lb.? . .r. ~03 etrr:.e!"'.i 1~-::tr.r::)~--;, r·~ro -il ent:r,tr 
se pusieron ~n pie v:Jrio.3 jefe:-; y \1fi 1.~ iale.s que 'J3.­
cian sentados ... Al vcrlficarse esta <J3c~na, 0i~0s -
disparar dentr-o de l;::i..s otras piezas. ~r·a ·~l combatB 
que so.stenia ·:!l /\.quil·2!.S .Jel Col~':!Gi.o, n11estro digno 
compañero .-\:-~u5'.:in :.~¡'}l;~~1r, •1uicn hCl'2i·~ndo fi.1r::.~10 y de­
jando ::;in "/lcL1 ~1 ;~:-...J :!e l'.J.3 ,:t:::::..:.l':-.:.:..n~~:.:, h~bL:.. '":rql;:'l­
do de det:8n1~r tJ.qu~~ll,"1 a.v:tlan,~h.::i, ·~111e desc~2ndÍ::\ por -

=~e~~~~ 1 r1~~t~~~~~e;~r~~~~~sy~~1.1~n~~r·~~~~~~~0 ~~~-~~-
cienlio uso certero di;-2! :Ju t'usi l hasta quedar in11ti l.l 
zado por los balazos y herirlas de bayoneta que rccI 
oiera, todas muy graves, y de cuya resueltas y en me 
dio de los má3 e:..:;pantosos dolores sucumbió en la m~­
drugada del d{a 14 ... 
El alumno Vicente St1áre2, 1_1na de los m~s nifios del 
colegio, y que por su pequeña estatura pertenecía a 
la 2~ compafiia, rivalizando en heroismo con Agustín 
Melgar, al consumarse el a3alto, marc6 el alto ~ -
los enemigos atravesando el est6mago de uno de ellos 
con un formidable golpe de bayoneta y sosteniendo -
con los demis un reñido combate. Ya prisioneros, ca 
menzamos .:i. buscarlo, y nos dimos cuenta de que hab Ta 
muerto, cuando se encontraron los cadáveres de nues 
tros gloriosos hermanos. Este episodio nos lo refi= 

37 Ibid., del 8 de septiembre de 1898. 
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ri6 nuestro compa~ero el cabo Jos~ T. de Cuéllar, -
quien pudo presenciarlo cuando bajaban del cerro para 
ir al jardín botánico, (ionde .•• el resta del personal 
de alumnos ft1e a quernar 3US Gltimas carttichos, y en -
el cual 3.itio _fueron heridos Pablo 3anuet, Agustín Ro 
mero, liilario p¿rez de León, q1Je perdi6 1Jn brazo y -­
Andrés :.Iellado, a quien un prayec~il le arrancó 1Jna -
parte de la lengua. 
nantes de Oca fue iEnominiosamente f'u.silado desde la 
azotea, al saltar p0r ~a ventana ·1ue veía ~ las llant1 
ras del r2ncho de Anz1Jres para re1Jnirse con el r~sto 

de alumnos q1;e ba,jar0r1. Yo le 'li -caer para no levan­
tarse más, aino 0n alas de la gloria •.. su cadáver per 
maneció qllí tres díasf ·11 lado de su p·:=queño Cusil.-:. 
Los c:J.d-fl.v.z-res de :·Ifir,1·..:~-:: -~r E~s-~'-.lti:..1., ·.h~eLbil lados a \")~ 

Lazos, 3e re:0i~iernn del ~~rro, 3e~~n 3cl ~le dlja, po­
cas hora3 ~cspu~s del ~0~batc, y3cian en la f3ldn rll!,~ 
mira al ~st:,~, que fu~= _;.r3r~isam--~nte l-1. q11e ~tr::,·:,;:~tr-Jn 

rii s >~:::::::i...::c:--:...J l' 1.L 1 1:.' 1 Jer•~nder d1--;-:;r!e el repetido -
Jardín botáni,.·.::o L~-1 en:::·:.;vl:1 :!el bos._1ue, ,_¡ucdando de.3-
pu¿s !1echo3 prLsionero5. 
Record.s.r~-5 t:r.-w:1bit]n ::11 t~n.L~nte .Ju,qn d~~ la 3ar·r0ra, q11e 
habiend1) c0nclul11o s1~ carrera, prest[tb~ y~1 31Js 3ervi­
cios en 01 butall6n .je :~~pgdore3, sin ·11.10 fJOr ello h1_1 

biera -:-1ej'J.do de a::;istir d .. iari..:1m.ente -3.l plant:el ni de_ 

hacer vi~a ínti:~a con todo3 noaotr~~,1; ~.-.. ·.·.l,'.c~~.~-· ... ~.:.11J1 r,\ 1.~.: 1 d_i~ na.r:iente '.~n SU pue.3tO. ,·!•~:::;.~¡:1:':--:>:\.·1f1..r_~cJ -~~ _ , ~ .~ 

sel'.''ficio (!·~ f,")t'tifL~~:::.cL• . .::-r:2s. (~~:)) 

vez la mención de ~~ltl~ lino de los 3~is cadete3 q1.1c c:1ycr~n en 

la defensa y aunq1Je no proporciona informaci6n detall3da so-

do la batalla par~ l0s ~lumno3 (lel Colegio Militar. Sin embar­

go, una mirada inquisitiva al texto hari que surjan inevitabl~ 

mente ciertas dudas. Eatc discurso se 1Jbica en t1na fecha muy -

tardía con respecto a la fundación de la Asociación Hel Cole­

gio Militar y mis a6n, de la guerra con los Estados Unidos. 39 

Cabe preguntarse ¿a qué se debe una versión tan detallada de -

38 Este discurso es el mis conocido sobre los cadetes de Cha­
pultepec, por lo que es ficll encontrarlo en diversos textos. 
Nosotros lo tomamos de la obra citada de Torrea, pp. 39-40. 
39 Tome en cuenta el lector que la guerra y la fundación de la 
Asociación del Colegio Militar son de 1847 y 1871 respectivamen 
te, mientras que este discurso es de 1906. 
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11n alu~no excombatiente, 35 a~os rte3p116s d~ fundRrla la A3ocia­

ci6n? ¿en qué mBdida podemos dar cr~dito a lo q1_1e Malina expr~ 

s6 en el homenaj8 de L906? la interrogante inicial se 91Jede e~ 

clarec•:=r si a~1enturo..n10.3 19.. idea de que :·lol i::.a .:~11,~ prc.-;ion3.do -

por miembros de la Asociación, :J .. l _.::;er 'lUi_zá 1_ino de los úl;;:imos 

_sobrevivientes que p11dieran dar informacLón.-
10 ~l ;noti·10 para 

afirmar lo anterior se funda ~n u.no. ap:--cci-:lci6n 10si·--:8.: l:-1. .'-\3.o 

ciaci6n neccsitab3 en lJn mo~ento dado, ordena~ y sust0ntar de 

una buena vez el culto a los ~;de~0s, y qu~ ;nejor qt1c el testi 

socio de la agr11p~ci,Sn, par~ ~~alL~nr dicho prny~cto. P<Jr otra 

pqrt0, ~sta afir~aci6n nas lle'?a ~ la sig11i~nte Lnterro1~ant8, 

pon de r en los si ~_1uicn. tes té rm.ir'!c.s: se debe tomar en cuenta que 

para 1906 I13nacio :·lol.ina debió h.:tber tenido 75 ~fios aproximad§; 

mente, si C3.lculamos n_ue tcní.::i unos le, años cunndo era cadete 

en el momento de la toma del e ns tillo; lo cual no forzo3amcnte 

invalida l~ VArRcidad de StJ rel~to, aunque si nos debe poner -

en alerta para detectar posibl0s intereses creados en torno a 

la exaltación y culto de los h¿roas nacionales. 

Es necesario sefialar que tampoco él hace re.t'erencia 

al hecho de que alg6n cadete rescatara la bandera del asta; 

má~ o.ún, hac~ mAnción de que el cadáver de Escutia fue encon­

trado junto al de Márquez, pero no dice si el cuerpo de aquél 

estaba envuelto en el pabellón nacional. 

Por la inrormación a que hemos tenido acceso, pode­

mos concluir que hasta 1906, fecha que abarcan las fuentes -

40 Este discurso es uno de los más extensos que se localiza­
ron. Es probable que exista más material similar en los Archi­
vos de la Asociación del Colegio Militar y de la Defensa Nacio 
nal, por lo que no se puede afirmar que e 1 discurso de Molina­
sea el único en su género. Queda entonces abierta la posibill 
dad al descubrimiento de nuevos datos en cuanto estas institu 
ciones abran sus archivos a la luz pública. -
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que hemos revisado hast~ este momento, no exist~ prueba alguna 

que sustente el supuesto ac~o heroico de Juan E3cutia, a quien 

la tradición se lo atribuye. A'Jnq1~e el discurso de :-J~nuel Saz 

Guzmán y el inf,)rme de Charles ~inslow Ellia~ vinc:Jlan ~ Agu3-

tín ~lelRar con l~ bnnrlera, no coinciden en 3U lnfo~ma~i6n.~ 1 

Finalmente, debem•)S dejar claro q11e p~se a la tra3cen 

ciencia c!el testimonio de :.Jolina, en realidad es poco lo que a­

porta, si con3ideréJ.171os r:tuc ni de f.iárquez, E.scuti:1 y d-3 1.:.1 Jarr~ 

ra dice ,?,ran coaa; de Vicen-ce Suár·.~z cons.L;~na la ·rer.sión ele -

CuÓllar, de [·!antes de rJca 3610 ~fir~a haberlo 'li3t~ ·!~cr y del 

·1·wnbién pcor..:a::;::)ni.3ta dB la batalla, l'·~·~·r'i l·) :rori.;; -

brinda su tcsti_moni·.J ::t. tr-~t·1~S:s 1le una c:J.rr:a ·1uc 1:!.;:c::rib i,:;-ra 3. ~'3u 

hijo: 

••• (Jos otros tcn{qr.¡03 <:::uatr0 <~ajas d•? [.1·:lt'<J.Ue •20n cua­
tro mil tiro3, los cuales Lban V3cL6ndose muy recl0 
pues el fuego qud hacían las m11chachos era muy acti­
vo, poco tidr11po después se conc Luyó el parq.ue y en­
tonces el oficial resolvi6 rendirse y mar1rtó izar ban 
dera de parl::unento .. -\1~ustín i·iClGar qiie pc~rt•;necla ::t­
la gt1ardia se ~egó ~ r~ndir~e alegando qt:e ~ón le -
quedaban a ~l tres carti~chos, como ~l ofi~i:1l ~o po­
día obli3arlo Lo de,j6 0n lLbertad par~ que hiciera -
lo que g1Jst:1ra, 2r1tonces ~elgar se separó de las fi­
las y se metió ,'l 11n r-11::ir+:-0 •-:!e 1:1 ~i:::::;.:!. _:""'::_:-;.;::.:-.. ,tüt.:: 00c 

via de biblioteca, cuando lo3 urner·icanos abrieron L~ 
puerta lcz hizo fuego y 111at6 a uno, en segt1ida le -
dispararon varios tiros y coino se disponían a seguir 
le tirando, el oficial nuestro intervino y le habló­
ª Melgar para que suspendiera el fuego y contestó -
que estaba herido, el oficlal hizo retirar a los nor 
teamericanos y visto que no podía salir p01' .'.::iU pie -: 
porque la herida la tenia en una pierna, Antr6 el o­
ficial y los americanos lo sacaron y condujeron al 
hospital a donde al hacerle la amputación murió. Con 

41 Winslow Elliot sólo serlala que Melgar luchó hasta el final 
junto a la bandera, mientras que Raz Guzmin presenta a Helgar 
envuelto en el pabellón nacional. Vid. supra. pp. 31, 32 y 53. 
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esto termln6 lo de la ~e~orable jornada de l~ defen­
sa de Ghap1~ltepec, siendo nosotros los Glti~os defen 
sore3 r!cl pabellón. (-~2) 

Cabe destacar por ~_¡n !.-:tdo la :;e1:;uridad y supuesta pr~ 

cisión de sus afirr.iaciones y por otro, lo ir<!probable de algunas 

de ellas. Res1Jlta cl.lrioso que r:ori.s e:-:.pre.:;e q_ue el ofL:!iaL no -

pudo obligar a I·le18ar a c~sar el fuego, a=titud difícil da aceE 

tar, y~ q1Je se tratab3 de sade~e.3, los qu~, 1leber11os 3uponcr, 

eran instruidos en la m~s estrista disciplina y obediencia. ~ 

ceptar lo que riorL:s ::t:firm8., :-:.,:;::: ~;::--J; 2.-i .. ,_t ¡-:io.3ibilid::.tll do::: a•/eI!_ 

tt1rar la idea de 1ue dur~nte !~ ba~qlla 38 dieron actos d~ in­

subordinación. ?or otra p3.rte, .3e dic1~ q1u~ ·~l :)fir:: i~1l !:'C12Í3. -

iniciado parléunento con los nort·:;ar::ericanos './ haber Le permitido 

a Melgar seguir disparando, si~nificaba poner en peligro a la 

demás gente. 

Dato de importancia que hasta el momento no se ha -

registrado en ninguna otra fuente, es la existencia de una ban 

dera de trc~ua durante la hB.t?..llq, 1.0 ~l'-!8 :3c contr::tpone a la.s 

versione3 que afir~an que los cadetes pelearon hasta ser hechos 

pris.i.oneros por la. fuerza .. --lJ rtesulta también dificil Greer que 

Melgar, después ele haber mato.do a 1.1n norteamericano cuando ya 

se había entrado en palabras con ellos, haya sido trasladado -

al hospital por los prnpi0s i.~v~so~es, le= que probabl0m~¡1t2 

lo hubieran matado de ser cierto lo que Noris afirma. 

Por las versiones consignadas hasta el momento, se -

puede establecer que de los únicos alumnos que se tiene cierta 

información durante la batalla, son Agustín Melgar y Vicente -

Suárez, no existiendo más que escuetos datos sobre el resto. 

42 Citado en Torrea, op. cit., pp. 43-44. No se consigna la -
fecha del documento. 
43 Recordemos el testimonio de Cuéllar, quien afirma que rom­
pieron sus rifles antes que rendirlos al enemigo, Vid. supra. 
p. 54 • 
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Post~riorrnente al discurso de Igngclo ~olina, no ten 

dremos inf0r~aci6n de importancia sino hasta 1924 44 y es Al-­

berto r.Iari.8. Carrcr1o, -::n s1..:. obra ci t:::tda, 
45 

<::l c¡ue nc,s c~e. not:i-

cia de ello. Sefí.ala •1ue en los ;;rchi'/OS del Colegio i1.iltr:ar -

existen do.s f:_ient·:=s para <:!l ~3tudio ele la institución :¡ de los 

cadetes de Chapultepec. La primera de ellas es 11n~ hi3tor·ia ma 

nuscrita del Colegio redac~ada por el capi~án Julio Bonilla y 

la seg11nda 1 la r::ás impor-tan+:.=, ~3 la sonr::·~rn_i~nte 8. 1 1n:1:;; ;_1nota 

clones que hi:::ier-a el ~ayo!"' )·.ifon.so P_ .. ;1on-:2n~gro ·~n l'J2ú corno 

entonces, 1·3.. p!:"imer-3. infürr:1a~-::i(Sn ·le :--~1rilc:':,~r' <):~i.cial (~,-; q~1'2 .-;e 

ci i soone . . ~rJ 

a C!Jyo car~o se encuentran actualmente el Archivo fii5to~ico rtel 

Colegio l·!ilitar, así '::orno también el Archivo de Can-2eladc·s, ce 

rró sus puertas a nue..Jtra investiga.ción, p·Jr '!.o que toda 1:::1. in 

formaci6n documental que ~xi3te publi~ada f11e extraida de la -

obra de Carreña y de l;.i de Ju,:i.n ff. Chúvarri.·-l 7 Anbo~1 :i.utori;-:!S -

son activos promotor"=s d·.::!l cu.lto a 103 cad·~t--~s, por lo que .3:..ts 

textos se han tomarto con la debida reserva. ?11e3to que la obra 

de CarreRo es la que incluye los comentarios del m3yor Montene 

gro, esa seri en la que pongamos especial atenci6n en las p~gl 

nas siguientes. 

44 Con excepci6n de la conmemoraci6n de 1919 de la Agrupaci6n 
Nacional Patri6tica, en la que se leyó nuevamente el discurso 
de Manuel M. Romero. Vid. supra. p. 55. 
45 El Coleoio Militar de Chapulteoec. 1847-1947. M~xico, 1948. 
46 Ibld., p. 5. Para nuestro estudio será de utilidad ónica­
rnentelainformaci6n de Montenegro, ya que la del capitán Julio 
Bonilla sólo es usada por Carreña para dar los antecedentes del 
Colegio. 
47 El Heroico Colegio Militar en la Historia de MAxico. México, 
Libromex, 1960. Apéndice pp, 291-315. También se pueden encon­
trar algunos documentos en la obra citada de Miguel Sánchez La­
mego, pp. 62-72. 



- 63 -

mente la totalidad de los documentos ~ue exist~n s0bre los ca­

detes y que son, en t~rminos generale5, actas de bautismo, so 

licitudes de ingreso al Colegio Militar y certificados de con­

ducta y salud, mismos que no aportan Lnformaci6n sobre la lu-­

cha sostenida el 13 de septiembre. 48 

Una comparación detallada entre los documentos que 

Carreña consigna con los de Chávarri, arrojan un detalle que 

merece tomarse en cuenta: al parecer éste óltimo ignoró delib~ 

radamen te las no t8..s que :·1ontenegro hizo sob r~ los expedientes, 

lo que puede explicarse si se toma en cuenta que aqu~l, es el 

anotaciones de ~·Iontcnegro contienen ,_::iertos dat0s <:oin~coí:-'.t:!ted.Q. 

res para esa verst6n de r:h~varri, seg\1n veremos m¿s adelante. 

De entrada resulta ex':rar1o que l·:Js docu;°7lent:os que s~ 

puestamente existen ~n la Defensa, r10 qpor~an nada p~ra el co­

nocimiento de la muerte de los alumnos y en su lugar, sean unas 

anotaciones ::iuy po3terLores 1t13 que d.'1..n i..1:..:~1Jrr:1aci6n sobre el -

p.J.rticular·. 
1.'c:.~:~0~3 'J.f1or·::i. ln •11;,~ ~-~1 ::1·1yoc :·lon~~ne~~c'.) ·'lnot:ó sobre 

los expedientes se~~n lo cit~ Carrc~i): 

Al.umno Franc.i.sc1) ~·lárquez. r.luerto por defender a su -
Patria en LJ de septiembre de 18~7, a los 13 a~o3 de 
edad (el m~s joven). 
En la falda del cerro, que mira al Este se encontró 
::u s:td?.'rer ·-::i7rr::i rlP.l rle o. Juan Escutia, ar.ibas acri­
billados a balazos. 
No existe en el archivo de mi ca~GO el expediente rte 
este último, probablemente por haber desertado según 
consta en las listas de Revista del archivo del De­
tall. (4'J) 

48 El lector interesado en esta documentación puede consultaE 
la en nuestro apéndice, anexo 3, pp. 131-147. 
49 Citado en Carreña, op. cit., pp. 13 y 22. 
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El expediente completo de N&rquez, está constituido 

por su s0licit1.1d de ingr030 al C<Jl0~io '·lilitnr, :~3 C-)rti~is~ 

dos de instrucción, médico y de bue!"'l.:3. c0nducta, =-~.:si. c•Jmo el -

consenti1aiento de 31~ madre p~1'a er1t~ar al Col~gio, 

Aunque el !7!ayor :1ont:enegro no citó la r.iroceclencia de 

sus fuentes segón lo anota CarreRa, nosotros podemos suponer -

de donde la cbtu 1ro 1 con base en los testimonios an~lizados con 

anterioridad y en el caso de i·iá::-.111cz 1 ~=s muy prohable que lo -

haya tornado del discurso de ~olina de 1906. 50 

En el expediente de Agustín ~lelgar Sci ~tLcu0ntra la 

siguiente anotación de ~-lontenecro: 

Alumno Agustín ~·Ielgar muerto a consecuencia de las 
heridas da bala y bayQneta, recibidas por defender a 
su Patria en trece de seotiembre de 1847. Habiendo -
quedado solo intentó det~ner al enemigo que bajaba 
por la escalera del lado UorCe del Mir~dor. Mató de 
un balazo a uno de las ~sqltantes en dicl1a escalera. 
Siendo perseguido se 'parapetó' de tr'ás de unos co 1-
chone s en el interior de una de las piezas desde do~ 
de continuó haciendo fueao hasta que no pudo más por 
las heridas recibidas. Fue recogido y se le acostó -
sobre una mesa en la pieza cuya P'1erta es la primera 
que se encuentra subiendo por la escalera que tiene 
~l 011::i.dro 'dos ele abril' a mano izquierda. Quedó ca­
si abandonado y en la maiiana del dí.a.. 15 ;:;é l.: .... ~,...,.......,_ 
tr6 muerto y caido en el suelo. 
Habiendo causado baja del Colegio Militar, se presen 
tó después del día 8 de septiembre en compañía de D~ 
Hilario Pérez de León, D. Juan Escutia y D. José 
Arias Caballer'o quienes quedaron corno alumnos agrega 
dos, cu~pliendo todos con su deber, pues dos rnurie-­
r'on, uno perdió un br'azo y sólo Arias Caballero que­
dó ileso. (51) 

Esta anotación complementa el expediente que está -

formado por la solicitud de ingreso al Colegio, el certificado 

de instrucción y médico y también la fe de bautismo. 

50 Vid. supra., p. 58. 
51 Citado en Carreña, op. cit., p. 18. 
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Al leer los p~rrafos ante~iores, pode~os s1.1poner que 

c1.iando menos par-te de e3tEt ·1-=rsión, ~·lontene,Gro la obtuvo también 

de Ignacio Molina. 52 

Los coment::irios r:"'1Ue r8'visamos continú::i.n con el tenor -

siguiente: 

Alumno Vicente Su&rez muerto por defender a su Patria 
en su puesto de Centinela el dia 13 de septiembre de 
1847. ~rareó el ~l~o a los asaltantes que continuaron 
avanzando. ~·lató c~e un balazo a uno de ellos, hirió de 
un bayonetazo a otro, y r-ue mu-=rto en su puesto luchan 
do al arma blanca. ~ue muerto por su bravura, pue.s su­
juventud hizo a los asaltantes vacilar en 3U ataque,­
hasta ser <_1taca1·i.1)s poc él. (S.~)) 

Los d0c11mentos qqe ~xisten sobre Suár,~z son su fe de 

bautismo, su soli,::itud de ingreso al l~ole,>Ji.O :Lilit:1r, la ::t.tJtori 

zaci6n de su padre para in~resar al Colegio y su certificado m~ 

dico. Podemos intuir tarnbién aquí. la procedencia de su informa­

ción: José Tomás de Cuéllar. 5 ~ 
En lo que a Fernando ;,ton tes de Oca se ref"icre, >·lonte-

negro nos dice: 

52 
53 
54 
55 

Vid. 

... muerto por la Patria en 13 de septien1bre Je 18,t?, 
al saltar por la ventana que daba '1.l rancho de Anzu­
res para incoroorarse al resto de los alumnos que de 
fendian la cnt~nda del Bosque desde el Jardín ílotánI 
co·. 
Fue cazado por los runericanos que ya se habían adue­
fia<lo de la ~~otea del castillo. 
Su cadáver quedó tirado por i;1~¿,s di~s, 
Hizo su solicitud 'biendo al mismo tiempo lo invadi­
da que está nuestra República y queriendo serle útil 
en la actual grra. con los Estados Unidos del Norte• 
De este alumno se dijo que se había envuelto en la 
bandera y se había suicidado, arrojándose desde la -
azotea, para no verla en poder del enemigo. 
Causó alta el 24 de enero de ta47. No he podido obte 
ner más datos hasta la fecha. (55) 

suEra. , p. 57. 
Citado en Carreño, ºE· cit. , pp. 20-21. 
Vid. suera •• p. 54, 
Citado en Carreña, ºE· cit., pp. 24-25. 
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Su ezpe~iente lo constituyen los siguien~es clocumen­

tos: solicitud de ingr8so al Col~qio :.Jilit~r, c~rtificado3 de 

instrucci6n y sal 11d y su fe de bauti3mo. 

Al ~arecer, parte ,j~ La informac~ón de i·lon~enesr0 es 

de nueva '~uen ta 
~j 6 Is;nacio ;.Jolinn, :::.un que n::.s encon t r·?~r.1os aquí 

con tJn dato que llama la atcnci6n: atrib11ir el hecho de la ban 

der3. a ·"J.l[';uien riist:in"t0 rl8 lo 11110:~ t.:J. tradición r~ccoge. 

En lo concer-nient~ ,'l .J1F1n Escutia, l·!ontenegro no ha­

ce m~s q11e la peque~a alu3i6n en el ~xpediente de Francisco 

r.Iárquez: 11 
••• no existe en ·21 arsl1ivo de mi cargo el expediente 

de este últir71o (Escuti.:i) pr0babler.icn::e por haber d~~sertado, -::::.=> 

gún consta en las lis tas de :\evista del archivo del Detall". 
57 

que de este alur:i.no no existe documento, versión o testimonio 

sobre su actuación en la batalla, An el cual ;.rontenegro pudie­

r-a fundar.ientar-se. La fe de bautismo es el único documento que 

sobr-e él existe. 

Llama la atenc.ión el comentario sobre este alumno, 

al respecto de una posible deserción, lo q11e nos pone en con­

tacto con un acontecimiento que merece tomarse en cuenta para 

aclarar esta acusación: la rebeli6n de los polkos en febr-er-o 

de 1847. 

Carr-eño exoner-a a Escutia de la acusación de Monten~ 

gr-o, argumentando que si no estuvo en el Colegio al momento de 

pasar Revista, fue porque el Director, Mariano Monter-de, lice!J: 

ció a los alumnos, en virtud de que le fue retirado el apoyo -

económico por parte del gobierno, al existir la sospecha de una 

pr-obable adhesión de ciertos elementos de la institución a los 

sublevados polkos. 58 

56 Vid. supra., p. 58. 
57 Vid. supra., p. 63. La anotación de Montenegro sobre Juan 
Escutia en el expediente de Francisco Márquez. 
58 Carreña, op. cit., pp. 13-17. Como se sabe esta fue la re­
belión que esta116 en la ciudad de México el 27 de febrero de 
1847, con la que la Iglesia y algunos liberales moderados~ -
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Aunque no existen comentarios del :n~y')r' 7·Iont~~ne13ro 

sobre Juan de la Barrer8 1 contamos con ciertos doc1Jmentos de ~l: 

despacho de subteniente, solicitud de rein~reso parn contin1Jar 

sus estudios de ingeniería, nuevo oficio p~ra regresar al Cole­

gio, oficio del ;.Jinistro de Guerra autorizando st1 ~ein¿reao y -

la fe de ba11tismo. 

Es posible q1.Ie la ausericia de notas sobre :.ju expedie.!} 

te se deba a que tampoco 3e tiene ninguna i~for~aci6n o testim2 

nio di rec t 1J, ya que supucs ta.mente murió en un pues ta re ti. rqd0 

del castillo. Es te dato (1UC:dÓ ::-~:;entado en un diJcu:nen to f~cb;J.do 

Podemos afirm3r, tras la ~evisi6n ~e 102 rloc11~entos 

y versiones e:<istentes, que tGnto de la Ba~rera cor~o Escutia -

y ~1&rquez 3on totalmente des~t)nocidos durante la lLtcha, por lo 

que es lícito poner en duda el 3Up11esto valor con el que pele§; 

ron. 

Resulta curioso que Juan Escutia, cie quien no se tic 

ne infor:naci6nt sea el prota~onista de uno de los actos mis ca 

nocidos rl.e nuestca histori:t. D·-=bemos dejar ·..:laro, •.:pie si en '2.S 

te estudio se ha riada especial atención al ~3pecto de la bande 

ra, es debido a que se trata del pasaje m~s difundido de la -

gesta heroica. 

Hagamos una recapitulación ordenada de los datos, -

con el fin de aclarar lo acontecido a la bandera del castillo. 

Encontramos una contradicción entre la tradición me-

xicana y los partes of'ici7tles !l.Crtcnmcrican0.s. Segl1n éstos, la 

bandera fue arriada por el mayor Seymour, del 9• regimiento. 60 

trataron de derrocar a Valentín Gómez Farías, por haber procl~ 
mado unas semanas antes la desamortización de los bienes ecle 
siásticos. Sobre las consecuencias de este movimiento para el 
Colegio Militar, haremos un estudio más detallado posteriormente. 
59 Vid. apéndice, anexo 3, p. 132. 
60 i/Id. sucra., p. 33. El parte de Pillow. Recordemos que en~ 
tre las mismas versiones norteamericanas hay contradicciones 
sobre la bandera izada en lugar de la mexicana. 
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?or otra oarte. en los infor~es militares mexicanos no existe 

referencia al presunto acto he~olco de Escutia, ·Jetallc impor­

tante de observar, ya q1..1e di} haber ocurrid'.), t·:::ndríamos alg(J.n 

testimonio que diera suenta de ello. 

La primer::t mencl.6n q•t-= si:: pudo lo<~:.li::c-t.r .5oore ·.:l 

particular es de 1892, pe~a ni siquiera se da el nombre 

protagonista. 61 La si31Jiente se encontr6 hasta 1924, en 

del -

que -

;rontenec;ro hiciera 3US :J.notacion~s 2 .. l caso, la .. s cuales, inclu-

si ve, fueron puestas <:!n el 8:<pediente de :·Iont-23 ·:!e :J<~et y no de 

Escutia. Es preciscJ recor-dar qu·::? la anotación dic·.J 11 
••• de este 

-?i.l 1.1::1no ..::·J Sijo ,::¡u·.:: ..;0 ii..::-;..i..>!.:::t. -:=n 11 1 .• eir:0 •Jn la banctcr::t. .•. 11
•
02 La. -

a.r.ib.igüed3..d e inseB;urirla.d rJe .:3\J inf1)!;",ílación 3al. ta ~1 lA. •;is ta y 

además debemos sefialar q1~e 61 rnis~o 3sienta ~n el ~Kpediente -

otra versi6n de su mt1erte: ser acribillado al saltar por la -

ventana que da a Anz.ures. 

Uno de los primeros textos posteriores ~ Cu¿llar, ~1~ 

lina y rJoris, ya en este siglo, en donde se menciona el supue~ 

to acto, es el de <;abciel CtJcvas; quien en 1937 ascribier~: 

.•• iiucho se ha escrito, dicho y poetiz::tdo sobre el 
asalto al castillo, el nefando 13 ele septiembre ele -
1847, pero desgra.ciaclamente, qui::.á [)Or vivacidad de 
imaginación y muy encomiable deseo de sublimizar rn&s 
c:l cpi:;odio, .:>e i1a ¡ulxtificaao y de1·ormado la verdad, 
sin razón y sin necesidad, creando leyendas qbsurdas 
que al esfumarse con el tiempo, perjudican más que -
enaltecen a la verídica historia de los hechos ... no 
acierto a comprender el obtuso empefio de deformar la 
verdad con tan absurdas leyendas, como la del alumno 
cobijado en la bandera (que) se despeñó al precipi­
cio. (63). 

Interesante es observar la aseveración de Cuevas, -

quien no da crédito al pasaje de la bandera. 64 Es el primero 

61 Vid. supra., p. 56, en donde se cita el fragmento del poe­
ma de Peón Contreras. 
62 Vid. supra., p. 65. 
63 Gabriel Cuevas. El Glorioso Colegio Militar Mexicano en un 
Siglo. 1824-1924. México, La Impresora, 1937. pp. 88-92. 
64 Con el objeto de no interrumpir el rastreo que venimos ha­
ciendo de Juan Escutia, dedicaremos una mención especial al re~ 
to de los cadetes en páginas posteriores. 
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en e ali ficarlo de "leyenda abst.i.rda'', y3. que para él los hechos 

son en si mismos dignos de elogio. Sin embargo, pese a lo ~nc2 

miable de su posturR crítica, ~:s.mpoco él da ba.3es dosums-nta.l9S 

para sustentar 31~ desaprobación .jel acto, por lo qu0 la 3uy~ -

también queda ~n una vi3i6n apriari. 

Otro te:-:to que hiz:J w.en.-:!iÓn o. Ju?~n E.scuti..a, es el del 

general Tomás S~nchcz l~ernández ({Uien escribiera 0n 104·~: 

... Entre es~os celajes d~~ glori::l, nuestra ir.1agir.ación 
revive n Esc11tia ~levando .sn ji:-ones la hermosa bande 
ra de los tres colores, qua, c0n d~se3per~ci6n v con­
rabia, arranca del 'C:iballero Alt·)', y, 3Lr'. ;r.unici0-
nes para continuar ~e~8ndi&ndola, 3~lta por ~_1na ·r~n­
tana qu.t: ·_¡~ hct...::ia ¡\;·1..::.::-2.:;, ·.;.::.:/.::'.. . .2.:-: -:~'~r·i_hil~,-~,·J.-. ::':! ~.'.1ta 

zos; per:r:aneciendo su .-:::-:.dá•;cr, durante J .jÍ:.-:1.:3, ;:-,_1.2r­
temente abrazarlo ~su fusil, y teniendo cci~o ~or~~jR 

esos sagrados jirones ';]!:!papados en .'"311 prop~a s-:.1n .. ~re, 
que la gloria rn~s inrnac~lada le habla ~eservado como 
ele~ido de la Patria. (;35) 

De este párrafo pong.:tr.1DS 8special énfasis •3n las pa­

labras "nuestra imaginación", pues ~s muy dudoso que sea r'ecll_.:!:. 

dad. No da la procedencia ele su información y vemos que 6sta -

es contradictoria con lo anotado por ~tontenegr-o, ya que le .:ttri 

buye a Escutia lo que se ha dicho cte ;.1or1te3 de ()ca. Podemos -

afirmar, por otra parte, que nin~6n tastin1onio, al menos aque­

llos a los que hemos tenidos 4.cceso hasta ahora, asi:anta ild.Ut:.t' 

visto el cuerpo de Escutia envuelto en la bandera dentro do -

los tres días siguientes a la batalla. 

El general .Juan Manuel Torrea, activo promotor del 

culto, se expresó con mayor prudencia sobre el asunto. Militar 

bien documentado sobre el tema, es probable que supiera la 

inexistencia de fuentes al respecto y por lo tanto, no emite -

juicio y se concreta a presentar las versiones de que dispone~ 6 

65 Tomás Sánchez Hernández. Los tliños Héroes. Mé:<ico, S.E.P., 
1944. p. 10. 
66 El general Torrea consigna en su obra citada el discurso de 
Ignacio Melina, la carta de Te6filo Noris y el parte de Charles 
Winslow Elliot. pp. 26-44. 
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Otra versión por d·.~r-:'.:Ís in7:eres.::\nte, ya que también -

pone en duda el hecho r¡ue .:tho.!.".:t :''J..3~reai"Y1os, 1:;..s la 1:Iel coronel 

Miguel Sánchez Lgmego: 

Juan Escutin. S.3~e ~;.3 '21 r.o::ibr~ del J.lu:nno, ,,1u.e, s.:;­
gón cuenta la leyenda, estaba d~sernpeRando •]l servi­
cio de 1 ·.riGilante' en ~l edi:icilJ Gel Colegio i·fili­
tar ... al ver penet~ar ~l interior del 'Castillo' a -
los invasores, pensó que la bandera del pl~ntel esta 
ba por cner en manos d~ los atasante3 y no q1ieriend; 
permitirlo, la to1n6 ,~i)n sus manos y 3e ~rroj6 al 'la­
cio, estrell~ndose contr~ las peR~s '!el ·:erro. Est0 
hecho rc~fintico n<J 11a podido .cor~pr0bars2 y ~Gn pare­
ce el product:o de un.1. l8yenda, porq\.:e .:.i bi'2n es cicr 
to q11-e i-)n ~l "2dificio r::iel 1 -:ole¡_~io ~-!ili~ci.r ... el día_­
del ::i.so:.1::0 '"i2l. ;:.u:·1t:,.J l:.': ·:::hapul~e~"".!(-:, cn1:L~ó •_1r::1 8a.r.d~ 
ra tricolor ::-:exi.:,u1.:_-:t., •:.-s+;a. 8-:indQ~":i.., ~-:;~::~i"tn lo I:LJ.:-1ifi0°.3 
t.:=t el '~cneral n·'.Jr'tt=::Hnt-:ric::ino Cari'.·.':-tl ?..d·::!r .:;n ..311 1 r·.::i.rt~:;7 

relativo fue -'l.rri,::id,"'.."\ p1J!"' -~l ~l;l.yor-- .>2::.:~·;o~..:.:- •.• :.:::.:-. ,J._: -
hacerse notar, que 1-:i b;:tnrJ.=::ra ~.:n c11e.stiór. no tien-2 -
inscripción alg11na, y qttc ~ide ~.1JO pnr 3.'.)0 ~its. -
aproximacla1:1ente, lo ·::¡_t.10 quiere decir r1ue era una ba.n 
dera destinada a s8r izada en el mistil de 11n edifi= 
cio, pero de ningt1na manera pL1ede ser la bandera de 
'guerra' del Colesio :·lilitar. P·~r 0tra !Jarte, cate 
plantel no podía tenar bandara en ese tiempo, por~t1e 
sólo estaban Jot~ri~s (le cll~s la3 corporacic~nes ca~ 
batí en~'''°. 
A p~snr de tado 10 an~0s dicho, ·~onvi0n0 aclsrar ~ue 
na.Ja prueba que t~ste h-2roe no .:32 haya arcojado :;il 
vacía envuelto en al ~una o t r·a bandera de los r.iuchos 
cuerpos de la Guar·dia ¡:aciana! que gu~rnicionaban 01 
castillo. (67) 

La trascendencia de Sánchez Lamego P.st:ri_b?.. j 1-..!s"t::i..~~cn­

te en tratar de dar una explicación fundamentada del pasaje en 

cuestión. Observamos que tiene bases documentales para califi­

carlo de romántico y legendario, aunque no niega la posibilidad 

67 Sánchez Lamego, op. cit., pµ. 57-58. Los cuet:'pos de la Guar 
dia Nacional que estuvieron en el castillo fueron: ;.Jina, Unión­
y Patria. Vid. supra. p. 25, nota 23. En otro texto que escri­
biera Sánchez Lamego para la obra conjunta de varios militares 
titulada El Ejircito Mexicano. Historia desde los orígenes has­
ta nuestros días. Mixico, S.D.N., 1979, no dice nada respecto 
al acto de Escutia y sólo se concreta a señalar que los seis 
cadetes murieron por las heridas recibidas en el combate. p. 186. 
La referencia del mayor Seymour arriando la bandera es del parte 
de Pillow y no de Cadwalader. Vid. supra., pp. 33-34. 
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de q11e rescatar~ al3una a~ra bandera. 

C0nter.ipor-áneo ri-= Torrea ~í ::;finchez L::;_,--;¡>Jgo es A.lb·~rto 

I·Iaría Carrefio. Al igual q 1~e elles, este hi3tor~iador está bien 

documentado y tamp 1JC0 :~1.1i t~ J~_1ici0 al res;Jecto, ,::oncretándo.5e 

a transcribir los documentos de la De.f'en:sa ~faci<)nal y las nno 

taciones de ~lontenegro. Parece, inslt1so, que prefirió no ~e­

terse en problemas e ignoró la anotación de ~ste sobre el pos! 

ble papel heroico protagonizado por r·Iontes de Oca y no por Es­

cutia, ¿pués qL1~ acaso no conocía la versión atribuida a Escu-

tan encomiable acto?, las re3puestaS son .sir:1ples: es se;:,tir~o -

que si la conocía, dada s1J ert1dici6n sobre 01 tc~a: siendo e3o 

mismo lo que tal vez le obligó a guardar sile~~io y no compro­

meterse con explicaciones sobre un punto ~ue q1~izá 61 sabía -

era falso o imposible de comprobar. 

Hagamos nocar que estos últimos autore3 mencionados, 

escriben alrededor.de 1947, en el centenario de la batalla. 

Un pcquei1o libro ,;tnÓnimo, que por la clase de su -

contenido suponemos 8S de la r~isma época, s~ intitula Los rri­

ños Héroes. 68 Este texto incluye un dato que se viene a sumar 

a loti y~ existentes sobre ~scutia. Afirma que este alumno se -

arrojó al vacío envuelto en la bandera del Batallón de la 

Cruz. 69 Se"alemos, no sin pesar, que no da la fuente de donde 

obtiene tan importante dato, pues afirmar que se arrojó en la 

bandera de un batallón determinado, refuta contundentemente la 

aseveración de que lo hizo en el pabellón nacional del casti­

llo. Por otra parte, resulta improbable que la bandera de ese 

batallón se encontrara en el castillo, ya que el propio Nicolás 

68 Los Ni"os Héroes. México, s.e., s.a. 15 p. Suponemos que es 
de la misma época en virtud de que hace mención al supuesto ha­
llazgo de los restos de los cadetes en 1947. Vid. infra. pp. 
91-94, además de citar en ciertas partes la obra de Sanchez La 
mego, El Colegio Militar y la defensa de Chapultepec en sep- -
tiembre de 1847. México, 1947. 
69 Los Niftos Héroes. pp. 14-15. 
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Bravo inform6 a s~nta Anna sobre los batallones de que dispo­

nía y entre ellos no fi~uraba 01 rte la {:ruz. 70 

La siguie:-ite narraci,)n ~ue p-Jr s:1 .iupo~~t::1ncia. merece 

mencionarse se dió :·la3ta lrJSS. !~lí::ts Torres i:iátt0c:nan, '1Uien -

ser~ igualmente promotor del mi~o rte la heroicidad de estos j~ 

venes, afirma ~ue de Escutia hay :nt1y pocq inf 1Jr~~~i6n y anota 

fuera de uno de 103 cuerpos de 13. •-:; 1~1a!"'dia ~Iacicnal derrotados 

en el combate de Churubusco. 71 Al igual que la ver3i6n anterior, 

tenemos ciertas dudas sobre este dato, ya qt1e ningt1no de los b~ 

tallones de let f~uardia :!?..r.;ional ·111·~ p~1..-~a.ro:i en í:hururbusco 20 

encontraron en Chapultepec, 72 por lo que ta1npoc1J ~s probable 

que una bandera de ellos esr:uvier·a f.:!n el c<-..tst.ill• . .J :ll 1:101ílt:::ntü -

del asalto. 

De este modo, hasta el momento nada se ha podido obt~ 

ner en claro sobre Juan Escutia y la bandera de Chapultepec. S~ 

lo podemos afirmar con certeza que la información existente es 

de 11 oidas 11 y de lo que "la tr.'3.dición y la leyenda" cuentan. 

Toca el turno a un texto especial, tanto por el tono 

como por las afirmacione5 que en ~l se dan, nos referimos aquí 

al escrito por Juan rr. Ch¿varri, 73 quien fue el 1nilitar que rnás 

defendió y propagó el culto a estos héroes nacionales. Sobre -

70 Vid. supra. p. 25, nota 23, en donde se consigna el parte 
de Nicolás Bravo. 
71 Elias Torres Nátterman. Los tliños Héroes de Chapulteoec. 
México, s.e., 1955. p. 12. 
72 Los batallones de la Guardia Nacional que pelearon en Chu­
rubusco fueron: Victoria, Hidalgo, Independencia, Bravos, e aza 
dores de Allende, Galeana, Jiménez, 1·1orelos, Berd11zco y Ligero 
de Aldama. Cfr. noa Bárcena, op. cit., vol. II, pp. 263-307. 
Por lo que a Chapultepec se refiere, los batallones que alli 
pelearon fueron: 10º de Infantería, Querétaro, Toluca, Mina, 
Unión y Patria, los tres óltimos de la Guardia Nacional. 
73 El Heroico Colegio Militar en la Historia de México. México, 
1960. 
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Juan Escutia leemos: 

.... Pero el acto más heroico jamás registrado en la -
historia universal y ya transformado ~n layenda, aun 
que al~unos hi5toriadores lo nieguen y lo traten de­
narración invero3ír;12. l fue el realizado por Juan Escu 
tía ... ocupab:~1 el ;;uesto de •1i¡zil:inte de la ?.::otea -­
del fílir-:i..do~, ci~rca ,-1-?l 1 Caballer-o :\1 to•, di::sde rl.•.Jndc 
combatía a los invaso~es cL1ando s~ rti6 cuenta q~e el 
Pabell6n ~"Ja.cirJna..l no había siclo acriado y flotaba al 
viento todavía en si1 a3ta '::u.:.:u:'¡do ya el ccsbate toca­
ba a su fin. ·remerasa de 01Je la bander~ cayer2 en c~a 

nos cncmiz~s. Esc11tia 5e ¿pr·esur6 a arriarla y, ha-­
biánjol~ logr~do, corrió ~en ella ;~ntr0 s1Js rn~nos ba 
jo el !.~uego cic: 13.. r.v~::r:::i.lla ·:=r.~;.-ii.~3a, cu::1ndo iJn :31)lda-: 
do yan~ui le vi6 y disp~r6 30bre ~i 1Je3de ~1 piso in 
fGrior. Escuti,J., .::_c··11::1e~7-:_.-; hcri:Jo, sin solt::3.r el = 
libara patrio, ~~y.S ro~an,io entr~ L.j3 ~~~~-~~~3 ~el -
lado oriente del :~ec~o, h1sta 3er riet13nid0 por la ro 
ca que se encon~rab~ i pocos ¡11~~ro2 dal lu¿ar donde­
se .::ilzaba -:::!. ·.i..;1CiGUO ;:1.:Jr.um'2n~') -::1..:~·1.q,do l 1.~:i. t718r.10!"i·.l 

de esta Gesta heroica. 
Los compar.ecos 'ir:? 1-".l .:·.30GiacLón del !teroico ColeGio 
~Iilitar eligieron este 11Jgar para conmemorar la mem2 
rio. de los rliños Héroes, por haberse erect11ado a.lli 
un hecho verdadero y r10 de fantaaia como al8unos lo 
han querido asegur-3.r. LéJ. b:tnder3. t::1n h<::;rcic:::ur;en-::e d~ 
fendida hasta l::t ;:1uer-te oor· J1_1an Esc1_1tia ••• q1.u~dó asi. 
da entre sus inanos 1:!e l~~ ai1e cobardemdnt~ fu.~ arra~ 
cada por- el C~en·2raL yar1(1ui ·C;:td~·1.:.1.l:;i.d~r, quic!l :--i..o tuvO 
escrópulos en obt·3ne~ ;~lori~s 3uerreras dal caci~ver 
de un héroe y fue por ál enviada a los E3t~dos !Jni­
dos, en do1LJ..:; :--..~s":'.q ln. fecha 3e c:.on.ser11.'1. ,~orno un va­
lioso trofeo de guerr:i An la acatle-llti.:::. :t~ 1•/Ast Point. 
Más que gloria deberi~ 2n.usR-rles ver(Jíicnzet !:'etener -
esta insignia Patria arr-ancacla de las manos de un -
héroe muerto en pleno combate, acto infamante como -
lo fue la lntervención esclavista, indigna de cual­
quier pueblo del mundo, (74) 

Chávarri nunca dió las referencias testim~nlales en 

donde sustentar sus categóricas afirmaciones. Podemos adivinar 

que las criticas están dirigidas a Sánchez Lamego, Gabriel -

Cuevas y demás autores, ya que ellos son lo que ponen en duda 

74 Ibid., pp. 140-141. 
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la veracidad del 8onocido acto heroico, cali.fis&n~olo de lege~ 

dario. Chávarri e r.i. ticó la ~1e rs ión de Cad·,¡ alade e que 35.nchez -

Lamego da como ar:..;u.:nent:o d.:; 18. posible f8.l3edad del '.lcto; 3in 

embargo, na man8j6 :idecu3.d2~r:-:ent-:! .3u. inf·')r:-:".3.ción, ya q11~ afir·ma 

que la bandera fue enviqda por Cadwalader R los Est3dos Unidos, 

cuando sabemos por el propio in~orme de cs~e general, que fue 

remitida al cuartel y segón se vió, éste se encontraba en Tacu 

baya con Scott a la cab~za. 75 

Por nue3tra investigaci6n sabemos que, en primer tér 

mino, existen par~.:es milita.res norteamericanos que afirman ha­

b~r tome~do l:l b3-r.r:!er?.. ,.:i~l S8.st:i1lo. 
76 

Es 1::iert:o 1·11.1~ ~xi.:.:iten -

unas \/ersione3, incoheren-r:es todas, que 01~recen la posibilidad 

de que algún cadete rescatara una bandera, pero no hay d~to al 

guno que nos lleve a establecer quién propagó la versi6n de Es 

cutia. 

Ahora bien, en la Sala de Banderas del Castillo de 

Chapultepec, se encuentra el fragmento de una bandera con la 

leyenda "capturada en el castillo de Chapul tepec por la terc~ 

ra Divisi6n bajo 81 rnanrlo rtel General Pillow 13 de sept. de -

1847 11
• 
77 

En la vitrina se aclara que fue devuelta ·=n 1978. De 

esta bandera s6lo se observa la fr·anja blanca con la inscrip­

ción, pero al leerla, se descarta la posibilidad de que esta 

fuera la bandera del castillo, ya que expresa que fue captur~ 

rla por 1.~ tPr~ArR Divisi6n rlA Ptllow: 1nlentras sabemos que el 

mayor Seymour fue quien arrió la bandéra del asta mayor y es­

te perteneció al 90 regimiento. 78 

75 Vid. supra. p. 34, el informe de Cadwalader. 
76 Vid. supra. p. 33, los partes de Quitman y Ptllow. 
77 :'Taken at the castle of Chapul tepec by the third Division 
under General Pillow sept. 13 1847". 
78 Es de hacerse notar que la bandera devuelta está en una -
vitrina secundaria, mientras que la del Batallón de San Blas 
cuenta con un nicho especial y un guardia permanente a su lado. 
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Dar crédito a lo afirmado por Ch&varri, en el 3entido 

de que la bandera rue arra.nea.da .í.JOr C8.d'.·!<":1.l~der :.f·Jl ~uerpo dt~ ¡:;~ 

cutia, anularía los partes nortca~ericano3, cos~ poc0 probable 

ya que tampoco 10s in!:""'or:::.•3S mexir~anos dicen nac!a al resp·2-:::to. 

Cn febrera de 11<l7 Luis Velasco ~uss, qtJien fu~ra 

egresado del Colegio ~Iilitar, envi6 una cRrta al presidente de 

los Estados Unidos, !·ís.rry S. Tr•-.J.r:1an, con motivo d'"! 11n:i. pr6xlr:-ia 

visita a r-I~xico. En ella solicitaba la dev~ll1ción de la bandera 

capturada en el cas-cillo y r.::o;no dato curio.so, t•'3nef.1os que tar:ip.s: 

co en dicha carta se ~enciona nada ~on r0specto al posible 3C-

to heroico, ~nJ ~.::.e!"'Ía lÓ.t_rlco r:~3n.sar r:¡ue ~/e lasco :~uss pusiera -

ese detalle en la cart·:t., con el objeto c!e inpresionar a Tru::1an 

y predisponerl0 a ...:!e'f")l';,~:- 1:-=t '.:•:!.:-:.'i'Jr:t'.), ilO ,_:-.,b.~:.:.rlnte, la sol.ici 
79 

tud no dice nada y hoy sabemos (tUe la bandera no fue devuelta. 

Sefialemos aquí un detalle de importancia y es el he-

cho de que el cadete a quien se le atribuye este acto, es de 

quien menos información .se tiene, casi podríamos 3.firmar riue 

es un desconocido y ni CRrreRo ni ~hivorri ~oz12ignan otro do­

cumento qLte no 3ea su ~e rle bautismo fechada en Tepic. 80 ¿Por -

qué a Escutia y no a otro?, porq11e en el C-3.St.i.llo r:iurieron 

seis alu~nos y si d~ cinco se tenían ciertos datos y documen-

tos, al sexto también debía atr.ibuírsele alglin acto heroico, 

de ahÍ la necesidad de inVAnrAr ~l rc~i~ti~C pa5ctj8 U~ la ban­

dera. 

Después de lo anterior, sólo nos resta concluir que 

el episodio conocido por todos, resulta inverosímil y la posl 

bilidad de que un cadete se arrojara en alglin otro estandarte 

resulta también 111uy remota, pues no existen pruebas fehacien­

tes para sosi:enerlo, amén de que no hay referencias sobre la 

79 Reproducimos la carta de Velasco Russ así como las respues 
tas del Gobierno norteamericano. Vid. apéndice, anexo 4, pp.--
148-153. 
80 Vid. apéndice, anexo 3, p. 136. 
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existencia de otras band~ras mexicanas capturadas en Chaplilte­

pec aparte de la que se encuentra en 'ilest Point y la que fue -

devuelta en 1978, 

Tras haber visto el r.iaterial existente sobre Juan Es 

cutia y la tradición de la bandera, demos paso a lo escrito -

por los autores mencionados sobre el resto de los cadetes. 

Go.briel Cuevas no r1abla má.s que de Ar;ustín !lelgar y 

Vicente Su~rez y sobre ellos dice: 

¡ rrelgar: la expresión sencilla './ genuina del patrio­
tismo y pundonor! 
i Suárcz: la d8l austero y enérgico c1u:1plimientc d,~1 
deber~ 

~!elgar, c¡L1i§n s~be por que circunstancia3, quizá por 
exceso de juven~1Jd 0 irr~fl~xi6n Je ~Jad, t1abia deja 
clo de ser alumno desde el 4 de mayo de aquel luc tuo= 
so 1847. Las listas de revista de ese mes, con laco­
nismo que aterra, s61o nos dicen en el escueto len­
guaje lJurocrático-militar que, 'fue baja por haber·­
faltado' 
¡Oh, si nos fuera dable penetrar a través de la esp~ 
sa capa de polvo y olvirlo, que inexorable el tiempo 
amontonó sobt·e esta tragedia, por qué motivos muy -
f~r.qndes deben hab-= e conmovido aquc l la alma pundonor,s: 
aa y en~rgica aprisionadn en adolescente envoltura, 
a faltar de esa manera; pulsaríamos asombrados la -
tempestad de fuerzas psíquicas que en tremenda pugna, 
se desarroJ.laron en este Ser Superior, hasta vencer 
todos los escrGpulos y que finalmente se impusieron 
en afortunada plenitud, empujindolo hacia su glorio­
sa meta! 
Mi menguada fantasia ve al inclito Melgar, cómo de­
plora durante su separación del Colegio, no estar en 
los momentos trágicos y terribles que se avecinan, -
junto a los que fueron sus hermanos de Colegio, y es 
ta idea lo inquieta y fustiga, e imponiéndose a est~ 
terrible disyuntiva que como inmenso obstáculo se le 
pl'.'esenta, obstruyéndole su desao <le cruzar sus armas 
con el ensoberbecido invasor, lo ve, digo, decidido 
por fin, venciendo pueriles temores, ascender hasta 
las fortificaciones de arriba y presentarse en el -
Castillo a sus antiguos jefes, confesándoles ruboro 
samente su falta y pidiéndoles insistentemente se= 
le conceda regresar a su puesto de honor, en el que 
es acogido fraternalmente .•. los riesgos y naturales 
temores no fueron para él más que incentivos, que -
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lo impelieron hacia el libro de oro de l¡Js 7ie~pos, 
y con í·Iorelos el gr3.nd-9 y Zara~zoza ·~l Lnviccv, for­
man la trinidad simb6lica del perf8cto y p1Jr~ p~triQ 
tismo, qL1e no pid8 ni quiere nada para SL, pa~~ue es 
la encarnación sencilla de la ~o~estia y de la ~ás -
genuina expresión del ideal. 
Y si r~elgar es sranrie, Vicente Suárez que 3i~tetizó 
el frío cumplimiento del deber, es enor·me. 
El momento culminante lo encontró cor.io centinela de 
un puesto al pie de la ~scalera principal del Cole­
gio: erguido y soberbio hasta lo inconmensur~ble; -
frío como el granito de que era su alma de Titán, e 
impasible y severo como el tiempo. Resuelto dispar6 
su arma y un negro del regimiento de nueva 'íork mor 
di6 el polv0 ... de un bayonetazo desjarret6 a otro ne 
gro ... ( 81) 

Se ha transcrito este largo texto de Cuevas, debido 

a que de él se desprende una dpr0ciación i~portante. Record~rá 

el lector que este autor fue uno de los que rechazó el pasaje 

vinculado a Escutia, llegando a afirmar que es negativo crear 

absurdas leyendas sobre la batalla. 82 Es evidente que Cuevas 

no inventó actos, sin embar,r;o, consideramos que por su parte, 

los calificativos que aplic6 son desproporcionados y contribt1-

yen a engrandecer la ~esta de Chapul tepec. 

Por otra parte, es necesario r-esaltar que sólo habla 

de I1elgar y Suárez, es decir, de quienes se tienen m~s referen 

cias. No obstante, de éste 6ltimo aporta un dato que no se en­

contró en los testimonios directos consultados y es el alusivn 

al hecho de que mató a un soldado negro del regimiento de Nue­

va York. Recordemos que en las versiones de Cuéllar y Molina -

nada se dice sobre el regimiento al que pertenecieron los sol 

dados que Su~rez mató y mucho menos sobre su color. 83 

81 Gabriel Cuevas, op. cit., pp. 89-92. 
82 Vid. supra., p. 68. 
83 Si observamos la creciente situación de conflicto entre el 
Norte y el Sur en los Estados Unidos, resulta sumamente impro­
bable que un regimiento del norte hubiera incluido en sus tro­
pas a soldados de color, con lo que los soldados y también los 
oficiales esclavistas del sur dificilmente hubieran estado de 
acuerdo (vgr. el general Zachary Taylor), esto en razón del 
grado de independencia que les proporcionaba a los esclavos ne 
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f!o se encontró otr:J. alu.si6n a. los dt-=más alumnos, ni 

siquiera a Escutin. Cuando habla del pasaje heroico vinculado 

a éste último, se expresa en té!:'minos del 11 .:i.lu~n•.:> .:obijado en 

la bandera". 
84 

Sn el caso de 'romás 3~nchez fíernández, encontranos 

que no da versione3 de 103 de:n2.3 3.l11mnos, concretándose a re la 

tar el pr8s 1_into acto heroico d-= ~scutia c·i tado pr·evia"nente~ 5 

El general Juan ~Ianuel ·r0rrea en 3U obra cltada, 86 

tampoco ofrece versiones personales sobre la lucha .sostenida -

por los alumnos del Colegio. Se concreta ~ ~re3entar los testi 

monios de ;-Iolina .'/ I!~Jris, no ob.::;tante, al consultar otro libro 

suyo titulado La vid~ de 1Jna Instituci6n Gloriosa ... , 87
0ncon­

tr·amos la at'irr:iaeión de que a ;ielgar 3e le a .. rnputó una pierna y 

un brazo, 
88 

cuando e 1 inf'o r¡.¡e •le Teófi lo rro t•i.s, iiue él :ni s:no -

consigna, sólo indica una pierna. 89 

Por su parte, Miguel Sánchez La.mego tampoco aporta 

informes sobre los demás cadetes durante la batalla. Afirma en 

sus biografías que no existen datos y que ln ~~1~ se sabe es -

por tradición y leyenda. 90 

Alberto ~laría Carrefio, al igual que ·rorrea, se con­

creta a presentar lr1s testimonios de que dispone, en esp~cial 

las anotaciones de i·lontenegro a los expedientes de los alumnos. 

Debido a ello, no encontramos en él datos n.ne se 0p-Jn;:;o.:1 u. lü.s 

escritos de Cuéllar, 1folina, Noris y del propio r·lontenF>c;ro. 

De cualquier modo, el que estos autores no hayan in­

ventado hechos, no los pone al margen de la creación del mito, 

gros el participar en un conflicto armado. 
84 Vid. supra., p. 68. 
85 Vid. supra., p. 69. 
86 A cien años de la epopeya; rendido homena,ie a los héroes. 
México, 1947. 
87 Juan Manuel Torrea. La vida de una Institución Gloriosa.­
El Colegio Militar. 1821-1930. r.rexico, Centenario, 1930. 
88 Ibid., p. 45. 
89 ~supra., p. 60. La carta de Teófilo Noris. 
90 sánchez Lamego, El Colegio Militar ••. , pp. 50-61. Recorde­
mos que este autor duda de la autenticidad del hecho atribuido 
a Escutia. Vid. supra., p. 70. 
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ya que colaboraror1 a exaltar y engrandecer el mérito de los j~ 

venes cadetes, al p11blicar y hacer accesibles las versiones -

que transcriben. 

El libro anónimo Los ffi?íos Héroes, pre;3enta diverge!! 

cias sobre dos de los cadetes: 

Francisco :.tárquez, el más joven (n. l.S-34) ingresó en 
el plantel en 1847. ~Iurió luchando en el 'C~ballero 
Al to' (la torre) 
Fernando ~Iontes de Oca. Entr6 en el Col~gio en 1347 
y tomó parte en el co:-nbate en el 1 Caball~ro Alto' 
donde muri6 atra•:ezado ~or las balas. (91) 

Sabem0s, p~r nuc3tra3 ~eatL111onlo3, •111e el c11erpo de 

M~rquez fue encontrado en el lado Este del cerro jL1nto con el 

de Escutia, 92 contrnponiéndose ·=s~q versión '1 l') '1.Ui? :i..~i.=-nt:-:;:i 
esas fuentes. En el caso de ~ton~es de Oca, sabemos que m1.1ri6 

al descender del castillo para unirse a. sus compaftero3 en el 

Jardín botánico, 93 por lo que este dato es igualmente dudoso. 

En lo referente a Suárez, Barrera y Glelgar, no encontramos con 

tradicciones entre éste y el resto de nuestros testimonios. 

Elías Torr-7s i'Táttermo..!"1 0uo..3tra •,/arias di;:;cc-::!pi;;lncias 

con las versiones más difundidas. En el caso de ~lentes de Oca 

dice: 

El cadete Fernando Montes de Oca estaba con su fusil 
embrazado -según unas versiones- cuando los .Lnvaso­
res irrump.Leron en el alcázar; al darse cuenta de e­
llo ... sA p~rqpet~ en ~l ~orco d~ una PL&~Ctct y i1ace 
algunas bajas; pero un soldado negro aparece detrás 
de él y le dispara por la espalda ... Hay quien afir­
ma que habiéndosele acabado la dotaci6n de balas, -
combatió al enemigo con pedruscos, hasta perder la 
vida. (94) 

Sabemos que no hay información que diga que este -

alumno peleara en el alcázar o cualquiera de los otros datos 

91 Los Niños Héroes, pp. 15-16. 
92 Vid. supra., p. 58, el discurso de Ignacio Malina y p. 63 
la anotación de Montenegro. 
93 Ibid., pp. 58 y 65. 
94 Torres Nátterman, op. cit., pp. 11-12. Observamos que en 
esta versión también aparece la mención a un soldado negro. 
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que consig,r.a. 95 Por tanto, to".:i03 10s pormcnorc3 T~IC maneja Uá 

tterman dir-ieren c!e los demás testi;;1onios "3n lo r1ue de este -

alumno se sabe y, por la tanto, ~ar9cen de fundar~ento. 

Su versión sobr·~ i:"ranci2co ;.:ár-,11.:e;:.:, re·;i.s:-:e cier-ta -

importancia por Las dato3 que ~cn3isna: 

Francisco Nárq11ez, ti·:n~ ipcr.as 13 :if.,:is ....... la hoca 
de la lucha ve ante sí a corpulentos saldados, ante 
lns cuales no ri::trocede, uno de "33tos, de gigantesca 
estatura, .se adel::lnt:q 'J ·'.lP'.Jntándolc ~~:-r. el fu::;il, i.::n 
mal espatíol le r~ri t-"1.: ¡ ri.ndete muchacho! y aquel ni­
fio ... le dispar~ s1J arm~ y al gigant6n se desploma -
moribundo. Entonce3 11na lluvia de bal~s ~b~t~ ql ne-

Refi6rese que cu3ndo h11bo te~~inado la butulla ... ~l 
l:::vantar 3. este niflc rJ:-:1.ra llevarl0 :::i..l ho.soit::i.l ,je -
sant1re, :l.1Jn se le oyo. d•_;~ir: ¡:·Ia.má ••• ! ¡'/iva t·íéxico! 
... · .. rorth ... al ver el cuerpo inerte y ens3-ngrcntado -
de :.tárque z, no pudo menos que e x.c 1 amar conmovido: -
¡pero si era un ni~o! 
Y se dice qlle con gesto paternal, le bes6 la frente 
con ternura. ( 96) 

Curiosa narración, ya que pone en boca de Márquez -

unas palabras, qt.1e bien sabemos, no están consignadas en los -

testimonios. Apare;~e también l::i ·1ersión de un sup11esto beso -

que w~rth di6 al cadete y sobre el cual existe tanta dispari­

d3d de infor~~cil11, 4u~ le ~i8dlcaremos una mención especial -

con posterioridad. 

De 1\gustín Melgar obser'ramos otro dato tergiversado 

95 Circula en papelerías una pequeña lámina con la biograría 
de Montes de Oca y vemos que ciertos datos han sido extraidos 
de la versión de Nátterman: 11 

••• se dice que se encontraba con 
su fusil embrazado y a la espectativa y, cuando vió al invasor, 
cercas (sic), disparó contra él ocasionándole varias bajas, pe 
ro por estar distraido, disparando por un solo lado, no se diÓ 
cuenta que a sus espaldas se hallaba un soldado enemigo, el 
cual al ver que volteó, (sic) este caudillo, le descargo el -
fusil •.. A el se le atribuye: que una vez de habersele (sic) -
terminado la dotación de balas, combatió al enemigo con pedrus 
cos, hasta perder la vida". Impresora Sun Rise, estampa no. - -
1637. Señalemos que de estas pequeñas biografías extraen sus -
trabajos buena parte de los alumnos de educación primaria y -
secundaria. 
96 Torres Nátterman, op. cit., pp. 11-12. 
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ya que afirma que "mur·ió ... 3. las tr-es de 1:1 t:~1rd~ del dia si­

guiente, cuando sin anestesia .3e le ::unput.:i.ba el braz0 i"ler'ido.
97 

Como se puede v~r, los datos aquí anotados 32 contr~ 

ponen también e on -~ 1 in fo rr:ir:; de reó filo tro ri:.:; 1 ya que éste 3.f ir 

' 1a :J.·t1e.·'.".;+-e~1· 19. 3 ma que se le amputo una pierna y nada dice sobre _- _ -:. ... __. u. 

Sobre Vicente Su&rez y Juan de la Barrera no hay diferencias -

entre rJátterman y los testi;nonios directos. 

Finalmente vea.mas lo que Chávarri nos dice del resto 

de los cadetes. Aunque este autor es un entusiasta defensor de 

la imagen de los alumnos, sus version~s sobre Montes de Oca, -

timonio de Ignacio ~-lolina. Sin embargo, en la biografía de Vi­

cente Suárez consigna informaci6n similar ~ la de Gabriel (:ue 

vas, en el sentido de que este alumno i7lat5 -3. un ~1oldado negro 

del regimiento de Nueva York y como se h'.J. visto, ésta parece 

sumamente dudosa. 99 

Por otra parte, este autor cita como testimonio direc 

to a Ignacio Malina en algunas ocasiones, pero en otras, no da 

el origen de su informaci6n, especialmente en lo que a Escutia 

se refiere. Adem~s, nada dice de las anotaciones de Montenegro. 

Concluimos, por tanto, que prefirió no insertar en su estudio 

vertiiur1~~ contradictorias que lo obligaran a hacer largos y -

comprometedores análisis. En su lugar, presenta su versión de 

un modo tajante, pretendiendo hacer creer que es la única y -

verdadera. 

Es cierto que la creación del culto a estos héroes 

se debe en su mayoría a militares, sin embargo, no sólo ellos 

lo han engrandecido. Los siguientes dos textos a que haremos 

referencia, por su carácter literario más que histórico darán 

un giro a la manera de describir el pasaje épico de Chapulte­

pec. 

97 Ibid., pp. 8-11. 
98 Notese la similitud con Torrea, ya que también él afirma -
que se le amputó un brazo. Vid. supra., p. 73. 
99 Chávarri, op. cit., p. 138. Vid. sup~a., p. 77, nota 83. 
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tlos referi~os en primer término a la obra de Alfonso 

Teja Zabre ¡r.rurió oor la Patria: . 100 

Debemos m~nciona~ ~Ll~ su libro fue escrito con el ob 

jeto de que 3irvicra co~o ~zn ~t1i6n cincm~toHráfico y ~l propia 

autor dice: 

.. los cadetes no dest.1can su personalidad como lo -
~erecen, por la pobreza y austeridad de la simple n~ 
rraci6n documental. En obr~s de riguroso car&cter -
histórico, no se oermit0 cubrir la 'desnudez de la -
ver-dad con el vel~ de la fanta3Ía'. Por eso me atre­
vo a realizar un nuevo ensayo ... o8rtiendo mAs bi8n -
de l~ f~n~3ZÍa phrct cubrirl~ can· la verdad como actor 
no y vestidura ... ( liJl) -

Hecha esta aclar4.~ión, 1/e.::t...'Tios algo de lo r:i.ás notable 

de su contenido: 

137 Melgar se dirige a la trinchera de abajo ... 138 -
En el parapeto de la Condesa llega Melgar con algu­
nos soldados a relevar ~ la cuardia anterior. Barre­
ra y ;,Je lgar se saludan nada más mili tarmcn te. Barre­
ra se empeRa en quedarse. Se instalan en postura de­
fensiva ... 139 Se suspende el bombardeo y los defen­
sores de Chapultepec comprenden que es la seAal con 
venida para empezar el asalto. Son las nueve de la­
mañana y el sol brilla ... 151 Caen las primeras balas 
sobre los defensores del hornabeque ... 153 RP~ib~n -
orriPri d<.:! ::-2ple~c.i.C:.:>c= hacia el castillo. i·~elgar es he 
rido en un hombro, pero trata de ocultar :3u herida:­
Barrera es he1'ido también en el pecho, y trata tam­
bién de sobreponerse ..• 154 Melgar ayuda a Barrera a 
subir, bajo la lluvia de balas ... se detienen un mo­
mento, porque Barrera desfallece .•. 155 ahí mismo les 
llega una bala y cae junto con Barrera. Las 110.:-i.03 ju 
veniles quedan unidas en la muerte ... 158 los prime-­
ros soldados, voluntarios exasperados por el asalto, 
encuentran los cuerpos de Melgar y Barrera y van a 
rematarlos a bayonetazos. Pero el General Pillow lo 
evita desde sus angarillas, y el General Quitman y -
él se descubren y se cuadran frente a los cuerpos -

100 Alfonso Teja Zabre. ¡MUrió por la Patria!; los niños héroes 
de Chapultepec. Guión cinemático. México, Botas, 1938. 
101 Ibid. prólogo. 
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de los jóvenes héro~3 ... 159 ¡~antes de Oca va a pren­
der las fogatas explosivas ... pero en el momento de -
ir- a prender la fogata es herido. Hace esfu'=rzo.s lr.Q 
tiles para acercarse ~ás a la mecha, y m11ere ... El -
oficial encargado de las ~inas llega tarde y es arra 
llado por los asaltantes .... 101 A l:::"i entrada del 83..S= 

tillo, Escutia, co~o forjado en bronce, esper~ el -
óltimo raomento .sin perd8r s11 po.sici6n de centinela -
... y se pone en actitud de combate. Descarga cerrada 
de lo.3 americanos. '{s. !1erido, se queda apoyado en -
una columna y se va C.oblando poco a por:o. 162 :~árquez 
pasa junto a. Escuti:i, y quiere auxiliarl1). E::;c1Jtia, 
ya r.i.oribundo, li:: de.3piC(~ con su última sonris;;i •.. 1;55 
Hárquez intenta un d:1elo imposible 3. la bo.yonet:a con 
un enorme 30ld~do, pero se ve desarmarlo ~or ~l peso 
del rifle i:?n~f!lir;o '.! ::! 1~ l ~rr:;~')i') ••• !.·~:3 ~'0dd.··1 Í.·.:-t se re­
siste y tr~pa ;i.l Cab:ill'.~r.'J .-\lto, d0nde S11áre2 ,:u.stD 
dia la bandera. -
Sobre 01 parapeto don 1ja está izad~ la bandera, se -
ven la3 manos de los -:i.3al tante.s, que tratan de qui­
tarla. Suárez todaviR ~iene parqlte y dispara en de­
fensa de la ensefia, pero es herido mortalniente ... 167 
entonces ;~árquez torna el rifle de Su~rez y dlspara -
otros cartuchos. Las manos de los asaltante;s va co­
gen el asto. de la bandera. i·!árquez es herido.- Al I~in, 
coee la bandera y 3e envuelve en ella pr.i.r·.:i. Grrojarse 
des<ie lo alto. (102) 

Veamos e ,qda iina de las di fe rene ias gue ::1parccen en 

esta narración. 

Las prime ras escenas inri i r-~n 'T:..!e :·re 15.:ir 00 Jll' i~ió 

a la trinchera inferior para reunirse a de la Barre~a, lo que 

resulta contrario a los testimonios consultados ya que sabemos 

que Melgar combatió dentro del castillo. 103 

Se afirma a continuación, que la señal de ataque se 

dió a las nuevo de la. mariana, cuando sabemos por los partes -

oficiales que dicha señal fue dada a las ochó. 104 

102 !bid., pp. 105-121. Los números corresponden a las esce-
nas. 
103 
104 
28 y 

Los informes de Molina y Noris así lo indican. 
Este dato lo consignan el general Scott, vid. suora. 
el mayor Charles 1;/inslow Elliot, vid. supra., p. 31. 

p. -
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Las escenas 151 a 158, nos hablan acerca de cómo Mel 

gar y de la Barrera mueren juntos y c6mo los generales Pillow 

y Quitr:ian hacen un saludo militar en su honor. Hemos señalado 

anteriormente que r·Ielgar combatió en el inter.icr del castillo, 

lugar en donde murió t:ras habérsele amputado una pi·:!rna. lOSPor 

lo que a de la Barrera 1·.oncierne, no existe in:"'ormación que -

testifique la forma en que muri6, aunque se sabe que es:o ocu­

rri6 en el hornabeque de las calzadas de Chapultepec y 'racubaya, 

en las faldas del cerro. 10G Por otra parte, resulta improbable 

que Pillow y Quitman hubiecan hecho honor'cs a juan de la D;:irre 

ra por ·,taria.::; 

te cadete, yo. que está cl:iro que :!·-=lgar no "J.stu·10 ó.lll.Í; en ~3e­

gundo, de la Barrera (:ontaba aproximadamente entre 18 y 21) -

años al momento del asalto, 107 con lo cual su aspecto no podía 

ser el de un nifio en el estricto 3entido de la palabra y por -

lo tanto no podía impresionar a los generales norteamericanos, 

amén de que la mayoría de los ej~rcitos cuentan con soldados -

cuyas edades son aproximadas a las de este cadete. Finalmente, 

resulta incongruente que Pillow y •:iui tman se encontraran jun­

tos, ya q11e sabemos q11e cada Lino diri~i6 por distinto frente 

su ataque al cerro. 103 

De Nantes de Oca se dice c1ue muere antes de prdnder 

las fogatas y que el oficial encargado de ello llega tarde. No 

tenemos datos que permitan afirmar que este alumno tuviera esa 

comisión109y tampoco existe referencia de que hubiera otro 

105 Informe de Teófilo Horis. 
106 Vid. apéndice, anexo 3, p. 132, e 1 documento que consigna 
el historial biográfico de Juan de la Barrera. 
107 Esta información la obtenemos de los documentos personales 
de de la Barrera. Vid. apéndice, anexo 3, pp. 132-135. 
108 Vid. supra., pp. 28-29. 
109 De Montes de Oca se sabe que murió al saltar por una venta 
na de daba hacia Anzures, segGn Ignacio Nolina. 
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responsable aparte del teniente ¡.¡anuel Alemán. 110 En cuanto a 

Escutia, sitúa su muerte en la entrada del castillo, de lo cual 

no existen pruebas. 

Se narra a continuación la reuni6n entre Francisco -

Márquez y Vicente Suárez en el caballero alto y el suicidio del 

primero con la bandera, lo cual resulta inver0sinil seg6n nues­

tros testimonios. El caso de Suárez también lo podemos califi­

car como tal, ya que sabemos iiue él murió combatiendo a la bay.9_ 

neta en la escalera que da al mirador. 111 

Texto similar al anterior es el de Hermilio de la -

Cueva, titulado Chaoultepec: biografía de un bosoue. 112 

Este libro, presentado corno ficción literaria, mues­

tra al abuelo de una niña relatándole loa principales hechos -

que se dieron en Chapultepec. Cuenta para ello con la ayuda de 

varias hadas, entre las cuales figura la de la Historia. 

José Vasconcelos escribió en la introducción: 

Por su sencillez, bien pudiera cataloearse, la obra 
que juzgamos, dentro de la literatura infantil. Un -
género tan escaso en nuestra lengua y que por eso -
mismo, es urgente fomentar y estimular ... El libro es, 
además, una entretenida lección de historia 11acio­
nal. ( 113) 

En el capítulo dedicado a la tnm~ 0el c~stillo, 3C 

relata la epopeya de los alumnos del Colegio Militar de modo 

similar a corno lo hizo Teja Zabre: se presentan escenas y 

110 El general Nicolás Bravo es muy preciso en su informe so 
bre esta responsabilidad del teniente Alemán.· Vid. supra., p. 
35; 
111 Informe de José Tomás de Cuéllar y de Ignacio Malina. 
112 Hermilio de la Cueva. Chapultepec: biografía de un bosque. 
México, Libromex, 1957. Este libro aparece fichado en la Biblia 
teca Nacional bajo otro autor: Vejar Lacaré, Carlos. Al revisar 
lo, nos percatamos de que no hay motivo para ello, por lo que -
seguramente se trata de un error. No obstante, su posición de 
catálogo se encuentra bajo este último nombre y por tal ha de 
buscarse. 
113 Ibid., introducción. 
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di~logos imaginarios entre los cadetes. Algo de la ~¿s sobre-

saliente dice: 

Escutia, rengueando, llegó a la Sala de 3anderas y -
cogi6 de las manos de Panchito (~rancisco Mirquez) -
la Enseña trae ional. - 'len conrn igo etl te rreón, verás -
lo que voy ha hacer; nuestra Bandera no caer~ en ma­
nos enemigas. 
Panchito fue tr~s él; pero cono al cojear iba Escu­
tia con cierta lentitud, se dió cuen~a ~lle los inva­
sores podírm alcanzc~rlos- Adelántate; yo '1oy después­
le grit6 a Escutia; y dando media '/\Jelta se plantó a 
esperar a los enemigos ... Escutia lleg6 coj~ando al -
torreón oriental ... sonri6 con orgullo y con satisfac 
ción, tomó la tela de su bandera con la mano derecha 
y la ~cerc6 a sus labios para besarla; se envolvió -
ligeramente en ella y, con lo. carg iluminada por el 
amor a la Patria, miró un 1;1omento .;il cielo 1 dobló li 
geramente sus r1:dillas para tomar impulso y se arro= 
jó, lleno J~ paz interior, al vacío del bosque. ~10-
ras después, cuando la batalla hubo tarmin~d0 1 los -
norteamericanos contemplaron con honda emoción el -
cuerpo aGn viviente de Melgar, que se había batido 
con un valor ejemplar; el general Worth, viejo y sen 
timental, le dió un beso en la frente antes de man-­
darlo a la enfermería ... y después pudieron ver tam-' 
bién, allá muy abajo, entre las peñas, destrozado -
un cqerpo envuulto en su bandera, con la sangre con­
fundida con el rojo color de la ensefia trigarante. 
El coman,jante extranjero alzó su espada al contempl~r 
lo y ordenó al pelotón rendir honores 'así es como -­
mueren los valientes' comentó con la voz quebrada -
por la emoción ... (114) 

El rlP.talle más notorio que encontramos en esta ver­

sión, es el del beso que presuntamente \'lorLh dié a Melgar. An­

tes de analizar lo que al respecto existe, seri necesario de­

jar claro que sobre este particular tampoco hay información en 

los testimonios directos. 

En la versión de Hermilio de la Cueva, encontramos 

que el general Worth dió un beso a Agustín Melgar antes de 

114 ~. pp. 141-167; 
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enviarlo a la eni'ermería, rnientras qu-e en la de Torre:s r!átter­

mar1 se dice que ~l b8SO fue dado 3. Francisco :!:.3..rquez 115con lo 

cual tenemos la primera di3crepancia. ?or 3u parte 1 Chivarri -

expresó de este acto: 

Agustín Melgar es un auténtico héroe de la juventud 
mexicana y ~s una ~cntira, un insulto a la inteligen 
cia del pueblo de México y una afrenta a éste héroe~ 
lo que los serviles "./ tr-3.idor13s pochos intentan ha­
cer creer cuando pret<'!nden que el r:;eneral yanqui -
\'lorth se inclinó ante su cadáver, besándolo en la -
frente, como i1n reconocl~iento a su valo~; y dice -
Teja Zabre textualmente en 3U leyenda, que no es his 
toria, ni verdad, pero que los serviles pochos la -­
han tomado para arninor,qr l.q usurp::lc~i.Gn. y l:t cr-.;..Jldad 
de los ydnquis ante el pueblo de í1éxico, corno un he­
cho histórico y no una leyenda inverosímil y deni­
grante. 
'Dicen que el general ':íorth y todos los americanos -
que lo segu.ian quedaron asombrados ante el valor ele 
Uelgar y que mirándolo caldo y cubierto de sangre, -
después de haberse batido como un león se descubrie 
ron ante él, y el viejo general, inclinándose sobre 
su cuerpo, le di6 tln beso en la frente' 
Estas palabras son las que están grabadas en el epi­
tafio del monumento erigido a la memoria de Melgar 
en la ciudad de Chihuahua, apitafio que debe ser -
borrado, pues esto es contrario a la verdad; es un 
insulto a la memoria del héroe. Deseosos de borrar 
la mancha de la inicua guerra de usurpación que nos 
fue impuesta sin provocación alguna 1 lns ~ervilca -
pocha:; qultH'en despojar de nobleza una acción de cul 
minante heroísmo, cuyos más grandes protagonistas -­
fueron Juan Escutia y Agustín Melgar. (116) 

Al consultar la obra de T~ja Zabre para confirmar lo 

que Chávarri le atribuye, no encontramos referencia alguna. Lo 

más perecido que se observa es que Pillow y Quitman saludaron 

militarmente a los cuerpos de Melgar y Barrera, sin existir el 

115 Vid. supra., p. 80. 
116 Chávarri, op. cit., pp. 174-175. 
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beso a que se refiere el historiador militar. 117 

De este modo tenemos, en concl11si6n, una serie de da 

tos incongruentes sobre este caso: Hermilio de la Cueva señala 

como protagonistas al general Worth y a Agustín Melgar, al i­

gual que el monumento a que Chávarri se refiere, responsabili­

zando este último a Teja Zabre de esta versión sin existir fun 

damento alguno y, :finalmente, Torres iJátterrnan menciona a Worth 

y a Francisco Márquez. 118 

De los datos anteriores podemos intuir que la ins­

cripción del monumento de Chihu'illua pudo haber sido tomada de 

la versión de Hermilio de la Cueva. Sin embargo, ésta carece -

de fundamento, ya que no hay información fidedigna sobre ella. 

Incluso, tenemos que Chávarri, quien pretende refutarla, ofre­

ce información aparentemente errónea. 

Si consideramos este presunto beso de \·/orth, así -

como la versión del suicidio colectivo de Manuel M. Romero y 

el pasaje de la bandera con Escutia, tendremos los tres actos 

más dudosos de toda la gesta de Chapultepec. No obstante, de­

bemos tener en cuenta que de ellos, uno pasó a la posteridad 

como verdadero: el de Juan Escutia. 

El posible motivo de que sólo este se mantuviera -

frente a los otros, estriba en el hecho de que en toda batalla 

117 Se buscaron otros textos de Teja Zabre en donde pudiera 
consignarse el dato en cuestión, pero no se obtuvo nada. Chá­
varri no da bibliografía suficiente en donde corroborar su in 
formación. -
118 Esta versión del beso de Worth circula también en las pe 
queñas biografías que acostumbran usar los niños en sus tareas 
escolares. En la de Francisco Márquez se lee: "Se tiene noti­
cias de que el General Worth, quién ordenó la atención por -
igual a soldados heridos y defensores del Castillo, al ver el 
cuerpo inerte y sangrante de Márquez, no pudo menos que excl~ 
mar conmovido: ¡Pero si era un niñot .•• Y se dice que con ge~ 
to paternal le besó la frente con ternura". Citado en la es­
tampa no. 1639 de la Impresora Sun Rise. Señalemos también que 
en ocasiones, una impresora pone a la venta varias monografías 
biográficas de los cadetes pero con datos distintos. Tal es el 
caso de la misma impresora Sun Risa, que en su monografía no. 
529 expresa del propio Márquez; " ••• su cuerpo fue encontrado 
.9e;rc:a_,del .Qe Juan Escutia". Nótese que estos datos corresponden 
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la bandera es el símbolo por exc~lencia de la patria. De este -

modo, la presunta act11~ci6n de Sscutia se convi~rte en ~l acto 

m~s encomiable de toda la guerra, misma que, co~o se sabe, fue 

particularmente grave para nL1estr0 país. ?ese a ello, esto no -

~os permite afir·mar su veracidad frentd a la falsedad de los -

otros, ya que de ninguno se encontró docnmento, 'J'ersión o tes-

timonio que los avalen. 

Concluiremos diciendo, que si para Chávarri :fue vá­

lido criticar la versión del bc5o, también lo es, desde nuestra 

posición, cuestionar la de Escutia, que este autor sostiene co­

mo cierta de rnodo sontundente. 

Podemos percatarnos ahora, tras haber revisado buena 

parte de lo escrito sobre el tema, que clertos datos y anAcdotas 

que enseñan algunos maestPos de Educ:J.ción :ásica, provienen de 

las versiones citadas en este estudio. 119 

Como complemento de las obras analizadas, debemos -

mencionar la poesía, la que también ha enriquecido el culto a 

los héroes. 

Extensa ha sido la producci6n y Asta ha estado enca­

minada a exaltar desmesuradamente las hazañas de los alumnos. 

Poemas hay que los equiparan a los Dioses del Olimpo, otros los 

ponen como el miximo ejemplo a seguir, no sólo por los mexica­

nos sino por la Humanidad toda y otros mis, los muestran como 

a la versión de Ignacio Melina. 
119 Señalemos que en la actualidad los libros de texto de -
primarias y secundarias han medido sus comentarios sobre los 
héroes nacionales, en virtud de la acertada colaboración que 
la Dra. Josefina Zoraida Vizquez ha dado en su redacción. Al 
revisar el libro de texto Ciencias Sociales. Cuarto Grado. Mé­
xico, S.E.P., 1974, en el cual se estudia la guerra con los -
Estados Unidos, observamos que no hay exaltaciones ni comenta­
rios alusivos a la palabra "héroes" y solo leemos: " .•• En una 
de las últimas batallas, en Chapultepec, lucharon hasta los -
cadetes del Colegio Militar, que tenian trece o catorce años". 
Unidad IV, p. 144. No obstante, esto no pone freno a los ins­
pectores y demis autoridades de la Secretaria de Educación Pú­
blica, que continúan obligando a los profesores a inventar hé-
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excelsas divinidades etéreas. Baste citar algunos ~ragmentos -

para captar la carga emocional que se pretende infundir con e­

llos: 

¡iiiños Hérces, r.iás que héroes, potestades; 
símbolos desprendidos de sus nombres! 
gozarán hasta el fin de las edades 
la bendici6n de Dios y de los hombres (120) 

... La inmarcesible hazaña del .¡7, agota ya 
nues tPo vocabulario. ¡Claro! las palabras son 
hecl1ura de los hombres, y estos nifios pertenecen al 
Olimpo. (121) 

¡Cadetes militare3 de Chapultepec! 
¡Sois un ejemplo! 
¡Benditos .seais! ¡Benditos seais! ... ¡Rindamos 
pleitesía y homenaje a los manes sagrados de nues­
tros niños de C:hapul tepec... ( 1:22) 

Y cómo no mencionar finalmente la poesía más gustada 

y conocida, nos referimos por .supuesto a los 11 Niños mártires -

de Chapultepec", que t-~scribier';:t Amado Uervo en el af1o Je 1903: 

Como renuevos cuyos ali~os 
un viento helado marchita en flor, 
así cayeron los h~roes niRos 
ante las balas del invasor ( 123) 

roes, en lo que hoy se conoce con el nombre de 11 Programa de 
Forta.lecimientc de l:J. !::!8f"!tid::J..::! ~:i:tc:ional". 
120 Fragmento del poema de Joaquín Méndez Hivas "A los Niños 
Héroes. En el cencenario de su holocausto: 13 de sept1embre de 
1947". Citado en Torres rrátterman, ~· cit., pp. 50-63. 
121 Fragmento del poema "Invocación" -Je Candido Posadas. Cit!! 
do en Asociación del Colegio Militar. ~omenaje a los cadetes 
héroes del 47. Chapultepec. 1847-1926. México, s.e., 1926, p. 22. 
122 Fragmento, 11 C:idetes Ilerolc:os 11 obt~a de Rafael Hernández, -
Ibid. 
123 Fragmento citado en Torres Nátterman, oo. cit., pp. 31-33. 
El lector interesado en el extenso material poético, lo puede 
encontrar también en las publicaciones de la Asociación del Co 
legio Militar y en la Revista Chapultepec. Vid. bibliografía= 
final y vid. apéndice, anexo 5, pp. 154-164~-en donde presen-
tamos una selección de poemas. ' 
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Antes de ver los dos óltlmos ac0ntecimientos de i~por-

~ancia que diero11 al mito s11 rnadurcz total, es necesario S8~alar 

que para la década de 1920 se ob2erva una daclinaci6n 1je la Aso­

ciación del Colegio :·iilitar en 12~s C•.3remonias conmemor3.civas de 

la batalla. Eri septiembre de 1924, la ceremonia pasó del día 2 -

al 13 y vemos que ya no es la A3ociaci6n la encargada de los fes 

tejos y de lo3 artículos hemerogr~ficos 124 
y en 3Ll ll1gar el Gobier 

no es quien a partir de esos ::tños ::isume la dirección de las cele 

br9.cionc::;. 125 

En el aRo de 1947, una importante noticia circul6 por 

todo ~léxico: el desc11brl~iento de los restos de los ~fi~os H~roes. 

Antes de mostrar lo que ele ~l se sabe, conviene aclarar qt1e he­

mos decidido manejarlo como "presunto halla:¿go", en virtud de las 

condiciones un tanto inverosímiles en que se dió. 

En marzo de aquél año, 81 general Juan :·Ianuel Torrea 

inició la búsqueda de los restos de los cadetes, con el fin de 

rendirles veneraci6n. Para ello, se bas6 en las tradiciones de 

Tiburcio Chavira y los generales José Montesinos y Manuel M. Pl~ 

ta, quienes a su vez recogieron la información del cirujano del 

Colegio Rafael Lucio, el capellán del mismo, presbítero Pablo C~ 

rrasco, así como quizá también del mavordomo R;:ifA.f~l T .. 'lnrli7r0 y del 

bibliotecario Fortunato Soto. 

Esta iniciativa llevó al Secretario de la Defensa Nacio 

nal, general Gilberto R. Limón, a girar una orden el primero de 

marzo en la cual nombraba al propio general Torrea como encargado 

124 Al revisar los principales diarios de la capital, se encon­
tró que hasta 1923 la ceremonia se efectuó el día B. En el perió 
dico Excelsior del 13 de septiembre de 1924, se observa la pri-­
mer nota alusiva al cambio de fecha al día 13. 
125 El 14 de septiembre de 1931, apareció una nota en el perió­
dico Excelsior alusiva a la comida de la Asociación del Colegio 
Militar, pero sin vincularla con la ceremonia del día anterior. 
A partir de ese año, las notas hemerográficas se concretaron a 
simples menciones de la ceremonia sin aportar ningún nuevo dato. 
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oficial de realizar la búsqueda. 

Bas~ndose en las diversas versiones, se estableció -

que los cadetes f11eron sepultados originalmente ~n una zanja, 

de la cual tuvo conocimiento el 3e~or Tiburcio Chavira Sauceda, 

a través del capel13.n del Col83to. S:=i.biendo Chr:ivira rr,1e los r8s 

tos se "estaban dañando 11
, dec Ldió exhumarlos: 

... Yo mismo translade (sic) los huesitos de los Niños 
de la zan,ja en donde los estaba acabando la humedad. 
Los llevamos más arriba en el año ele l·S96 ..• La Única 
señal que pusimos fue la piedrota que usted (Torrea) 
vió allá arriba. ( 12?) 

El lugar referido por Chavira 3e conocía como el de 

los "Ahuehuetes de Miramón", inici6.ncl.ose laa e:.e;:cavaciones el -

día 20 de marzo. Cinco días despu~s se encontraron los restos 

de seis hombres, informándose de ello al Secretario de la Defen 

sa, quien giró órdenes de depositarlos en urnas especiales y -

trasladarlos a la propia Secretaria y de ahi al Colegio Militar, 

para ser analizados y establecer su autenticidad. 

El primero de abril, el Instituto Nacional de Antro­

pologia e Historia, recibió el parte de los antropólogos Luis 

Limón Gutiérrez y Felipe Montemayor, en el sentido de haber -

encontrado seis cráneos del hombres jóvenes, asi como otros 

restos que no tienen nada que ver con ellos, esto en función 

de la edad establecida de los mismos. 

En oficio de la Secretaría de la Defensa Nacional fe 

chado el 24 de abril, el general Gilberto R. Limón, hizo saber 

al general Torrea la decisión de nombrar como historiadores -

dictaminadores a Alfonso Toro, al Ingeniero José Maria Alvarez, 

al Licenciado Celestino Herrera Frimont, Alberto Maria Carreno 

y al propio Torrea, para que aportaran datos sobre los restos 

encontrados. 

126 Citado en Arturo Sotomayor. Nuestros Ninos héroes, biogra­
fia de una noticia. México, Taller General de la Naci6n, 1947. 
La cita de Tiburcio Chavira se encuentra en un pie de foto sin 
número de página. 
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Después de 103 e3tudios pertinen~es, 3e present6 al 

Secretario de la DefenS·3. el dicte.men de los historiadores con 

fecha 24 de mayo. En éste, 3e afirmaba q11c todas las prt1ebas -

indicaban que no había mo~ivo para refutar ·~Lze l0s restos en­

contrados fueran de los niños héroes, t::om:?..:-'.do ·~!'1 cuenta las tr~ 

diciones así como la coincidencia de que fueran 3eis cráneos 

los encontrados y que estos mostraron, ante los estudios, la 

edad joven de cinca de ellos y uno un poco mayor, 81 cual se de 

dujo era .Jur:tn de 1.:i. Barrera. Por lo anterior y no habie:-ido ob­

jeción a los restos, el parte de los historiadores dió el fallo 

a favor de la autenti~idad ri.-~ los '.":1:._.:;¡1103, firmando todos ellos 

el documento. l 2 '/ 

Presentamos a continuación nuestras conclusiones al 

respecto. Resulta increíble que después de un siglo de sepult~ 

dos, se venga a mostrar interés por encontrar los restos, cuan 

do es bien conocida la ardua labor que la Asociación del Cole­

gio Militar realizó desde 1871 para rescatar del olvido la ge~ 

ta heroica. Del mismo modo, resulta increíble que durante cien 

años la tradición que contaba la supuesta localización de los 

restos, se haya transmitido entre diversas personas y haya pe!:_ 

manecido ignorada por la Asociación. Por otra parte, es casi 

imposible que s6lc a cll0~ seis se les haya sepultado en un so 

lo lugar y que el resto de los muertos fueran enterrados en 

otro. 128Es cierto que se tuvo conocimiento de las bajas hasta 

varios días después de la derrota y urgía sepultar los cadáve­

res descompuestos, por lo que no creemos posible que se hubie-

127 Quien desee conocer los pormenores del descubrimiento, pue 
de consultar la obra de Arturo Sotomayor citada en la nota an-­
terior. Para nuestro texto se usó también la obra citada de To 
rres Nátterman, pp. 21-24. Reproducimos la documentación refe~ 
rente al hallazgo y hacemos un análisis de lo improbable de la 
autenticidad de los restos en el apéndice, anexo 6, pp. 165-174. 
128 No se tienen datos exactos de los muertos en Chaoultepec, 
pero señalemos que sólo del Batallón de San Blas murieron 
aproximadamente 370 hombres de los 400 con que contaba. 
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ran podido "seleccionar" de entr-e los cuerpos e:-:clusiv:tmente a 

los seis cadetes. tra.da se dijo sobre la posible devolución de 

los cuerpo.s 8. los familiares. Por lo tanto, es difícil aceptar 

la simplista explicación de que fueron enterrados justamente -

ellos seis en una fosa común, '3Sperando ser rescatados un siglo 

después. 

~omprenderA el lector q1Je despu~s rle tan trascenden­

tal descubrimiento, surgió la necesidad de crear un monumento 

a la al tura de esos héroes. =: 1 monumento que hoy conoc;;mos qu~ 

d6 concluido el 27 de septie~bre ele 1352, siendo ósta una fe-· 

cha glorio3a para el general Torrea y demás autores q1.1e de al­

suna manera colaboraron en la manufactura del culto 3. los ni-

ras del Colegio :.ti.litar a dicho mont1mento. 

A partir de entonces, el Gobierno se ha encargado de 

conmemorar cada a~o la gesta heroica de Chapultepec. Se hacen 

suntuosas ceremonias con los cadetes del Colegio 7·Iilitar, en -

donde se pasa lista de presentes a los alumnos mttertos y se -

hacen impresionantes descargas de fusilería y artillería en su 

honor. A tales actos son invitados miembros de 1 Gablne te y pú­

blico en gene~al. Dins despu~s, otras ceremonias de menor mon­

ta, pero obligatorias para todas las escuelas secundarias del 

Distrito Federal, se verifican con el mismo objetivo. 

A título de ejemplo, la ceremonia realizada el 13 -

de septiembre de 1988 revistió un carácter especial. Se efec­

tuó en las modernas instalaciones del Colegio Militar y fue en 

cabezada por el Presidente. En ella se escenificó la supuesta 

batalla de Chapultepec, que sin presentar otro cuadro, culminó 

con el valeroso acto de arrojarse con la bandera el supuesto 

Juan Escutia, ante el grito asombrado del público. Para ello, 

se contó con una escenografía del castillo de unos diez metros 

de altura, cayendo el actor a una lona para después correr al 

palco presidencial a entregar la bandera al Primer Mandatario, 
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todo bajo el vigoroso aplauso de las multitudes que, segón 

ellas, creyeron ver la representación fidl da lo 0c11rrido en 

Chapultepec aquel afto de 1BJ7, 

Tal es el desarrollo del mito y culto a los friños Hé 

roes, desde sus orígenes hasta hoy día e Falta, 3in embargo, ·3 l 

vislumbrar los móviles e intereses que tuvieron los distintos 

autores para crear dicho culto. 



CAPITULO II 

JUSTIFICACION E INTERPRETACION 

Los móviles 

Con el objeto de vislumbrar las posturas e intencio­

nes que tuvieron los creadores del mito de los Nifios Héroes, 

consideramos pertinente agrupar las principales fuentes que -

nos permitieron aproximarnos a él. 

El primer grupo de testimonios que debemos sefialar, 

es el formado por aquellos escritores que redactaron sus textos 

en un tiempo relativamente cercano a la invasión norteamericana 

y que, pese a ello, son los que menos datos aportan sobre los 

cadetes de Chapul tepec. Nos referimos a las obras de Rarnón Ale~ 

raz y otros y de José Maria Roa Bircena1 , debido al caricter -

estrictamente histórico '1Ue dichos autores pretendieron dar a 

sus obras. Estos textos fueron de valor en tanto que nos apro­

ximaron a la batalla del castillo y nos aportaron una buena ca~ 

tidad de testimonios directos sobre este hecho de armas. 

De este modo, podemos dejar claro 'lUB para quienes -

pretendan buscar datos específicos sobre el Colegio Militar du 

rante esta batalla, seri necesario recurrir a otra clase de 

fuentes y testimonios, los cuales muestran de manera definida 

1, Alcaraz, et al. Apuntes para la Historia de la Guerra entre 
Mexico y los Estados Unidos. Roa Bircena. Recuerdos de la -
Invasi6n Norteamericana. 
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sus intenciones y obedecen a fines ajenos a la simple narración 

histórica. 

Bajo los auspicios de la AS()Ciaci611 del Colggia Mili 

tar se dar~ el segundo grupo de escritores, distinguiéndose J2 

sé Tomás de Cuéllar, Teófilo iiori.s, Ignacio ~,1olina y quienes -

colaboraron en las conmemoraciones anuales. Podemos intuir que 

éstos buscaban un reconocimiento no sólo de los alumnos que 

murieron, sino de los sobrevivientes también. Este grupo, al 

rescatar del olvido la gesta de sus compañeros caídos, estaba 

rescatando de alguna manera su propia actuación, y por ende, 

sus propios méritos. 

El tercer y último gru;Jo ·.=s 81 que Cl')labor-ó al engra~ 

decirniento de la epopeya. Este guarda capital importancia por 

ser el que dará buena parte de los matices y anécdotas que co­

nocernos hoy día. Lo podernos subdividir en dos conjuntos: el de 

los mili tares, formado por Alfonso R. Montenegro, Tomás Sánchez 

Hernández, Miguel Sánchez Lamego, Juan Manuel Torrea, Juan el. -
Chávarri y Alberto Naría Carreño; 2 y el otro, el de los civiles, 

formado por Gabriel Cuevas, Alfonso Teja Z3.bl'.'e, Elias Torres Ná 

tterman y Herrnilio de la Cueva. 

La primera de estas col'.'rientes, la de los militares, 

vendrá a mostrarnos a los niños héroes corno el máximo ejemplo 

de entrega a seguir, como el ideal a que todo~ los ~P-xicanos, 

pero principalmente los militares, deben aspirar. 

Este grupo se esfuerza por crear y mantener el culto 

a los cadetes de Chapultepec ya que sirven como ejemplo para -

los alumnos actuales del propio Colegio. En efecto, el modelo 

que hoy reciben de los cadetes de 1847, fija en sus mentes la 

2 Incluirnos a Carreña en este conjunto sin ser militar, debi­
do a que su investigación estuvo íntimamente ligada a éstos, 
aparte de ser el único civil que pudo entrar a los Archivos de 
la Defensa Nacional para estudiar este terna, según nos percat~ 
rnos durante nuestra investigación. 
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lealtad y el amor a la patria. Veamos algo de lo que se enseña 

en la carrera de las armas con el objeto de ejemplificar lo an 

terior: 

Cada día está acentuado el reconocimiento y afirma­
ción de la llamada 'teorÍ.3. de los valores' res pee to 
a la integración de las normas qL1e rigen la conducta 
humana ... uno de estos •1alores es ciertD.I'.icnte 'el cul 
to a los héroes'. La conducta del soldado ha de ser­
una constante superación de un esforzado y decidido 
cumplimiento de sus deberes. Entonces, nada más útil 
y adecuado a su esfuerzo que mostrarle constantemen­
te para que se fije en 3us actos y costumbres de mo­
do tan permanente, vivo ~ indeleble, que llegue a -
constituir hábitos de naturaleza, el ejemplo brillan 
te y luminoso de quienes habiéndole precedido en el­
cumplimiento del deber alcanzaron los pert'iles subli 
mes del sacrificio de sus vidas en holocausto de la­
Patria ... De este modo, es no sólo conveniente y pre­
ciso, sino necesario y hasta imprescindible, que en 
los ámbitos de formación y educación militar se ex­
pliquen y señalen e incluso, se sublimen y deifiquen 
las hazañas de nuestro ejército y el sacrificio su­
blime de nuestros héroes . 
... Al honrar y sublimar ante los 'cadetes del d{a' lo 
esforzado y heroico de los 'caballeros cadetes del 
pasado' fiémonos en que éstos como aquellos, sabrán, 
si preciso fuera, morir por su amor y engrosar con su 
heroismo y sacrificio el arcano inmaculado de la Pa­
tria ... Por todo, caballeros cadetes, esforzados ofi­
ciales, Jefes y Generales de nuestro ejército, solda 
dos todos de la Patria, unamos nuestros nobles cara= 
zones de hijos de México y en el altar sacrosanto de 
la Patria deifiquemos a los 'Niños Héroes' para que 
sean guía y estimulo de nuestra conducta y forjen un 
eslabón más del sublime y glorioso arcano nacional.(3) 

Podemos entrever que la manipulación de la historia 

permite a los altos jerarcas del ejército asegurarse de la en­

trega y el control sobre los nóveles militares. 

3 Fragmento del texto redactado por el general de brigada Ma­
nuel Cabrera Carrasquedo con motivo del centenario de la bata­
lla. Citado en Chapultepec, órgano oficial de la Asociación -
del Colegio Militar. México, 1947. p. 7. 
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Comprendemos ahora mejor, la razón por la que mili t."'; 

res como Chávarri, Torrea u otros igualmente interesados en el 

tema, procuren divulgar entre las nuevas generaciones el culto 

a los niños héroes como ejemplo de lealtad, la que bien sabe-­

mes, no es tanto a la Patria como a los grupos gobecnantes, ya 

que el mandamiento básico de los cadetes y del ejército mexic_§!; 

no es su lealtad a la Patria y al gobierno legítimamente cons­

tituido. Confirma lo anterior, el hecho de que en nuestro país 

el comandante general de las fuerzas armadas es el Presidente, 

el cual pertenece a un partido político determinado y podemos 

suponer que la lealtad militar se hace extensiva a dicho part! 

do. El beneficio obtenido de este vínculo es recíproco, ya -

que el gobierno también deberá ser leal a su 0jército y conce­

derle prebendas que lo eleven de posición social. En la medida 

en que las fuerzar armadas estén satisfechas con su situación, 

brindarán la seguridad que el gobierno necesita. 

Tenemos entonces que los militares, fieles al pensa­

miento que sustentan y a la clase social a la que pertenecen, 

no aceptarán nunca una postura que no esté de acuerdo con su 

propia visión. Ejemplo de lo anterior, son los últimos comen­

tarios que Chávarri hizo con respecto a las versiones que se 

oponían a la suya o que pretendían indagar a fondo lo aconteci 

do en Chapul tepe e: 11 
••• Esto es lo que los serviles quieren b_2. 

rrar de la mente del mexicano sin lograrlo. t!o solamente ahora, 

sino desde hace muchos años, los pochos han hecho esfuerzos con 

siderables para borrar esta página de la Historia ... " 4 -

Nuestro intento por consultar los Archivos de la De­

fensa Nacional, se vió obstaculizado por esta postura. 

En el transcurso de la investigación, encontramos -

dos probables motivos que permiten explicar la negativa de las 

autoridades. El primero de ellos, es la posible adhesión de 

4 Chávarri, op. cit., p. 178. 
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elementos del Colegio Militar a la rebelión de los polkos en 

febrero de 1847 y, el segundo, la deserción masiva del 12 y 13 

de septiembre. 

Sobre la rebeli6n de los polkos, será CarreRo quien 

aporte datos que permitan sustentar la anterior sosp•=cha. En -

su obra, 5 hace mención a la existencia de un libro de registro 

de Correspondencia con el Ministro de la Guerra, el cual comie~ 

za en 1844 y que, al igual que los expedientes de los alumnos, 

se guarda en los Archivos de la Defensa Nacional. 6 En dicho te~ 
to, se hace mención a la sublevación del Colegio Militar, según 

lo refiere I1ariano Monterde, Director del Colegio, en su corres 

pendencia al gobierno: 

136. Habiendo amanecido pronunciada la capital el día 
27 del Último febrero me trasladé a este Colegio, de 
jando otros quehaceres en México que aunque de impar 
tancia, los consideré de menor respecto del cuidado­
inmediato que exigiese este punto. En la tarde del -
del mismo día pasó a verme un capitán de los pronun­
ciados para que le impusiese de la opinión política 
del establecimiento, a lo cual contesté que no había 
otra más que la de estudiare Ayer el Sr. General Ran 
gel me manifestó oficialmente, que el Sr. Director­
de la Fábrica de Pólvora había dado parte de que nos 
habíamos pronunciado; y aunque el Comandante de Es­
cuadrón D. Mariano Andrade verbalmente manir'estó lo 
contrario, siempre me exigió que se lo dijera yo por 
escrito, como lo verifiqué ••. (7) 

Dos aspectos de capital importancia debemos resal­

tar: el primero es el hecho de que el general Rangel comunicó 

"oficialmente" a Monterde que se les había acusado de sublev~ 

ción y el segundo, que aunque Monterde dice que verificó lo -

contrario, no existe mayor argumento o referencia al respecto. 

De lo anterior establecemos como cierta la acusación al Cole­

gio Militar y la presunta defensa de Mariano Monterde no está 

5 El Colegio Militar de Chapultepec. México, 1948. 
6 !bid •• p. 13. 
7 Citado en _Carreño, !bid., pp. 13-14. 



- 101 -

consignada ·~n la obra de Ca.rreño, único autor que da noticia 

del vinculo entre el Cole3i0 :·Iilitar y la reb~li6n. Es p~obable 

que tal de~ensa, ot1re en las archivos mili:ares y hasta que no 

sean abiertos a la con su 1 ta, EiC podrá ;;tC l 8.r:ir tan gr-:tv~ 3.Cusac ión. 

~~~s argumentos en f~vor de ~st~, se dcsp~end0n d0 la cor~espon-

dencia de Monterde: 

•.• También se íiie ha d::ido aviso d.e qu·= nos han quitado 
del pres11puesto des~e el s~b3do Gltimo y se rne ha as~ 
gurado en lo partic11lar que el motivo es el haber sa­
bido el Supremo Gobierno que nos habíamos pronunciado, 
con lo cual se ha Aílartldo 11n trab~jo más a una penosa 
situación •.. (8) 

El hecho de que se le haya retirado ~1 pres~tpuesto -

al Colegio ~,Iili tar, confi:na qlu~ la acusación revistió un cará~ 

ter oficial. i~hs a~n, el propio Carrefio expresa que G6~ez Fa­

rias ordenó pasar lista de presentes, para corroborar q11ienes 

se habian adherido a los rebeldes 9 . Para realizar lo anterior, 

Monterde se vió en la necesidad de explicar al gobierno que en 

las instalaciones del Colepio no se encontrRb~n los ~lumnos, 

dada la carencia de recursos y al respecto dice: 

139. Por el habilitado de este Colegio he sabido que 
se ha dispuesto pasar 11na revista de presente a todos 
los cuerpos de esta capital, con el objeto de 3aber 
el n0mero de bajas que han tenido durante la revolu­
ción •.. pero el Colegio se halla completamente disper 
so "./ !""lo podrán reuulr·~e en Chapul te pee para pasar e-Sa 
revista en su totalidad el día que se determine, por 
que todos los alumnos y muchos de los oficiales sub= 
alternos se hallan en sus casas, en razón a no tener 
con qué mantenerlos ... por haber dispuesto el Supremo 
Gobierno de cuanto existía en su caja; de modo que 
tanto por esta razón, como por ignorarse las casas -
donde viven los más de los alumnos no es posible ci­
tarlos con la brevedad que puede exigirse en esta -
disposición a fin de que todos concurran al acto co­
mo corresponde... (10) 

8 Ibid., p. 14. 
9 Ibid., p. 15. 
10 Ibid., pp. 15-16. 
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ílesult~ inaceptable q11e el Director no tuviera a su 

alcance los domicilios de sus propios alumnos, por la que nos 

es dado S\Jponer que :~onterde empleó como pretexto la falta de 

tel, entre los cuales es probable qt1e hubi0r·a 3 1Jble'l~dos y por 

ello argument6 que desconocía sus di~ecclones. 

El seg11ndo ~specto que p11ede explicar la negativa a 

permitirnos cons11ltar los acervos de la Defensa, es el refer~n 

te a la deserci6n de los defensores del castillo el 12 y 13 de 

septiembre, segi~n ln ns~nt~c~n 18~ gcnGr~l23 3L'dVO, ~anca Anna 

y Ranr;el, 11 de 10 cual .3Cgura.mente existen con2tancias en di--

chas Ll.cervo;:,;. 

De existi~ docurnento3 en la Defensa que corroboren -

la acusación al Colegio :~ilitar, quedaría en duda la mayor de 

las premisas que rigen en ese plantel: su lealtad a la patria 

y al gobierno. 12 En lo referente a la 1jeserción de la tropa, 

11 Vid. supra., pp. 26, .30 y 36. 
12 Existe un antecedente de deslealtad del Colegio Militar en 
el afio de 1841, cuando miembros del plantel se unieron al gen~ 
ral Gabriel Valencia en la ciudad de Móxico, en su pronuncia­
miento para derri'o.::tr al Presidente Anastasia Bustamante; cii r~h0 
pronunciwi1L~ntu tuvo éxito y como resultado del mismo se flrma 
ron las Bases de Tacubaya, en septiembr~ de ~1, qu0 encu¡nbra-­
ron en la Presidencia a Santa Anna. De esto nos da noticia Mi­
chael Coste loe, en su artículo "The Triangular Re volt in Mexico 
and the Fall of .".nastasio Bust::unante, August-octobcr 1841", en 
Journal of Latin American Studies, vol. 20-2, nov. 1988 (Cam­
bridRe University Press), pp. 337-360. Costeloe cita como fuen 
tes El Cosmopólita del 4 de septiembre de 1841 y el Boletín Ofi­
cial, del 6 de septiembre de 1841. Consul tanda éste último, en 
centramos efectivamente las siguientes anotaciones: "Por varios 
alumnos del Colegio Militar, nos hemos informado de la perfidia 
con que fueron seducidos, de la inmoralidad con que cegó tal -
vez para siempre una facción corrompida este plantel, honra del 
ejército y esperanza ele la patria. Varios padres de familia, -
viendo burlados los deseos de que sus hijos siguiesen una carre 
ra científica, los han reclamado al corifeo de la rebelión; pe= 
ro éste, con escandalo de la moral y el buen sentido, se ha obs 
tinado en que sirvan estos jóvenes de corrompidos instrumentos­
ª sus miras. Si por un azar de los que no puede preveer ninguno, 
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este hecho de por si desvirt~a ya la imagen de ~alar y patrio­

tismo que debe tener nuestro ejército. Podemos concluir que al 

cerr&rsenos las pL1ertas a la investigaci6n, se está ocultando 

informaci6n que los compromete. 

Ante el fuerte respaldo que la Defensa tiacional brin 

da a s11s propios escritores, es que el grupo de 1 1.JS mili tares 

ha podido cumplir con uno de sus ~as grandes objetivos: engr~ 

decer la imagen y culto a los niftos héroes, no sólo antre sus 

propios el8mentos, sino entre lq ~~ntc en gcnerAl. 

Analicemos :a segunda parte de .:_1utores pertenecientes 

principales aportaciones ja l~ ~ente qtJe de3cle i136, ~0n la -

obra de Gabriel Ct~evas, ha ·1enido enri~ueciendo c1Jn datos el d~ 

sarrollo del mito y leyenda de 10s niAos h&roes, el cu~l está 

formado, además, por Teja Zabre, Torres rlátterman y Hcrmilio de 

la Cueva. Al leerlo3, podemos int11ir que su intención fue b:.3.s."h_ 

c:i.mcnte i:=xal tar los valores éticos y morales que eepresentéa1 -

los e ade tes de ChC!.pul tepe e, 3 .in importar r:¡ue para el .lo ~3e ln·.reE!. 

ten datos y .se escriban incongruencias_ 

flos encontramos ahora ante el intento de explicar so 

cialmente la creación y difusión del culto a esto héroes. 

consiguiesen estos Jovenes sobreponerse con su facción al ór­
den y las leyes, y se les concediese por ello un distintivo, 
¿cómo lo colocarían al lado de esa Cruz de Julio, con que los 
condecoró el Gobierno por su lealtad? 
¡Qué ejemplo tan funesto ele maldad y de insubordinación!". Más 
adelante leemos otra referencia: " ... ellos han enconado los -
odios políticos, han desunido a los mexicanos, y el contagio 
de vuestros crímenes ha inutilizado tantos hombres útiles co­
mo los alumnos del Colegio Militar, y otros incautos que se -
harán dignos de ser escluidos como vosotros de la sociedad de 
que sois deshonra y mengua, sino volvieren oportunamente a la 
senda del órden y del legitimo Gobierno". 
No se pudo localizar la referencia de El Cosmopólita. 
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Durante la investigación nos f:!ncontramos ante e1 in-

sistente cuestionamiento del por qtJ6 celebrar 1.1na derrot~ como 

la del 13 de septiembre ~'3n Chap11ltepec. Al avanz.J.r ·:=l 0studio 

pudimos percatarnos que el fe3tejo no rememora La derrota en sí, 

sino el simbolo que los jóvenes alL1mnos del Colegio ~-!ilitar re-

presentan en la historia 1A n11~stro país. De 03t2 m0d0, los ni-

Ros héroes han venido a explicar una realidad que el com6n de -

los mexicanos no ha comprendido en toda su rnagnl tud: su frustra 

ción histórica ante la derrota del 47. 

El historiador Arturo Arnaiz y Freg, en 11n texto re­

dactado con motivo del centenario de la batalla, rti6 una pro­

fund'3. interprc't.::.ción del cultu a estos I1éroes: 

... ¿Cuál es el men3aje que en el centenario que hoy 
conmemoramos ha querido el pueblo de l·léxicD transmi­
tir a sus descendientes? 
La historia de nuestra guerra con los invasores nor­
teamericanos no es, de modo fundamental, sino una -
lista de derrotas ... ¿Por qué identificamos tan es­
trechamente la derrota de f·léxico con la muerte de -
esos jóvenes? 
Un joven vale no sólo por lo que es, sino sobre to­
do por lo que puede llegar a ser. 
La guerra del 47 r1os dej6 casi todo lo que ya era -
México, casi todas las regiones que habí..:tn sido ya 
asimiladas en el cuerpo de la Patria. En este senti­
do puede decirse que el tratado de Guadalupe, al des 
pojarnos de las regiones nórrti~~sj no nos quit6 lo -
que ya estaba mexicanizado, sino que nos despojó de 
aquel lo que estaba en camino de llegar a ser defini­
tivamente nuestro. 
Fue como si al país se le hubiese cortado lo mejor 
de su futuro. Por eso, cuando la mayoría de nuestros 
compatriotas encuentra en la muerte de los Niños Hé­
roes el símbolo de la frustraci6n del destino histó­
rico de México, el observador tiene que descubrirse 
lleno de respeto ante todo un edificio mítico erigi 
do por el sentido poético de un pueblo. (13) -

13 Citado en Rafael Heliodoro Valle. Héroes de 1847. México, 
S.E.P., 1947. pp. 80-83. 
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Tenemos de esta manera resumida en la derrot::i de los 

cadetes de Chapul tepec, toda la guerra en su <cruda realidad. -

Ellos simbolizan, por una parte, la juventud del México desme~ 

brado y por otra, la esperanza qt1e el país deposita en sus jó­

venes, los que siguiendo el ejemplo de los que ofrer1daron sus 

vidas en la guerra del 47, estén disp1iestos hoy a sacrificarse 

en bien de la nación. 

Frustración y esperanza conjuntados en el mismo sím­

bolo y leyenda, hacen de los ni~os h&roes, uno de los pasajes 

que m~s carga ernotiva tran=mitcn a los ~rante~ rle ln historia 

patria. 

El crear héroes permite fijar arquetipos de comport~ 

miento humano. Sin embargo, es un err-or el plagar- la histor.ia 

de m~rmoles y bronces sin sentido; inventar h~roes por puftados 

y hacer creer que son los únicos forjadores de la patria, ya 

que con esto sólo se desvirtúa su imagen simbólica. 

Al caer en esta falsificación de la historia, se es­

t~ propiciando la duda y el escepticismo desde las estructuras 

mismas del poder, ya que son quienes lo detentan los principa­

les promotores de esta visión subjetiva y observamos que cada 

vez son más los ciudadanos que niegan las frías esLc1..Lua.~ uficia 

les. Tal es el caso de los niños héroes. 

La mente obtusa del poder, no acierta a comprender -

que la imagen de sus héroes se deteriora cada vez más, por el 

contrario, se obstina en exaltar y solemnizar profundamente -

sus conmemoraciones civicas. 14 

14 La conmemoración y exaltación de los héroes, ha llegado a 
ser- utilizado con fines propagandisticos entre los niños de e~ 
cuelas primarias y secundarias. En el año de 1976, en visperas 
de las elecciones presidenciales, circuló en los colegios un -
folleto titulado Mi album "México Histórico", y que como subti 
tul o llevó lo siguiente: "con los grandes he roes de nuestra - -
historia. Los niños estudian y aprenden a votar. Para crear -
desde la infancia una mejor conciencia civica". En este r'olle­
to se incluyeron estampas y biografías de los héroes guberna­
mentales. Como dato de importancia, tenemos que entre los --
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flo obstante, debemos seR~lar q1Je a óltimas fecl1as, 

la imagen patriótica de nuestra historia se ha visto deteriora 

da por las críticas que los oposicionistas han hecho. 

El 18 de noviembre rJe t983, se di6 una Lniclatlva de 

ley sobre e 1 Escudo, la !3ande r8. e iiiiJ.no I!ac ion al es, ·2n la cu8.l 

se dictaban las normas para hacer honores a los símbolos pa-­

trios y a los personajes que el gobierno considera como héroes. 

En esta iniciativa se dan, entre m1.1chas de las justificaciones 

propias del caso, la siguiente: 

... Par2 103 mcxicanl)S la instauraci6n de la democra­
cia y la preservación de la libertad ha sido una ha­
zafia de la solidaridad. Sin 30lidaridad, los princi­
pios se convertirían gn alegorías y las expectativ~s 
devendrían en r'antasías. 3in solidaric!Rd el progres:i 
de unos es lastre de otros y la libertad propia riv~ 
liza con la ajena. 
Pocas veces en nuestra historia ha sido tan necesa­
ria y urgente la solidaridad de todos los me~icanos, 
y una de las formas más sublimes en que ella se pue­
de dar, en una rep6blica moderna, es en torno a los 
símbolos de la patria ... A los símbolos patrios se -
les venera porque, haciéndolo, se rinde homenaje a -
los h~roes, conocidos y anónimos, que hicieron via­
ble la independencia nacional y las instituciones re 
publicanas que, como a los que ahora nos toca luchap, 
hi.20 de l.:i. .:td"'.:cr~ida..:t ü11c1. uµuctuniaad para el triun­
fo •.. ( 15) 

héroes se incluyen a todos los presidentes que el Partido Revo 
lucionario Institucional ha dado al oaís. Al final del fnllct~, 
se presenta al niRo unas boletas para q1.1e de un voto ~ar 3U héroe 
favorito según el período de nuestra historia. La última bole-
ta dice: "Boleta para la elección de tu candidato. Doy mi voto 
por .•• ". El candidato en cuestión y del que se presenta una -
amplia biografía era José López Portillo. 

15 Exposición de motivos de Miguel de la Madrid Hurtado sobre 
la iniciativa de ley del Escudo, la Bandera e Himno Nacionales. 
Citado en Ley sobre el Escudo, la Bandera y el Himno Nacionales~ 
Comisión Nacional para las Celebraciones del 175 aniversario -
de la Independencia Nacional y 75 aniversario de la Revolución 
Mexicana, México, 1985. pp. 45-46. 



- 107 -

En el dcb~te ~e esta j_niciativa que se llev6 a cabo en 

el Congreso de la Uni6n, se expresaron las distintas opiniones 

de los partidos politices, siendo 1Jna de las :n&s 3obresalientes 

la del diputado por el 8ntonces Partido Soci~lista rJniflcado de 

~léxico, Arnáldo C6rdo·1a: 

H~mas rticho aue nt1es~ro3 simbolos uutrf()3 ·1 nuestros 
héroes son l~ razón esencial de nu~stra id~ntidad na 
cional. Pero her:io.s dicho también que nue3tros simbo= 
los y la memoria de nuestros i1óroes, no a~ttn pa~a -
solazarnos en la conte~placi6n de n1_1estro ser nacio­
nal. Un ser que de3pu~s de todo, de3dc ~·~chas ~i~ntos 
de '1ist~ sigue siendo. 11na e::pectati·/a. !:)~: la. 3enci­
lla razon de que 3e,sui:no;; .=:;ir2n<i0 1_1n.:i. nac1J.Jn en formo. 
ción. 
IIuestros SÍí:l.bolo..i n::::.::i,:Jn..:il.::3 y :1·_1c·::;:rcs h.6rr)e.3 r.r:Js -
convocan a 1.~ lucha por ur1a rnejor 30cied~d, a la lu­
r:;h~ r::0ntr;:t l.'J. inj'lsti,:i.'.3., 1 =-1 opresión y la explot::t­
ci6n. A la lt1cha por la igualdad y la libertad, por· 
la democracia y por la jt1sticia para todos los 1~exi­
canos. En lugar de e;:;'.) .-~qué no3 proponen los autor-es 
de la iniciativa? ¿y 103 autor-es del dictarnen a dis­
cusi6n? ~ue aprov0chemos el poder conciliador de nues 
tras símbolos patrios, para reordenar la vida politi­
ca, económica, cul tur~l y social ele :-léxico ... I!o pocte 
m~s. t-;mpoco estar d: .0J.cuerdo en que~ ::;e USt~n r:uestro3 
sin100Los y al pantcon 1j~ nu~=tros h~r0es nqc1onales. 
para 11:..tm8.r a la .:;olid:.iridad popular en toen<.:) a una 
política pt'ofundar.:cnte 'Jquivoco.da y ex.tr::i.viada yu1'~ -
ya le cuesta dema3iado a r1uestro pueblo ... (16) 

En la actualidad el poder politico y militar se emp~ 

na cadR v~z m~s en crear h6roes en los que el pueblo ya no cree, 

en una bósqueda de unidad en torno a las dudosas pre1nisas de -

esos grupos. La gente esta cansada de héroes y de gestas glori2 

sas cuyos origenes estén en la historia oficial del gobierno. 

Atendiendo a esta racionalización de los héroes, de­

bemos cuestionar si es válido exaltar y divinizar a seis pers2 

najes que sólo cumplian con su deber. Hay quien aduciri en fa­

vor de los cadetes, que eran niuos y que se les habia dado la 

16 Ibid., pp. 99-100. 
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oportunidad de retirarse del eastillo. l!o obst;inte, considera-

rnos que estos arg11mentos result3.n insuf'icientes para aplicarles 

los calificativos t~n de3proporcionados de que son objeto. En -

pcirn.er tér:nino. dt.'?bem,Js resalt3.r ''1!Je, niños =.)no, •Jllos eran r:-12:_ 

litares :.r su. deber era luchar .qntes que 18.. pobl-3.ción 1:::i•1il~ En 

todo caso, si Ge tr~ta de califisar· ~e h~roe a alg~icn, ese de 

ber§ ser ~l civil anónimo que no t~ni~nrto 0bli~~ci6n profesio­

nal alguna, tom6 las armas para ccmbatir al inva2or. 

Por otra parte, debernos ~()nsiderar que el adolescen­

te es, el t&rminos ijencrales, 01 ejemplo de la inexperiencia y 

l~ incon=i~ncia y po~ ello nos es •jada s1Jponer, si zc 'luierB 

cruelmente, ~1.10 la daci2i.Sn d,3 los (;~d~te3 r!e 1:¡u0darse a co~b~ 

tir, más q11e 1_1n '.J...~to d·: -•n 1Jr -.i .!.::: ;:,:1:.::.:.'"'i.::t, ;_Judo na.ber sido un -

acto de inconciencia, irreflexi6n y arrojo jt1venil. De CLtalquier 

manera, r10 podemos r1e~ar el papel tan importante que para la -

historia oficial han desempefiaLio -~~~to3 0eis ffiilos Héroes. 

Hemos reservr..ldo para este momento un si.c.;nifi-::::?.tivo 

texto que escribiera el Li..cenci-i.do P. f.Iachorr-o y i"frtrvaéz, en 

Julio de 1926, bajo el títuio de ''Las cnserl.anz.:i;s del pasado 11
1 

ya que es el Gnico que se cr1contr6 •2on la firme y clara inten­

ci6n de obtener alguna experiencia práctica de la derrota de 

Chapultepec, en vez de perder el tiernpo en po~ti~qs pc~o inóti 

les deificaciones: 

El 10 de septiembre de 1847 que con el 6leo misterio 
so de la leyenda ungi6 al pe~6n de Chapultepec, no = 
solamente escribi6 una página en el gran libro de -
las epopeyas humanas, sino que rlictó una 2cvera le~ 
ci6n al pueblo mexicano. 
Para conservar en el mundo, es decir, en la historia, 
la posición de independencia, dignidad y respeto •.. 
no basta a los pueblos tener un coraz6n ind6mito; -
que detrás de 61 debe estar una buena administración, 
que tenga en su puesto y a su hora los cartuchos y 
el rancho, los cañones y las ambulancias, las armas 
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y lc3 haberes; y detr8.s r·t~ esa admini3t:r~ción de pr~ 
cisi6n de ajedrez, o mejor antes que ella, debe haber 
estado 18.. obr.:J. de la paz, la del pueblo, tr::tbajando, 
enriqu2ciér.dc:.:;e, 8.c:1 ___ u:1ul-:tndo energías para. el dí3. tr~ 
menda de 1::1 pru•2ba. 
Chapt1ltepec debe 0nscrlarnos no tanto a morir, sino a 
no sacrificar por impericia de los jefes y por 1jesor 
ganización de los Servicios de guerra a los que de-­
fienden a la Patria. (17). 

17 Citado en Colegio Militar de México, Asociaci6n. Homenaje 
a los cadetes héroes del. 47. Chapul tepec. 1847-1926. México, 
s.e., 1926. p. 28. 



CONCLUSION 



Al culto a los ífiños Héroes podemos aplicarle el C.§! 

lificativo de mítico, por carecer de fundamento informativo 

fidedigno y estar basado principalmente en la invcnci6n. 

De este modo, tcncmo3 qt1e los héroes no surgen de -

improviso, sino que se crean en un largo proceso, el cual, la 

mayoría de las veces, se inicia ·~on un mínir~:c .:~e ir-.I·()C!ítdc:ión 

y con el paso del tiempo, Las anécdotas e in•/enGi,)nes 3e van 

sucediendo hasta conformar 1.1n ciclo ~pLco det~r;~inado. 

Al aproximarse a los hechos heroicos y sagrados, mu 

cha gente los asimila de forma apriorística, es d~ciri los t2 

ma como dados en un tiempo y espacio determinados, sin obser­

var que, casi siempre, lo que crea al héroe no --::s •21 hecho en 

sí, sino la reflexión y el discurso que en torno a él se ha­

ce con posterioridad. 

Debemos considerar que al h~roe, en la mayoria de 

los casos, se le dota de características sobrehumanas y divi­

nas, de ahí que en el m1 indo ~cdc l'"'í1ü, t!.:.:J tos per-sonajes ocupen 

el lugar de los semidioses de antaño y como tales, son capa­

ces de explicar o justificar ciertos fenómenos sociales. Se 

les convierte entonces en una asidera sobre la que se apoya 

una realidad que no se puede o no se quiere explicar por sí 

misma. 

Desgraciadamente, el crear héroes en una forma de~ 

medida más que ayudar a comprender la realidad, la desvirtúa, 

cayéndose entonces en una tergiversación y oficialización de 

la historia. 
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La exagerada invención de héroes propicia cierto -

escepticismo hacia la historia, ade~is de hacerla poco atrac­

tiva a las masas, ya que éstas, lejos de observar seres natu­

rales que hacen la historia cotidi3na.rnente, ·-ren en~es cli•.rinos 

imposibles de alcanzar Y~ por canto, de imitar. 

a sus intentos por acallar y obstaculizar la historia disiden 

te que no acata .s11 ·:.:Jlunt:J.d, t='OCo p1_iede hacer qntc la inci3i­

va crítica -al meno3 en los recfmenes no totalitarios- de -­

quienes, más curiosos qLta abediente5, incl8~~n y rompen anqui­

losados mitos y ley~ndas, para ~~s~rar lq hi3toria ccJmo ea 0n 

realidad: una obra es'crictarnen~e t!.u::1a .. na. 
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< y 

En relc=ión a le tarj~ta citada en c~teceCentes, ~e -per:nit0 info~~r -­
qu-: en este f'rc:-iivo &..ic:..::.:n~"1te se cuenta con le1ajos de Lista de Revista peE_ 
tenecientes al ~eroico Cole;ic ~~litar de los a.~as de 1836 a 18~5 y Ce 184S 
a comienzos de este siglo, as! como Cocu.rnen~c.ción reldtiva a los ccxnbctes .::: 
sostenidos por las tropas me~~c~~c5 co~tra el ~jé.:-cito invasor e~ diferentes 
pa=tes del Valle de México dura:ite el a.~o de 18~7, entre los ~ue se d~st~can 
los de Padierna, 01.urubu::;co y ,\.¡olino del ~r;:-~'; asi .::::ümo rel¿-.cion=s d0 G-:ne.:'"a­
les: Jefez y Oficiales qu~ fuero:i hecho.3 p.:-i:;:i:me=os por los nortea:..ericanos. 

Además de esta documentación que contiene datos de este heroico estable 
cimiento, se pueden cons1..1ltc.?: entre otras, las sigui':ntes obr.:is bibliográ:i:' 
cas: 

Chavarri, Juan N. 
El H~rcico Colegio l·:llltar; en la historia de ~éxico. 
México Libro-Héx. 1960. 342 pp. 

secretaría de la Defensa Nacional. 
Treinta y dos u.~os de la vida del H. co1.,,,10 Militar en sn.Jacinto • 
Homenaje de las antigüedades. 1920-1952 • 
México, 1952. 269 pp. 

secretaría de Hacienda y Crédito PÚblico. 
Memoria gráfica del cincuentenario de la reapertura del Heroico Co­
le,io P..ilitar, 1920-1970. 
México, SHC.P. 1970. 503 pp. 

a la hoja número 2. • • 
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117 - . ~;;:,::: ~~~·~:: :~~~~~~á~:~~;~r7::::: ::: : : :_.] 
sr.cc:o~· ....... r.;c;:-;~~.'I. ...................... . 
:-.1ss ............. TMl::f:.1:~ ........................ . 
~:t:~.ERO :zt. OFIC:u ,$;)~-- ...................... . 
cxroc:s".s .... ~~/ ............................. . 

ASUNTO:- H:JJA /iü:·~RO DOS. 

S-.Í~chez He~¿~dcz, Tooás. (et al). 
Histo~ia de una institu=ión gloriosa; el H~raico =ole~io Militar. -
1823-1970. 
M~xico, s.e. 1970. 271. ~p. 

nera! E~~s~;~~~~~ a~;~~~~~;:s ~~~.;, e~~~;~·~:~~.~~~~;~~l;i/~~;~~ ;e~~r:!~~:;~~= 
del Cuerpo de V::er.sores Ce la Repú.:Jlica en el ~~o de 1943 e~ Bl sen~iáo dE 
que docur:ie!'lt.::ci=.~ de esa é.r.oc=., reli::!.tiva a lo i."'1te-rvenclón no:-tea:7":"?:!:"i·=¿:_nc -
Conde par~ici~Ó el Col~;io ~~litar, fu~ sus~raÍda de e3t~ h~chivc 2r. la Cé­
cada de los afies de 1940. ?or lo ~e es opird.6n del susc.:-i~c, selva la. i7·~­
jor decisión de esa su¡:erio:-idad, que se restr.inja o se ni.eg•.Je el acceso a_ 
este r~p=is:_"':.c=i;:; :.1 .:.e:~.::r S:t\t::.::.sI0 FKIT3~!-i..S r.c=.: 1/S.3 pe::- n.·.':) e:d.sti.r '....!r: su.fi-­
ciente acervo Co::-..l::\ental ir."2éito en el. ::;:u~ p-u.s-:1=. ef!!·::':.u=.r s'...:,::; i.nv~stig~ci:::r­
nes. 

MLE-MMCV-jjfd. 
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~n. G:;s~~;L\L :.:.~ ::~u;_L-.\ '.} •. :-.• ~1. 
·.!AílIO P~lt~S TOl~~iZS 

DIH.SCTOH 1;:.::~~.::'AL 2 ... A:~c~:rvo 

COl~:t~SP·J~::.~~~:cL\ '"" ·!tSTf.li\TA 
P il ::: S : :-. T ~ .. 

\te 'JT1r::iito !e nuev·,., t:'.:.:at..l -iiit..r.J.er ~·...1. .~:...i,.l 1ll<! -\t.'.! .• c10~ 

.~?<.&.r..i. infvru~71.rlc lu '.&. .":! o. ·~.:..;11.i.,, .• p~_;,,.¡';l . .:,;. ..;.~L;.t. • .:. 

1;oa t'.-c.;...:. t le ·•·,1.,;·o ,l,!t .. ;i·~-t! •• t,.:: 1-l'lt ·•.i.:.rc v1~ ll 1}(11J..l 

lÍ..l. .u~ P<..1.rt.e.J u~!..i. ~-J.li.~i·~•t.1 ·a.·•~~~·;_ . .! r~•:i'.•;,:.J. ;L1: .. :-:.~:-~t"t> ¡,~ -::~·~:-
t.["1¡l :.1:J7'.il 1.1 ::· .•. d ¿.:t ~~J..~ ':-: __ iL!. d '3 .. - •. .'.)·:•~r--:t .. ;:·_·J ./ ::0 .! ..• i·1LJ. -

.:·:< l·! L':~i-;:!rji .J..! ~:.L·.;LH~cil \11 ... L:n,_t L~ ~!:i:t,:•l ,!·J .. ~l ·J~J.: •:-_.,¡ !-! 

: ;: 1 i c. i L~ r ...i. l.!~- "r i -~ -v · i t': ;1 : · ... L ~ ! , l , ... r ! l .\ :"°{~:..:¡_\~a ..:. !! e .t.t'~ !~ 1 ..i..lu:) 

L1 .Ü·"!.i.'.~:.'i..J. \".-.ci·,;ttal ~·· ·!l .\r.·.;!dv1J :; Í .;> ~ Ú t" ! '! 11 ! ·-· l '.l. C1) 1 ~ . i o . l.i lit. lr 
Ct:I1 <.!l i-":'··~'Ósito !.-~ ."~ ~! s~·. :·:r.·~t-LI ?ri~.;!~:_:~ Aci:\~·~3 ~-·~l.~;.·.\ -
Cl• .. iL;.Lt,4r .!l . .l.cerv•J ·'"':! ..:.~t!! .\r...:.'.1iv-o ... ~t- l r 1! .1.lL~.1r ...:..l.4 L~.;i...i ~.: -

Lic.! ·.el d.: r.~ .• '.li d.·'!""i l .)oUr·.~ •:l ·.:·.::.·1>icv C·.il'--' . .,io 'lilit..u· .:..::r:t:1tt! 

la. Gu·.·rr.J. !t? 1:-:'.~7, 1!..;~;1 ;,,tjo 1-1 ,L.:i-!.iorÍ..l. -iel Dr • .::li_,;:.1e·1 Soto, c.L­

L~~rl.tino l(• L·L U:.;.· .. ··}1_. . .,¡._:.,l~ .~_, ·ci..:.li.it.-t ··.1 l_i q\__;t,n·i.'.. ~-:! 11 5:.:l 
ca ,,,¡ :;i_;lo xr:<. 

:~ ..¡. '; i '! 1.;, .! V lJ.; • r'..: i.: \ • i . Ü ..; J t.l. ;,. . · l i r. i t. U , )" •! .i t. 1' l i. ü d J V .; l 1:: ,.¡ ~ O t 

.:ie r•:..::.it:ati6 co;.1 o.Lit:.i.v •iO • .'~·!)~ •!·..::~1~ lL~ .. t.•.! XI/ nua t"~1!h.i. 21 ·ir.: 
·?:..l.J o .i,! i•..io::: y J.l.l~ reciuí t!l ·iL1. l~ ·it:: j·-iliu ~: •-i ... ,:_,,, ·t~ .. .:i ..;.:: ·~:'.!_;.:::, 
ha l> ·•«tru•l« ·• lo>i Arcl•iv.i• Ptlll NO EXIS'l'IIl DOCU\ll::~;·rACIU~ lti::LA·!'l 
VA AL l!E1'0ICIJ COLEGIO \IILIT.\Jl [)¿ LúS A:rns DE l<Ht3 A lél-18, CUU:>ÍJ:: 

aJ.11ilo uua. bihlio6rJ.!Ía Je cuJ.tro 1/ol1~men.es lJ..UO co~1tiu11~u iufor..a~ 
ció:i J.~l c..i.:Jo. Uno 1le ello~ e.-1 ~1 libro Jo Ju.J.n S. C!.~{v..trri titu­
lat!o El flcroicu Qqlu ¡la .\l:L1i.(f;,a.I! <-Hl lJ. .HL:t·Uunia .,(le. :\í~~:iia.o., Por .. ~1i 

·OU•H> t<> ·ltil .anean :iriido •otro ¡:.le AN1ant<> ~n. •. o,,1i:eeii:o ·qua ·ll1ovn. ·por _ 
¡b;!Í~~lo .: J:ll. Col,e¡¡io .Mil.i.ta.r. .. 1e ·01M;•ul!1l<>pco :1:34r~1"H7 ·y ambo" oonü~ 
nen üoc11:.:1eut.J.a'i60 ·rél1dtiva u. ·la tom.J. tl!ll Ca.d.tilto ile Cha.i1ult0:pt.!C 
el .1:3 tle .sll¡1t.iu1;.1~1re . .le 18·17. y la d.er"cu.:::lu. 1¡ne tlo J'l ilicieroll los -
all•:illlo:> lol H. Cole;¡io \!ilit,.r. -

Llam!L lu atención. el ·hecho úo <LU<> ustc•lea. in!orl!lan cu su 
·oficio, ·boj~ 2 ., que e~iatan ~ntoce,ie11bes en el uxpe,lieute 
Xl/ -181.5/1'16:!6 <le <!,UC eu i .. <lÓc.;di .le los "ªº" de .l().10 .fue 
au:.tru.idti.-13• <l.ocll:nent..l.ciÓn relativu. el la interV'e.nei..&11 :aortelluzericm. 
na donda ol Colegio Militar,- y encuentro 'lUO lu ¡1rimera­

.libro .tic Carret1o, .coosiJnado con an<t<!rioridad, es tlcl 
,'.:y .1 ... primera ;·etliotóu tlel libro :de, Chávaxiri· u .'d• ,1960, 
·l'~.rac;.,r..:, •1ue -<>mho:& .. •ut.ur.<>ll :c.oúiul ta.ron: esª"'·· doc?m~.ntoá • . 

. -.. ·;. 
,:\-

'-·· 
'! _., 
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"oj .!. 

¡1:.i.3t.~riur::1i!llt~ .J. le.:; . .!. • .;.0-:1 .!iJ. i..'!f! ~..! .L:1i ! .. t...i. itlt.! l'.c.:·:ro.1 .JH.->tC'.i.i lu.:1. 
A,ljuutu ..l fJtl .• l'vt.ucu.;,.i-J .~ .~l.=>.~t.•J-i ~·.: t<1{ i._,.;f.l .. ·.!.1t:'3 i.:~J ~-;t..;.J 

a.1.:.t.,;r".!.; cit....1.u. Zn t!ll1 . ..:i '.J !r~ ·.·~r.'i~ t .• :.: >i f.~ lu. :::f.:n..: ..• .!i...L ¡;.;.r: ;;<lee 
Ca.rr-~110 ;.A. l<J. 'J.'C.i.,te. (~i..1. _:.1 t!l Ar".;·.i'.·o ~~l CJl•.!.~io \fili:,..tr ~·.! ·~a -
v..i.liu.:10 ~.:.i.1.tl..>crito ·lª'.! ~.~ .. ·.~·.:!..l~ l...L ~n·i':.!:.!'r.i 'ti.ituri...L fur· .. ~11....i..iu. ¡!or 
dl C..i.1>it1u P:i:i.ero tll! _ !nf i.!t·~rL1 .Julio !~u.::i~ll.1 ( ·1-~r ;..'or:oco 4:·i.J. -
J.:1e:C.J. 1 Carr~~10, ~i .• ~· .1 ) , :;- ~J cu...t.l :1t.!rl.:i ~.~ -;1::~.t. i ·12-·::t ~.1ct..• co~ 
.::i.Ul t.ar. 

Por lo .:.1.11t.t:rior11:u.:t.e: 1~:,:iJll~;;to ·il~~ i.··!C'.iito :']l)~i~it4r !.:.. u.J, 
:lea recu11di.l~cu..!.l. 1.:i "'.!ti.;iÓa cu11 el otJj.:d.o :i:: r1!'.ri.h&..i.." to;¡ L;cu:u~~1 
t~.j cit.i !o.:i, .J.:> ( e1.;,wo cu....;.l 1ait!r vtra ir:for:·!..iCiÓ:1 rt?lu.tiv...L iJ.l Col.4::_­
.:..io 'til!.t...1.r ~<1~ ;uell...l. :.~.1.1:<.LI.":'~ t!U el ..LC'.!t"VO t::l Arcí.1ivo. 

¡:1~ el~! ~~~~~~.~.:~ -~~: ~~:~~L.~ 1~~? 1 : t~~c¡ 1 ~-~-~ci!~::;¡;-~~:1~~~~S.1u1~~: 0 ~~~j'~!~r 
vo.1, Y•'I. 1ue 1U.J.1.L ri-"'·iCo.::J,, Í.1\~·~~t.i,;aoiC;i ... i.::.;~ • .:ÍrioJ., flJ _lil':! l:> ·~-:.:..~i.r 

por .1lto L:. l!Oa:-:>ult.1. .!e ti.·. v~li.J.;;11.;;t iq-:•.:;;::1tL1.:.i -!~ .. ·J.:1..!r,1. -:iri:ct.J. 
.r no ..1 tr,~·.;,.?'.:i. .l•: !d!Jlio""r.J.l!.. iÍ:~ica;r.-~nt.í! .. 

. \,;ra.Jevi0,,lv 1~ c.t11.t..? •• 11<.•: .iUJ (i.1 ... \.:1 -1.t~~:;.~ tr.-J .. !-.J iU-··lo ·l'!O:.:o 
au ~t~~to y s.s. 

.\T::::·i T ,\'.!;.'.NTC 

Dr. ~f'í""ael Soto 
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LISTAS DE COMBAT E:ITES DEL COLEGIO -
f<IILITAR DURAclTE A 3ATALLA DE CliAPUL 
TEPEC, ~L ~J ~S E?TI~~3RE DE 1847. 

1.- Lis~~ d~ Pe•;ist~ ·ie ~onisaria de 
:f'a,.;h.::l 1: r!c~ J:_:lio •t·."?. lS•L-3. 

2.- Relación de Jefes, 1JfJ...,::.LJ.les, -
Alumnos y Zmpleados p1~rtenecic:n­
tas ~l Col~gio ~~il.itar, para las 
condecoraciones d·~l 11 de noviem 
bre y del 23 de 1Jici~mbre de 18~7. 

3.- Relaci6n de los sefiores Generales, 
Jefes y O.fici:J.le.J que pélr:i febrero 
da 1348 estaban presos, formul~da 
por el r~0n~ral R~mulo Ola~ (ie la 
\f t~'J,él. 

4.- Relaci6n de Oficiales Mexicanos y 
Alwnnos del Colegio Militar hechos 
prisioneros por· ~:il Ejército r-lortea 
mericano, redactada por el Tenien= 
te Coronel E. A. Hitchcock. 

5.- Relaci6n que se encuentra en el mo 
numento de 1880, al pie del cerro­
de Chapultepec. 
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LI3TA DE REVIS'rA de Comisario del Colegio ~lilitar, 
fechada el lº de julio de 1348. 

PLArIA ~·!A YOP.. 

Gral. de Brig. Corl. Jos~ i~ariano :~on-
te~de. 

Corl. Tte. Corl. 
Inf3. Ordinario. 

Inf. ~tan~1e~ Azpil~u~ta.2~ Ge~c. 

Agusti.n Garc1a 
Conde. 

Cap. retirado. 
Cap. retirado. 
Paisano. 
Paisano. 
Paisano. 

:\ndrés :1a~/as. 

:·!anuel :-!ora. 
Ran6n Alr;..qr~z. 

Antonio Po~1celt. 
Di6d0r0 S0r·r~n0. 
.~\:~-~1·-LJ ·= :i_;nac::ho. Subte • ..-\lur-:1r.o. 

i::t. 
id. 

l .. U.i...:} ,r. ;-~¿u1uer:. 

~·1 it:;U1) l ?ouce l t. 

PRIMERA CO~IPADIA. 
Capitán. Domingo Alvar~do. 
Teniente. José Espinosa. 

id. Agustín Peza. 
Cabo. José Cuéllar. 
Tambor. 
Alumno. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
.id. 

:Jimón :\lvarc::. 
Franci2co ~·!olina. 

Mariano •,:0112.rrubi;.\3. 
Bartolomé de L86n. 
Igna.c io ~·iol iri.:t. 
Andrés :.¡., 11 ado . 
José Andoncgui. 
.Jesús lfillalba. 
Wa11~üsla0 F~r·r·l¿. 

Antonio Sierra . 
.Justino Garcia. 
Lorenzo Pérez Castro. 
Alejandro F. Demaria. 
Agustín Camarena. 
Ambrosio Condelle. 
Ignacio úrti~. 
Esteban Zamora. 
Manuel R. Arellano. 
Ramón Rodríguez. 
Carlos Bejarano. 
Luis Becerra. 
Agustin Romero. 
Isidro Hernández. 
Santiago Hernández. 
José Soto . 

i-:abili ta.do. 
Ese. de Aplicación. 
i·!::.ies r''J r_!e F!'"'ancé'.3 
~·!.J.'2 s r''J de S.sgrima. 
:::a.e.3 ro de Dibujo 



Alumno. 
id. 
.id. 
id. 
id. 
id. 

BAJA: 
Alumno 

id. 
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;.Januel Elarrr;ra. 
I;,:snacio Bu1~,~i)q. 

:\ngel Oli"f~lr'·)s . 
José G.Smez. 
Antonio Fern~nJ02. 
juan C:unar·:;rv.l. 

~RArICIS•~O :·1Aíl()lJEZ. ~I1~r!6 el 13 de 
;:3eptiembre 1847. 
FERNAUDO r-!ONTES DE OCA. ::11.i ri.6 •?! 1 
lJ de septi~mbre 1247. 

SEGUi!DA COi·lPAi'II.º.: 
Teniente. ~~qu!n ~~g~l¿. 
Sargento 22. 
Corneta. 
Alumno. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
ic!. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
i.d. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
i.rl. 
id. 
id. 
id. 
id. 

BAJA: 
Alumno. 

reófilo iror-ís. 
An~onio Rodr[~uaz. 
Joaquín ~·Ioren•). 

Pablo 3anue':. 
l.gnacio 1./,::i.11,~. 

Franci3co Le.so. 
Antonio Sola. 
Félix L .. 1mb0rt. 
Sebasti~n 1rejo. 
Luis Delgado. 
José P~rez de Le6n. 
C:\s tul o G,:t!"c i:-1. 
Fcllciano ~oncr2ras. 
F'ranci:::>co i·forelos. 
:.[iguel i·!irC1.món. 

Luciano aecerra. 
Adolfo Uncta. 
Manuel Diaz. 
Francisco Morel. 
Joaquín R. Cantoya. 
Vicente Herrera. 
Onof'rc Capelv. 
Magdalena Ita. 
Carlos León. 
Emilio Laurent. 
José Ma. Arrázola. 

VICENTE SUAREZ. Nurió en el asalto a 
Chapultepec el 13 de 
septiembre de 1847. 

" (Este documento .fui copiado del original que 
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existe en el Archivo del (;olegio Militar)". 

co;.iEfíTARIO. 

Es preciso hacer notar la ausencia de los altimnos 

Juan de la Barreca, Agustin i·lelgar y Juan Escutia. 

Tomamos esta li3t~ de la obra citada rle ~!igual S&n 

chez Larnego, pp. '53-i~O. 
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"COLEGIO ;.IILIT:\R". 
"RELACI0l1 DS LOS SEíl02SS GE:;'ES, OFICIAL.E;), ALUi·Ef()S "{ 

EMPLEADOS DEL EXPRESADO, QUE 50[1 ACREEDORES A LA c;RlJZ 
DE HOrI1JR COl!CEDIDA POR EL DSCi\ETO DE 23 DE DI:..:rs;.r3~E DE 
1847. 

Gral. srad. Corl. 
Corl. Tte. Corl. 
Tte. Corl. grad. 
Cmte.Escdrn. 
Capitán. 

id. 
Teniente. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Subtes. Alur.inos. 

Presbítero. 
Cirujano. 
Paisano. 
·~argento 2 '1. 

Cabo. 
Tambor. 
Corneta . 
. '.lum::o:::;: 

D. :-lAriano :1onterde. Dlr0ctor. 
D. ~!anuel Azpilcueta. 211 .Jef'c. 

D. Tom~s G. Cond8. .Jefe rle Instrucci6n. 
D. Francisc0 Jim¿nez. Prof. ~!ecánica. 
D. Domingo Alvarado. 
D. ¡.Januel Alem~n. 
D. A~11stin Diaz. 
D. Lui::3 Dí.a;..:. 

0. J.J~q1Jín Ar¿2iz. 
D. Jo~ci Sspin·J~;1. 
D. A¿ustir1 P0~·1. 
íl. JUAN DE LA 3AREZ~RA. ;.111crto el 13 de 
3eptiembro. 
D. ~Iiguel ?0L1selt, D. Arnado Camacho, D. 
Pablo Banuet (herido el dia S) y D. Ign~ 
cio Peza. 
D. Pablo Carr~sco. Capell&n. 
D. Rafael L1_1cio. 
D. Rafael L~ndera. :-layor·dooo. 
D. TcóCil<) í!ori~:;. 
D. Jo.:;1S C•1él.L~1r. 
D. Sim6n Alvarez. 
D. Antonio Rodríguez. 
" Fr~nct~co ~!olina, u. ~l&rian0 Covacru 
bias, D. Bartolomé Díaz de León, D. Igña 
cio Malina, D. Andrés Mellado (herido eT 
día 13), D. Wenceslao Ferriz, D. Emilio 
Laurent, D. Antonio Sierra, D. Justino -
García, D. Lorenzo Pérez Castro, D. FRAN 
CISCO MARQUEZ (muerto el 13), D. Agustíñ 
Camacena, D. IgnaL::io Octiz, D. Estéban -
Zamora, D. FRANCISCO MONTES DE OCA (muer 
to el 13), D. Manuel Ramíeez Arellano, D. 
Ramón Rodríguez, D. Carlos Bejarano, O.­
Agustín Romero (herido el día 13), D. Isi 
dro Hernández, D. Santiago Hernández, O.­
Ignacio Burgoa, D. AGUSTIN MELGAR (muerto 
el día 13), D. Hilario Pérez de León (he­
rido el día 13), o. N. Escontria, D. Joa 
quin Moreno, D. Pablo Banuet, D. Ignacio 



"(Este 
diario 
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Valle, D. ~~ancisco eso, D. Ant•)nlo SQ 
la, D. Seb~stian Tre o, D. Luis Del8ad0~ 
D. ~:~p~rto ?6rez de ~cSn. ~- <:Astula G~E 
cia, D. ~rancisco ¡.!o~ell)S, D. ~!ig~el ~li­

ram6n, D. Gatino :·lcn~~3 ~e ~ca, D. Luci3 
no ~3-:=cerr3., :J. ·vrc:-:::T::: s~_.1 ~"-.PEZ ( 7:U'::rto e T 
13), J .. \c!ol f:o :Jr:dcl., D. ;.;,;r¡u.;l Dí::iz, D. 
Franci.sc«J i·TorAl, D. 1,/ic~~nte ~~errer:::i, D. 
Onofre Cap·2lo, D. :·.1a.~dal1.)no Ita. 

~I~xico, se~tiembre 6 de 1323. AZ?ILCUSTA. 
- v0. P.o. :.rc·.:'!T~~o:::. 

documento f\1e copiado literal~ente, 
'El f".':orreo r!::i..cion:=tl' .-~·? -~.-:-.-.::'.-: -~ l·~ ·:.!e 

co:-ISilTAiHO. 

del ~parecido en el 
::.:::...:.br.:~ .:Je 1·3-t.~)''. 

DcstaqueM03 <:iue en este documento fi~uran ya los -

alumnos Juan de la Bacrera y AGustin Melgar. Sin ~=r:-ib;~:i.rgo, Juan 

Escutia no 8.prtrece. 

Este doc1Jr~ento lo cotejamos con el original que obra 

en el acervo de la HemerotecM NAr.i nn-?.l y 3.qui f;.;.c tc;;;.ado de la 

obra citada de Miguel Sinchez Lamego, pp. 66-68. 
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"INGEJIIEROS". 
"REL:\CION DE LOS SEfi02ES GENERALES, ·~iEFES Y OFICIA­

LES QUE APARECEfl LEGLTG·J.:;_:·!E:I·ITE PRISIO!IEROS, ssr~Ufl LOS DA 
TOS QUE HA TEflID•) A LA "/ISTA, LA JUilTA r)UE rro;.rnR•} PARA :: 
SU CALIFICACION EL Sr. GE'IERAL D. il01·iULO DIAZ DE LA 'iEGA. 

11 COLEGIO DE ¡\L.!J:·l?!0:3: 

Capitán P ro.f. D. Franci3co .Ji~~nc3. 
Domingo Alvarado. 
Ignac lo >iQlin:l. 
Agustín l~o;¡.ero. 
José C1:él1.:ir. 

Pr-i3i.8nero en Chélpultepec. 
id. Capitán. 

Alumno. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id -
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
icJ. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
o. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
o. 
D. 
o. 
D. 
D. 
D. 
o. 
D. 
D. 
D • 
o. 
D. 
D. 
D. 
o. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 

~l~n~aL C·)~~~rubias. 

B~rtol·)r~~ =-!a L06n. 
1\ndr1~3 ~.¡ ... ::-11-1··~0. 
Lorenzo ?érez C~stro. 
Ignacio r::x:1.::i.rer'.a. 
rgna~ Lo Cr:: L~.:. 
Esteban Z;1.r.oca. 
r1anucl Ar~llano. 

r: ar 1 o .3 ;:.,= j .::-~rano. 
Luctano 3ecc:-ra. 
1:arlos ~aball2ro. 
Anrlr•S:: :~clga. 
I :."3n ac Lo V .-1 11 ·~ • 
S.1ntiago i~·.::!r·n:\nd·2.~~. 
Fcan1:::i.0co Leso. 
Pablo J3anuC>t. 
Antonio Sola. 
Sebastibn Trajo. 
Luis Del¡.:ado. 
José Pérez 1ie Lc6n. 
Felicldno Contrcras. 
Luciano Nontes de Oca. 
Alfonso Unda. 
Manuel D iaz. 
Francisco Morel. 
Vicente Herrer.'l.. 
Map;daleno Ita. 
Onofre Capelo. 
Miguel i.firrunón. 
Isidro Hernández. 

"México, febrero 29 de 1848". 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
i•i. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
i.d. 
.i.d. 
ic!. 
id. 
ic!. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
ld. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
i e!. 
id. 

id. 
id. 
Le!. 
i.d. 
id. 
id. 
id. 
ic!. 
id. 
id. 
i el • 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

"(Este documento rue copiado del que apareció publicado en 
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el diario 1El Correo nacional' del 30 de marzo de 1848)". 

COilEifTARIO. 

Esta lista e3 '~xclusi·.ra de prisioner-os, por lo que 

en ella no pued~n ::tpnr.-::;o·~>):" ..!..o.5 nombres de los :;ei.3 c::idetes -

caldos en la defen3a de ctiapult~pec. 

rue tc)r.13,C\·'.) d·3 12~ ob:-a ci ':2.'ia de :-liguel .3-3.n·:::hez Lar.ie 

go, pp. 68-ó'J. 
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"RELACIOt! DE LOS OFICIALES [·1EZICA110S Y ALUi.n!OS DEL 
COLEGIO :·IILIT.;R DE Cl-!..O.PIJLTZPEC, HECHOS ?RISIOC:EP.OS POR EL 
EJERCITO A~·IEPIC/-.i!O i·U..tlDADO ?Oíl ~L :·lAYOíl. GEiiER/..L- 1

:/. SCOTT, 
El'! .L.3 DE SE:?TI.2::1G2E DE l,'J.J.7. 

figuran 

Capitán Prof. 
Capitán. 
Subtenientes: 
Alumnos: 

Franci.sc0 Ji::1énez. 
Dcmir1go Al·1arado. 
:~iguel Pousel, Amado Camacho e Jgnacio Peza. 
Ignacio t-!olina, Agustín Rontero (herido), Jo 
sé Cullar, Francisco :·Iolina, :·ianuel Covarru 
bias, nartolom6 de Le6n, Andr~s Mellaclo (h; 
rido), Lorenzo P6re2 r~stro (herido), Ag1_13= 
tLn t~:.F1n.r.~n,~ (h,-:rid~J·I, ·r.·,.~:1·-~i.'; :JrtLz., F.ste­
b8.n Za::io:--.:-l, :·!:J.nuel .-".."::•:.11.:...tr:.o. ".":tclo.3 Je.jara­
no, Luci.0no Ch~cerra, Ct1rL0.s :~·~:i.:::·-1ll·?r"J, Igna 
e i.0 '/;:-tll 12, .33.nti::i:;o :l-.:!rn5.r1'..::c;~, ::r·-1nc:!..::;(~o L~ 
zo (herido), Pablo 3~nu8t, 3eb8stiin ·rrejo~ 
Luis Delgado, íl1_1pertc P~rez de L8~n,Felicia 
no Con.trer~_:L3, r;abi:.:i.no ;.ron tes •-:.e Oc3., _.\dol..fÓ 
Uncia, l-lanuel Díaz, Francisco :·~·orel, Vicente 
~!errer~, Magdalena Ita, Onof~e Capelo, [·li­
r::uel i·liramón, Isld1'1.) ;.¡(~n1,~ndc~, _?,Jli::. GÓ:-:1C3, 
¡\_ntonio Sola. 

"Cuartel Gener'1.l del Ejérc~i to de los Sst8.cios Unidos. -
Departarnento d~ Insp~Jcción Creneral. E. A. Hitchoc~-:. 'l'e­
r.ien te Corone 1 tt. 

"(Este doc1u71ento 1·uC copiaao uei r1ue e;•_t~· .. t.: 0~·l '~-'- .:Apc_~i~n 
te D./dBl.3/278?, hoja 57, del Archivo de Cancelados de li 
Secretaría de la Defensa tlacional)". 

COMENTARIO. 

Esta lista también es de prisioneros por lo que tampoco 

en ella los muertos en combate. 

Este documento aparece en la obra citada de Sánchez La­

mego, p. 69. 
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RELACIN; DEL MOilut·:E:;íTO DE 18'30 AL PIE DEL C:'.':2RO DE CHAPULTEPEC. 

"CUADRO DE HOi'!OR" 
MUERTOS GLORIOS.-l.i'.1EirTE Erf DEFErISA DE LA P.~.TRIA EL 13 DE 

SEPTIEMBRE DE 18J7: 

Teniente. 
Alumno. 

id. 
id. 
id. 
id. 

jfJ/~ií DS L.\ SA2~.E? .• \. 
...\GUSTI¡J MELGAR. 

\fICErl'i'E SUAP.EZ. 
FR:-\7íCISCO :·U·.P.QUEZ. 

JEFES, OFIC[ALES y ALu:.1rros DEL COLEGIO =·lILITAR, QUE CAYE 
Rüif HERIDOS '! P~I:~IO~IEROS QEL IMV/ .. S 1JR rfORTEAMSRICAUO, ~TI 
['f::l:"SUS.-\ ~T~:... ·,:.·'.::·:-~E...r...·:· D:.: r~:'..\?TJ~_·¡r;:pF::, ::::L l '; '.JZ SSPTfE::1RRS 
DE 1347: 

Gral. Corl. 
Cap. Prof. 
Tenientes. 

:·lariano :·Ionterde. Dir~~tor. 

Fr~ncisco Jim~nez. 
:.1~nL1cl Aler..~n, Ag11stin Diaz, Luis Oiaz, Fer 
n.3.ndo ?oucel. 

Subtenien":e::;. I;:::,r..~~·--: j_0 ri~ l:::i ::-i,_~7."."!. r\r..,_.;¡..rJ·:1 '::.::.:-;¡;icho, L1_1is G. -
Banuet, ~iguel Poucel. 

Despensero. E11sebio Ll3ntar!as. 

PRIMERA COMPAílIA. 

Capitán. 
Tenientes. 
Co.bc. 
'l'ambor. 

Do¡nin~o ALvar~do. 

Jo3~ Espinosa, Agustin de la reza. 
J~~é ·r. Ct1éllqr. 
Simón Alvarez.. 

Alumnos: Francisco i-lolina, l·~ariano Co·varrubia:i, Barta 
lomé Diaz de Le6n, Ignacio Malina, Antonio = 
Sierra, Justino Garcia, Lorenzo Pérez Castro, 
Agustin Camarena, Ignacio Ort íz, Manuel Rarní­
rez Arellano, Carlos Bejarano, Santiago Her­
n5ndcz, Ignacio Surgoa, Ram6r Rodr{g118Z Ara­
goity. 

Alumnos heridos: Andrés Mellado, Hilario Pérez de Le6n, -
Agustín Romero. 

SEGUNDA COMPAflIA. 

Teniente, 
Sargento 2 o • 
Corneta. 
Alumnos: 

Joaquín Argaiz. 
Teó!'ilo Noris. 
Antonio Rodríguez. 
Joaquín Moreno, Pablo Banuet, Ignacio Valle, 
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Fra~cisco L•)3a, Ant0ni0 3ola, ~0basti5n Treja, 
L11is Del~ado, ~1~pert0 ?~~ez de i.06n, C~stulo -
García, feli~iana Son~rerus, ?r3n2i3·~0 :·Iorel¡JS, 
:'Ii;~u.el ::i.:-J.:::·-Sr"., '~abinv ;.:.::;.r-1tt::s •l•]. -·':.a, Li.tcia.no ·­
Becerr~, Adolfo ~nda, 1/icente ~ie~~era, 11nofre -
Capelo, :Lt~~-J:::i:!..e:--:·J rt-.:i., ~~::1ili.o i..:.1.ur·cn;:. 

LA .~SOCIACIO!I DEL :-:r)LEGIO 7·IILITAR, 3.\JO LtJS AUSPICIOS 
DEL PRESIDEf'I'TE DE LA REPUBLi:C.~., POílFI:1.IO DI:\.Z, E~!·-::;LG ESTE ;.¡()f'!U­
i·lEiiTO A LA HOiIHA Mil.ITAR. 123'>1381. 

En este enllstado aparecen ya los sei3 nombres de los 

cadetes que murieron en el Castillo de Chapultepec. 

F11e cotejnrto c0n ~l propio ~onumento anti¿uo locali¿a 

do en la falda Este del cerro. 

Tomado cte Sánchez La.11ego, obra citada, pp. 7.-)-71. 



oocu;.rEtlTOS QUE SE ADE EXISTEfl EN LA 
SECRETARIA DE LA D FENSA tlACIOilAL, Rf 
LATIVOS A LOS ¡n;ro f!E:ROF.S. 

1.- Teniente J?.z~n de la 9arrcra. 

2.- Alumno Juan Escutia. 

3.- Alumno Francisco ¡,!árquez. 

4.- Alumno Agust[n i·Ielgar .. 

5.- Alumno Fernando :.ron tes de Oca. 

G.- Alumno Vicente S11árez. 
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UN SELLO (()i'I UtJ..'.'i • .-v:;urL.; DE:: 3/.:.1 D!: PE?.F L ij ')ICE: l'OD H 
.\ DE '.'..,.-\ ~ FE 

Ji::CIJ 
SA -TIVO FEDERAL, ~r~xr(~Q, D. F.- ABAJO: SE 

í!ACIOf'l/),.L. - ..... L c::::rr·r?J) u::L ?.-\:-.i;:;L ( 13-L:':-l :\:(TSEi-~1J E:!~ CllO 
DEL PLI:::Go H:\'[ rj;¡ ,-;r~I...Li) CU.-\D~.:\DG r_)i_;;:: D 
'11) LOCAL (~í)LE<~It) ~!T.7, rT.\?. -::~:,:?SDLE:Tr~:: :<. I/ 
TO HISTO?.I:\L 3I'JG0.-\?IC<) DEL TEI'iIE:~lTE D 

~s:rDEi·lCI.;' .. CHI­
. 21-11:5/j-l. -~3Urr-

Teniente d,~ .-\rtil!..ería .Ju:J.n de lJ. 3:::lrr~rrt. U::l.ci~J en 
la ciltd~~ ~e :·16xi~o en el ~~o de 1J27, t1i,jo :!~31 3cRor Ignacio 
María de la BarrAr·a y de La seRora Josefa Iz~urragq de la Ba-
rrera. 

Contaba trece a~os de edad cuando in~r1~só ~l Colegio 
i·lilit:ar ae 1.:hapu:.1.1.:::i-'':!\.::: .. :1 JÍ.3. ;,.,_; .-i..; ~-:!?=':~.;:-:-::.::::..··:: '>::.· l·..;:.:7 !·:>::: .... ·:n 
diendo un pur..to ·":!e ~ntr.qd.J. ?.l Bo:.;quc, .J,::--.'J.~ .-:-j"-~ ur.-2n las •-::.:i.lza= 
das de Chapult'2pc]:; -J T3..cuha·¡i1; ~'.""'.'_:~~~) -;n 31¡ ~1_;.~.:;tr), :1tr:tv~~sado 

por las balas en~rai¿as. 

Popotla, D. F., a 13 de 3epticmbre de 10-17. 
El ~r~yor de Cab. y !·!et. J .. \rch. Loca1.c.:1. 

Pablo r-tartincz Gaytán. 
(Rúbri.ca) 

Archivo del H. Colegio Militar, Expediente XII/111/10.1.­
Año 1847. Fojas-23. 

DESPACHO DE SUBTENIENTE A JUAN DE LA BARRERA" 

Minuta. 
De conformidad con el pedido de V. E., en oficio fe 

cha 9 del corriente, acotnpafio a V. S. 9 desp~chas de Tenient~s 
del Regimiento de Tropas de Ingenieros, que el E. S. Presiden­
te Interino he tenido a bien expedir en favor de los Subtenien 
tes Alumnos del Colegio Militar D. Pedro Alvarez, D. Paulina -
Oviedo, D. Angel García, D. Paulina Garibay, D. Vicente Espin!?_ 
sa, D. Albino Herrera, D. Juan de la Barrera, y D. Fernando -
Pousel y para Subtenientes del Antiguo Batallón de Zapadores D. 
Pantaleón Cárdenas; a cuyos·oespachos les dará V. S. el fin C9. 
rrespondiente. 

· Dios y Libertad, M6xico, Agosto 11 de 1847.Llno JosA 
Alcor ta. (Rúbrica). 

Señor Director General de Ingenieros. 

Tornado del Archivo de Cancelados de la Secretarla de la De­
fensa Nacional hoja 156. 
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;3QLICITUD DE RErnr-r?::.::>J DEL SU:3T~~r¡ IGUTE JI]).:¡ DE ~ . .-\ 3_.;I(~E:E~A ::.:i •. \RA 
COi'!TifJUAE 3i; 3 SSTUDIOS DE IUGELrIERiJ DS ,\HTI LLEI~ I:A .(--

Cxmo. 30r . .J1..:.3n r.ie 1·:3. :?.arr--.:-r8. Sub~ 12~i2n-':•:= -Je l::i. ·11 

Com':Jañí3 de 13. l! 2ri;_-:a.da de :1.:-:::illdr-ia.ant:? 'l. E. con.-:!! r~spe 
to ~ s11bordinac1.~~ •iebida digo: ~11e desde que ~bc~z~ la carreri 
gloriosa de las 3r~as, '.~e propuse 3eguirla en la c:la~e f~c1.1lta­

tiv.::i; y por esta :-'a..:6n, quand,:i :.:-= ,_.~:)n..3ultó pa .. ~l "~r71pleo d·:= Sub 
tent•:?nte el 0or. Dir!:::c~or d·~l r::0l'2:.(~i,) ~·lili1:.tr, ele~{ y t¡. Z. t~ 
bo la bondad de con~~rirmelo p~r~ el Ct1erpo er1 qtie me hallo, en 
la cual creí poder ~on3e~?,uir mi objeto; ~crn !'":·::· :::~¿r·ac.ia pre­
veo que me es -::!i fl·~ i l. el lu~~carlo 1 pu.;3-S ::tu:ique hrty academias 1.3s 
tablecidas en el ~uecpo, ya a3toy descnga~a~o. de qL1e no he d~ 
poder sacar todo ~l nprov0ct1Jmi~nto 11Je ncc~sit1J para realizar 
mis miras, en razón ~e ~ue hace lar~o tidmpo ·~ue lo r~cargado -
del servicio de ~rm~3, como qL:e sol0 al~un~3 hor~s cada rtos 
días dejo de ~s~ar d~ ~1.1~rdiQ 1 ~0 i~pidt~ t0n0r to~a ti1 dedi~a­
ci6n necesaria al ~s:'Jdi·~. debicn~o manifestar lg11alment~. que 

~~~, 1 ~u: 1 ~7:r~:~~~t~·= ~~:i~a~'..~:;~~n~~::~~ t ~~s ~-~~.~~;~~~~. ,·i~omr~:e~f ~ ~ 
jeaba de que habla hecho en ~llas alguno~ .~d8lantos; pero hoy­
considero que probablemente al 1;iJaré si continGo en el estado 
en que me hallo, y dcst:::tndo vi'..tamentc no perd~r lo poco que se, 
sino adelantar to,J.o lo pos.ib le, no so lo en ·= 1 estudio ck~ 1 as -
matem~ticas, sino también en el ele las demás cienciau exactas, 
que son, a la verdad, indispensables para poder ser un oficial 
de Artillería ver'dad.·2ramente f:.:i..cul tativo, i1al 1 ~!!"10:'."'.2 üo._.!.it <:.:'n ~­
dad proporcionada 011e:>?: 'I'~~¡e_~o i ... :\ uc t~ATQR('E AfÍI);_), y deseando por 
l•..J ílli~:;rno hacer r.1i. ;::arCi.]r~ en la ?] .:tn,~1 :.ro..y:J!:" c-~e ... 11., me he deci­
dido a imp~t~~r de ~a 1na~nanl~iJad de V. E. la gr3cia de que se 
digne concerme licencia por el tiempo necesario para c1ue rledi­
cándome exclusivamente al est:Jdio, 3in la distracciones del ser 
vicio activo del Cuerpo, pueda lograr por este medio, ser Lln -­

oficial facultativo; ofreciendo a V. E:., q11e co:cfor'nh" vaya ade 
lantando en las ciencias por mi constancia y aplicaci1Sn & ellis, 
presentaré los exámenes pl1b 1 icos necesarios, para que en el los 
se califique por mis Gefes mi aprovechamiento y aptitudes para 
seguir en la clase facultativa, y prestar en ella á mi Patria 
los servicios Otiles a que aspiro. Por tanto A. V. E. suplico 
encarecidamente se sirva acceder a esta solicitud, por cuya -
gracia le viviré siempre reconocido. 

Mejico 21 de Abril de 1843. 
Juan de la Barrera. 

Tomada de los ArchiVOd Históricos del H. Colegio Militar. 



OFICIO DEL SlJBTEi!ISi'iTE Ju.:.n DE LA 3.\:{RERA P.>.RA '.'E.EiGRESAR AL -
COLSGIO i.\ILITAR Y TEP."1Iil1\i\ :~IJS ESTUDIOS DE Ii'!GEilIERIA~ 

Jug_n de l:t 3ar·r·.J::'2., Sub'.:en.i 1~nte :Je lJ. .;.·• ~·)mpañía de 
la li! Uriga.-Ja 1.~c f'..":''::i.ll0ria. 2.nT:::.- ·¡. E. con el Lc:;;:;et•.') y .Jubor­
dinaci6n debida digo: que ·ie~d~ q~Je rnc dedLqu6 a l~ c~rrar·a -

~H :~~~ª 1t8 .~~~~ :.~r~~
3 

~~:~~ ~ :~~,~:;::~ -o~~:~~~~~,~
0

;,'f ;~·~f ~~~:~~~~x 
el mismo ~'-1(:rpo y a1::!errJts he ,:;uncur·rido ;::-..,_r¡~bi..·5:-1 ?. l:,13 riel J\teneo 
y r~ci.birJo l·~cciones de un .-:;.z:.estr-J p3.rticqlar; p•.;-ro 6- pesar de 

~~~~ ~~s 3~~~;i~~~~ ~l L'~~·:,;.~:;~~!li;;:~.~~s·l;~::l m~e~~~l~º p 7~¡r1:~~j~r~p~ 
Deseo pues cont:inuar ;,;is ·~3~udio3 parq losr-ar por 31.1 r.:•=dio ser 
un oficial "/P.:r·':iader.:l.r::er.".:t; r_:il~nt-í. fi..,-:o, :1 ~01:10 f~n ~i cuerpo y;;\ -

no p1~ado v0rifi~;3rl0, ~le ~:1110 ~n ~1 c~s0 ~8 i:~1p·J~r~r de V. E. 
se sirv::.. ._:1Jnc13d-"~!."r~·'! -::..~r-e:J,::i.ci:Sn '.:..l r;ol···~L.-1 :~lLit>>.r p::.e3 .. qi.18 ·:n 

~~e~:t~~~~~~~~a~~~ ~u~~~~e·~~~c~e 1 ;~l~~~n~!º~~~e~Z~t~:~v~c~~m¡s 
cien...;l:_:i.s ncc::!S':\ri1.s; c!11z:... 3r-?..cia ~spero me.!""ecer de L::l justifi­
cación y bond.::i..d de V. S., iío'1icsor-e j_(, ,~,; '...3:\3, E:<mo. Sor-. Juan 
ele la l3C1rrer:l. ( P.Úbrica). 

Del Archivo de C21.ncel-?.dos de la Secretaría de .l.:t Defensa lia 
cional.- Expediente D/111. g/17715 Fol. 9. 

OFICIO DEL r.ll['IISTP..O DE LA 1~Ut::K~:.: .. ~ 2;\;'..\. ')'JS ?Sillt~RESE .JIJAil DE LA 
BARRERA AL COLEGIO iULITA!Ol A 1;0UTUIUt\R SUS ESTUDIOS' 

Ministro de la Guarra y llarina. Sección 4'-Al Sr. Di 
rector Gral. int.o de Artilleria digo hoy lo siguiente: 

C0r1formc el S. S. Presidente int.o con lo que V. E. 
manifiesta en su informe estampado en la inst:i."lci:t r:i11e promo­
vió el Subteniente de la 4• Comoañia de la L• Brigada del Cuer 
po del int.o mando de v. s. Dn.' Juan de la Barrera, sobre agre 
garse al Colegio Militar para continuar sus estudios en él, ha 
tenido a bien disponer que asi se verifique, en vista ele las 
razones que espone el interesado. D Lgo le a V. S. para su cono­
c irniento contestando su of.o n.o 386 de ayer con que acompañó 
la referida instancia. 

Lo transcribo a V. S. para su inteligencia y fines 
consiguientes. 

Dios y Libertad. Meg. Nbre. 18 de 18~3. 

TOílllSL (llúbrica) 

Archivo Hist~rico del H. Colegio Militar. 
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En el r:io.rgen: 730.-~·13.nuel, Ji.i:J_n P:tblo, Jc:.sé r:.~r:--1'.Sn de 
la Sarrera y Inz.'.:lqrr:i..r,.?.. 

En el 1.:en-t:c·J: Sn ·.¡•:.in.te y si~;te d.·2 junio de r:-:il och2 
ciento.s veini:e y ocho, con 1 ic~ncia ·:lel D. Jo2.quín :iomas, se­
gundo Cura interi~o ··le est~ 3~nta "{glesia, Yo, el n. D. Felipe 
Casi:illo, bauticé .').un nir1o -:;.i_1A n::.::~ció .J.yec¡ pú::;cl·~ por nor.;bres 
Han1..lel, Juan Pc:.'olo, José Sam6n, hijo legÍ.t:i:"10 de le;í.ti:::o :.iatri 
monio de D. I~nacio T·la. ~e la Jarrera y 7ronc•~3o y ··!e Dl ~ar(i 
Josefa Inzáurraget; nieto por i.8. linea po.terna de D. I.;;n.:icio de 
la Barrera y de OJ Francisca ·rroncoso; y por la materna de D. 
tlorberto Inz6..urr;i.¿;a y d·3 D·! ~·1~ría Dol.01~03 C::irri l lo; fue su pa­
drin1J D. L·!ario de la i·!az3., '.E!'/~rti.do rit~ .::;:_;. obli,<:,ac"i..Ón. Joaquín 
p,-;;';'1.·1s (Púbci..:;a). í.·~elip,_; 1:·::..:;":illo (~úbric3.). 

Los documentos consignados fueron extraidos de la 

obra citada de Juan rI. Ch3.'J'.3.rri, pp. 291-204, con excepción de 

la fe de bautismo que fue to~adn del texto Historia de una I[lS 

tituci6n Gloriosa: El [·ieroico Colegio ~!ilitar, de ·rom~s Sinchez 

Herná.nde::., p. 94. 

Los datos biogr~ficos que de la docurncntaci6n se des 

prenden nos mues"t:t«-.. 1.ll ;_.¡n.:t i:"'.s0n2:rnencia en el año de naci.111i..ento 

de Juan de la Barrer3, ya que la fe de bautismo ~egistra el -

de 1328, mientras que su historial biográfico fechado el 13 de 

septiembre de 1947 (ver primer documento de este anexo 3), a­

sienta que nació en 1827. No tenemos elementos para aclarar t:al 

discrepancia. Sus padres fueron Lgnacio ~~ria rle la Barrera y 

Maria Josefa Inzáurraga. Fundamentándonos en la fe de bautismo, 

contaba con 19 años al momento del ataque norteamericano a Ch~ 

pultepec. 
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.\1 í:-i3.r3·::n: Tepic. J;J::i.r-. ::.:i11tista ?e.sc:.1si1) Al ,_, r.tr0: 
En est~ santa Iglesi~ parroq~1i~l ~ie Tepic, en •:ein ~y e neo -
de fgbrero, cte :~il <Jchaci~ntos vein~c y 3i0te, 01 r·~3bÍ ~ro D. 
Luia e!·? lc..J :~i·.:is, r:¡inistro .in::~.::-ino de esta ::ie.rroquia, b:.::..utizó 
sole~n~Dente ·1 .Juan Jnuti3tq ?~s~~si~, de tr~~ jf~z ~e ~qcida 
en esta c~ud31 1 ~ l~s tres v mediq de la ma~ana; hi,jo le~icimo 
de D. J,·).3é An:oni0 Esc'..ltia Y d01'l?t :,1;ir'Í.:l AnttJni.-1 :\;.;uirc(~h11. 

:~at~r~os: D. Cosme :·larti~ez y Dc~a Franci3ca 'largas, 
a ,~uic!"'.~~s ?..dvi.r'7-=i_ñ 31.l oblL>:rnci·_jr:. :¡ í)ctrente::1~0 espLritual. '{ -
para q'..J.e ·:::onst":·~, l ,-.. firr.ió con•ni;.;1J. Lui::5 d·.; lo.3 :).:.':'.~. ( f:;-·-~brica) 
Fr-3.nCi3C3. Var;3::-..s. ( í.),Úbrica) • 

.. Del :\.r~nivo r-:::·trc0q1Ji8.l d·::! l;-1 ;~ LIJ .• c_i d· .. ; 

Tomamos este documento de l<i obra citada de Juan M. 

Chávarri, p. 295. 

De este único docur:h::nto 3e desprende que .Ju.3.n Escu­

tia naci6 en la ~iudad !ie Tepic el 22 ele febrero rte 182"7. Sus 

p.:td~e'.-3 f11r:-ron Jo3é Antonio Escuti.'J. y :·laría Antonia .\guirechu. 

Tenía 20 aRos al 1norir en Chapultepec. 
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.30L IG I TlJD DE r:rG2s:·:;o /\L COL~G 10 >1IL T.TAR 

EY.cmo. :-3oc. DLf'eC':•Jr d'31 <;ole::;io :·lilitar. 
El <:. Fr~nci3co :.¡&~quez de cdid ~e ~~~ce a~os entr3-

dos en c~~orce, ante la j11stificaci6n de 11. E. con el re3peto 
devido pasa a rr::1nifcs--:::~1r rp_¡.:~' d·:::.3·3030 de ·::?~~pr-er.der la (;arr~~ra 
de las ciencias a 1~3 que ha tenido i~na po3itiva ~fi~ci6n, 3t1S 

padres i1:i.n í:lOVido 1::ua .. n::ca re3ort:·:!S h?~n e.st:.s.do a .-31..l :J.lc3-::.se pa­
ra darle est~ :~1lti·:o; :~A3 las ·~ir-~1_1ns~anci~s l~ l~8n impedi~o: 

;~-a 8 e~~ .. ~ r;r~~c ~!~~ ;~~~·~ i ~~ ~ ~~~~~~.!~ r:;~ ~e.{-~ q~:~ _: ~~~~·~~ ~~n ;: , e:~ a~~ Q 

hallado cont:inu8m•,=;-nte ·~3f)·.:·JL,~L1)n1r .. ::o h'J..:.:;t.:.. h·:y ,~pu~ :se o:}nc:1ien­
tra en el !~jerc:it·-:> rj1:l :J 1 Jr':;._~, ~¡ 13. í7L:'..dr": er::::3i~7':,:;nt•:! .-;n '2Sta C~ 
pi tal COO í:\U.~/ '°.:~°>•':;\_-::;os !"',~CU!."'.-;;:J::3 f) "":.:':l. ';Í.'lir': .:.a .">·:!'·~~1.1ndt~ C~:3.US.;t 2~3 

la c:::arenr.:ia d·.:: ·.17:Co_; lL'lJit~~·i_.:J.3, ::::~-~e:: :1'":l ·-:':-.'.!~·"lf"l.."io ---:on 1aa3 h,:;,b"';-

~~s a~~~~ ll\ ~ :1.~~; ~e d~ ~e~~~ ~·;-~;~~'~'.i ~ ~~ :_ ,~:~~c~c·~:~~·:lq1~~p :·~~~.; ~·~~~ l n~.3g~~= 
n0nt:c; p·.::~ ~-·~n-:-.r; ,\ \'4 ~ ... ;:1.ipli,.:o 3C dir;n~ :--:i!'lr.<iar 3ea. :_1c!mitidQ 
de Aluri1no ,~n el Colegio L·lilitn.r est:Jblecido t-.:n ;__::h_:·,p:.:.2..:2;:·::·_:, -=t 

c1.1yo efecto acompaRa los cercificados de estilo, protestando -
entregar la fee de ba.u'::isrno lo rn:'ts pronto rosiblc 1 p11es !.JOr la 
estafeta se pide ya de la ci1~d~d de GiJadalajara donde ecsiste; 
en acsender a la solic:::itud asprAaada, V. -· h;~brá echo un bien 
al que suscribe. 

:·l·3'jico Enero L._~ d:~ .LS-i?. :-~:<.mo. ~Jor Fr-n.ncisco 1·1arques. 
( ~1ÚbriG'l) 

Al maraen de e5ta solicitud se enci1entra la sigl1ien­
te anotación; 

''.3olicita ser alumno del colegio militar por las ra­
sones que cspresa. El interesa{Jo en esta instancia pide se le 
coloque con una olaza de alumno en este establecimiento, y reu 
niendo las circu~1~tancia~ que p0r R~glamento se requieren pa-­
ra dicha clase, segun la calificaclon hecha por la Junta Gobe!' 
natiba soy de opinion que se acceda a su pedido. Mexico En.o= 
16/47. Nexico En.o 18/47. Admitase. LICIAGA. (Rubrica). 

Tomado del Archivo Histórico del H. Colegio tHlitar. 
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1:::E~TIFIC/d;o DE IN3TH.UCCIO;r DE 
FRA::c ISCO rr.j,.RQL'EZ ~ 

José Ha. Cort63 ·r0n.~e ~o~l . . ic Exto. Ing0niero Ci'lil en ~efe 
y Profesor de :n~temati~as. 

(..:ecti.fic0 r:;ue el ,j•:J"l'2n D. Franc i.s.co ~·Iarque:.:i 33.be con 
perfccci6n ·~n Ari3~etica la~ cuatro reglas d0 0nteros y quebr~ 
do3 y del r2sto 3abe algunas reglas que 3~ conoce que por fal­
ta de egercicio se le han olvidado y a su p2dirnento le doy e3-
te ~n ~-iex.co a trece ~e En.o de mil ochocientos cuarenta y 5i~ 

te. 
Jos~ i·Iaria Cortés Gallard·~.(Rubrica) 

~ Tomado del Archivo Hi:~tóric ... ) del H. Colesi0 ~,¡:_ 11 t3.r. 

El ~vajo firnado Dr. en :~ectlcina y cirujla aprovado 
ante la Facultad de i·1edic.ina de i·1<"\drid y dr:= 1Iejico: Certifico 
que habiendo '""";xamin;.1do detf!'ni(.!am·~nte el est;J.do de salud del -
joven Dn. Francisca ~arques, le ~ncontr6 dotado de t1na robus­
tez completa y en ctlsposici6n de soportar cualcluier fatig~, iU 
clt1so el servicio rnilitar; a inst3ncia del lnter0sado y para -
los fines que pu·=dan ..::onv~:?nicl.:-! ,fn~,r "=" L ric·":':.:;en':':! en ;:~jic::. .!'1 -

14 de Sn.o de 13.;7. Dr~. Le:~ul .. 'l. (í\ubric·l) 

~ Tomado del Arc:hi·10 Históri1::0 del H. í.:olegio i·!ilit.:ir. 

CE~7IFICADO DE BUEriA curJUUCTA DE 
FRANCISCO MARQUEZ• 

Rafael de la Vera Corl. del Ejercito de la Republica 
Mexicana Certifico q. desde edad de siete aRos conosco al joven 
Biud.o Francisco Marquez hijo de padres desentes y de buena -
conducta, quienes lo han educado confornc a la3 reglas ~ue pres 
crive la sana moral y la manera mejor de vivir en sociedad; - -
hasta hoy este joven conserva las mejores ideas y manifiesta 
deseos behementes pr. instruirse en las ciencias y ser util a 
su familia. Y en obsequio de la justicia y pa. los usos que -
conbenga doy el presente en Mejico a 15 de enero de 1847. Rafl, 
de la Vera. (Rubrica). 

Tomado de los Archivos del H. Colegio Militar. 
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corrSEUTii'·II!:-:lJT•) DE LA ;.I.A.DHS DE FRAi'ICT.3CO ;.t.\;~r~us¿ 

PARA IilCRSSAR AL CGLEGIO lHLITAíl • 

Digo y0 :-!ica·~la ?~nia~ua de Ortiz q. pr. 83t~ :ne o­
bli30 á sostener con t01Jo el aseo po3lble y desansl3 r~~:1l~r -
on el Cole~io :.rilit~r a ~i hi,jo Fr=ln.co ~-larque3 '1· ingr~sa á -
dicho 1~stablecirni0nto con el objet0 li'2 instr11icse ~:n los rn:nos 
'1· 3llÍ 3e enseílan; y par3 que con3te cioy la pr~sent~ 0bli~a­
ción en ~Iejico á 14 de enero de 1347. 

• Tomado del Archivo Histórico del H. ~ol.~~i0 ~~ilit~r. 

CiJ?-!EilTARI!J. 

Los datos biográficos que de esta documentaci6n se 

desprenrten son: nace aparentemente en Guadalajara en 1834. Sl1 

madre fue iticaela Paniaeua y su padrastro Francisco Ortiz. Fue 

el de más corta edad al rnori~ p1JeS contaba solamente con 13 -

años. 

Tor:1ar.1os su documentación de la obra de Cháva.rri, pp. 
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SOLICITUD DE .[~: 1.~L\:so AL COLLGIC I·iILITAR 
DE /'·.'::-iJS~ I~l ~!ELGAíl. :1-

El Ciuda~o /.l..,t~~u3tÍn >Iel,~ar ant¿ ::.;, r-::.spet1.1o:;;a .• ":1cnt0 
comparezco y digo: que desiosa de pertene~er a la gliJricsa c~­
rrera de las arma3 a q. mi padr~ sirbio y ~1Jria de In5p~c.r de 
chihuagua, :; tal bes ser ·1til a. ::ii Patria impetró la g:cncia de 
V. E. a fin de que se digne ad~itirme en el r;olejio ~ilitar p.a 
cuyo efecto acompaRo los doc·Jmentos de ~stilo, e5cetuando la -
fee de bautismo pr. hallar3e ~n chihuagua, p0r·0 pt·ote3to hacer 
lotan luego cor:io yegue. Por tar.t::o a V. E . ..::;uplico .se dizne ma"ñ 
dar co~o solicito en lo ¡1ue r~~ivir~ la mas cr8ctda sr3ci~, -
.:.a. :·lej.o 4 de ~iO'l. de 1-'3·-ltS. :\.:¿·.1::;tín ~-fel3ar~ (i\ubrica) 

Al r.ia.~~.c;en de --:stc -:oct.:.~::·~n.to s-~ •:!nc1v~ntr'.'""l l:l .-1no>:·:i­
·~ L·Sn .-3 ig 1 1i·.~n t-:·]: 

Sr. Iin3pr. el jover1 ins~.o ~n ~~~;\ ir1.~t-~r~La reun·~ 

las circ1Jnstancias de Regl~ra~11tc para la clase ~e ~l;_irnno y en 
vista de la co.liJ'icación de la junta 1:0bernatib:1, hD.. .sLd·J ::id­
mitido y V. S. si lo tiene a bien se 3lrviri aprobarlo. ~·lejico 
Nov.e de 184rS, ¡.rejico l'Jbre. 11J/.S~í), AprobRdo. LICIAGA. (Rubri­
ca). 

Tomado de los Archivos ·1~1 ~~. ~cle;~io ~fili~~~. 

CEI\Tif-IC/•.DO DE Ir!:5THUCCIOrI DE AGUSTirJ l·IELGr\íl. * 

El Profesor de primeras letras C. Luis Calderón: Cer 
tiftca ~n l~ ~!~jar Far~~ y Sc~~n el dcrcc~o ~e pcr~itc, ~- ~1-
Sor. Dn. Agus~in Melgar, en eata de mi cargo aprendio a ler -
Escribir y las cuatro reglas de arimetica. 

Para los usos q. e le convenga al interesado doy el 
presente a los cuatro dias del mes de Novi.e del affo de 846, 

Luis Calderón (Rubrica) 

Se encuentra en el Archivo del Colegio Militar. Se conserva 
la ortografía original.- El docurílento no expresa el lugar de 
su expedición. 

CERTIFICADO MEDICO DE AGUSTIN MELGARº 

El profesor de Medicina y Cirugia q. suscrive. Cert! 
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fico y Juro ha\rer reconocido a Dn. :\2ustin :-I~lgar, y no he en 
contrB.do en su naturaleza vicio corpor.711 ni enfermedad a.lgur'..a 
ni cronica q. lo inutilL::;e pa. la c::lrrera :·1ili tar. ·r 3. pedil:leE2_ 
to del interesado doy este que fir~a en ~lejico a L'7 rte ¡Jbre.-
de 1S4G. 

MIGUEL PE2EZ (2ubrica) 

Como 8n 103 anteriores documen~os aste se 20:1serva en el -
Archivo del H. Colegio '.lilitar. 

tE DE SAUTISi·!O DE :V~ 1JSTIIJ :·!ELGr\i{+ 

Al mar¿'1en: .~\.sus~{n :.rar-ía, Joaé Fra.ni:;isco de Jes{1s de 
los Angeles. ,\l ._:¿n~r:::::: :::.:n. .2'J .:!:.! -~l.:_;_;:...~1:':< ·.~·~ 1-S~r~, .;·1. pr"}::;bíterc 
D. Angel ~Iolinar, r~i Teniente tie est~ I~lesia parroquial tle -
San Francisco y nu~str~ Sefiora de ~8gla, de Chihuahua, bauti­
z6 solemnemente a Ag1~3tin i·laria Jos~ francis~a iJe Jes6s de los 
Angeles, hijo legítimo del teniente coronel D. Estaban ~~elgar 
~,; doña Luz Sevilla, natural el primero de T>:!zt.Ltlán del Valle, 
en el estado de Oaxaca, y la segunda le 1~ capital de i~éxico. 
Abuelos paternos: Capitán D. Est·~ban ~lelr~:ir y doña L•laría de la 
Merce r-Iadrid, y maternos: D. J1Jan Jos§ Sevilla y rio~a María rte 
la Luz Burgos. Padrino3: D. Antonio ~lcza y dofia E~t~far1a 3evl­
lla, a quienes '-ldvertl :'3u obli38.ción y parent~;zco ,~spiri.tual. 
José Manuel 'lalde.S. ( :~ubrica). 

Este documento ha sido copiado del que apareció pttblicado 
en el artículo 'Los llelgar', del 3er1or Francisco R. Almado., en 
el Boletin de la Sociedad Cihuahuense de ~studios Históricos. 
número 10 y 11 del tomo II, corresponientc a Los me::;e::; J~ 111a­

yo y junio de 1940. 

COMENTARIO. 

Obtuvimos estos documentos de la obra de Juan M. Chá 

varri, pp. 298-299. Se trató de cotejar la fe de bautismo con 

el Boletí.n de la Sociedad Chiliuahuense de Estudios Históricos, 

sin embargo, nos percatamos que la numeración existente de -

este Boletín en hemerotecas es muy irregular, por lo que no -
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se localizó el documento. 

La bio~raf!~ que po~emos 0bt~ncr de Ag,1stin ~lelgar -

nos dice que nació en agosto de L823 Cil Chihuahua. FL1e hi,jo de 

Esteban Melgar y Luz Sevilla. Ingre3Ó al Cole3io :·lilitar en no 

viembre de 1340 a los 17 aftos. ;.iuere a los 18. 
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30LICI I'UD DE II!GRS."10 .c°'..L COLEl}IoJ :·lILITA~1 DE 
FF.Pf-L\ilDO ;.11Jj·!TE:S DE 1Y-::A ~ 

Sor. Directo!". ::·r'!r::.,;ind•J :-!0t·2:s de r;,;.3. ::. de D. J.')S~ 
r.1a. l·Iontes de 1>.::a, ::1L..::~unt,) J d~.:- D1:,f'.'1. J,'JS~::r,--:i. Po(!rí;::uez, ant·~ ·.¡. 
3. con el debido re3p~to hac0 prec~r1te ~· ·t~3na~d0 servir 0n -
la glorias~ carr·~r~ ~2 l~s -~rm~3 y :eni,?nd·J la 2uficiente edad 
para comprenderl.'.J.., lSÍ ,:;01:10 Lo~-; c::Jnccimiontr:3 n.:~:.::esrtrio:s de pr...!:._ 
meras letras, bi~nri0 ql mismo ~iempo Lo inva~li(la q. est~ nues­
tra Republica y q~erl~n~lo s~rl~ ~1til en la actual ~rra. con los 
Estados Unidos riel l"!orte .. J11nt:1ndo con esta 1.:13 ..::ectificaciones 
y escritos que 3e me pid~n. 

A V. S. suplico 1_;ncaro:;cidamente- ~:;e sir 1/:t :::l.dmitirlo -
en cl,qs~ d~ r\lumntJ ·~n ·Jl Cole:-::,io ~·lilitar q.e ,iic;n~rnente m8.n.ci:..1., 
en los que recibir~ ·~r.'lc:i.-:i y me:-c~-:?d. ;.1exico Z.::en·::r~ .~..:t de 1347. 
Fernando :.1ont:e3 de LJ,-:.J.. ( Ru=:ir'ir::a). 

._~---.-.- ...... ~..--__ , ....... - :.....>_ ... ~ 

fe de Bautismo por e:"3t:ar f~Jera de >I8zico pero "~:; 8118..:-1\-0 venga 
se entregará. r.tont:e3 Ce (jea. (S.ub:"'L,~.:;L) ~ 

Al margen: F. Gurcia. 27 de eneriJ 847. Admitase. Li­
ciaga. (Rubrica). 

•Tornado del Archivo Hist6rico d2l H. ~olc¿io :·lI1itar. 

CEHTIFICADO or~ IrJ~-;TRU 1.~CION DE FERMAiiDO 
i·IOMTES DE OCA* 

En Ciudadano Cosme Varala ex profesor de primeras le 
tras. Certifica en toda forma q. haviendo astado bajo mi dire~ 
ción el joven. D. FernRndo r~ontes de Oca, se le enseR6 en el = 
establecimiento póblico de mi cargo a leer, escribir y las cua 
tro primeras cuentas. 

Ya pedimento del interesado y para los casos que le 
convenga doy el presente en Mexico á 24 de En.o de 1847, Cosme 
Varela. (Rubrica). 

Tomado del Archivo Hist6rico del H. Colegio Militar. 
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CERTIFICAD~ DE BUE~A SALU0 DE 
F~:RNAilDO i!Oi'/''.'F.S DE OCA • 

El q.e ~Susbcribe Profe:;or r:!·.= 7Icdicina y C.iru,j.a. 
Certifico haber r0ccnocido al joven Dn. F~~nando ~lo~ 

tes rle Oca el cual 2e haya 0n perfec~o estado de 2alud. 
En f-0 cJ.c lo r¡.e y previo 81 jur2mento r1·3 :~..3tila do:; 

este a pedimento del in~eresado y ~ara las fln0s q. le conben­
gan en i·iex. co 3.. •.re in i:::--~ y : !"'-3.3 de Ene ro de mil ocho e ien tos c:11a­
renta y siete • ...-'\r~ustin :':8pf~da. ( Rubri.c:;t). 

Torr?ado del .. \rchivc.· Hi5tórico del H. C0le:~io ¡iili':ar. 

Fray (·Ian1.1el. :--=;1_ih.~<iÍ.3., r•:=li·-'.:i'JS:::: r..;:;iin~ .. -::.-:) ,·!·~ l.:.. ?!."'•.:.• 1/:..::. 
cia de ~antiago de ?r0dica~ores ele i·!~xico, presentado En Sagra 
da Teología y cura p:1.::--roc.:J d~l pueol:.) de .-\.:c1pot...:'1.l·-=:O y 311s -
anexos. 

(;ertifico Bn ~Od3 form~ i~ rlerecho, t1allarse en el 
archivo de e3ta parroquia un iibro forrado de bandana en que -
se asientan las partidas de bautismo de torlas clases, comen­
zando en siete íle noviembre rte 1827, siendo Cura el r-:!verendo 
Padre Fray José !ícrn.6.ndez r:::ol. Dir:ho libro const;J, de ciento -
nov8nt:8 y n11~ve foj.:i.3 ú>:::..:.o.:; '.:! a la .. ;~~:c:s.-~nta y do~-J ·p_¡c L ta se -
l1alla la P~rticta dal tener ~ii~uicnte: 

::n .10 de m;i.~/o ,-!e 1nil ochoci:Jntos v.:-int:Lnu~.::·18, ·')n c;s 
te Conv·~nto Pn.rrcquL:1l de ~::::.n F1::-lipe y :~::tn"ti:1,GO de .-\:-.:c::ipot:.:al 
co, yo el Presbítero José~-!. 1!illas,ina (V.!?.) bauticé :;olernnC 
mente a Ltna criatt1ra que nació Qyer, ~ quien puse por nombre-­
Jos~ Fernoncio Antonio, hijo de leg[timo matrimonio rte don Jos~ 
María Montes ele Oca y ele dof:.a i·L~ría Jo:aefa Horlí~311Az, nr·i ~tn~­
rios de M~xico y vecinos rte 6sta. AbL1elos paternos, don Maria­
no Montes d0 Oca y doAa Isido~a Vel~=qucz. Matcrnoa, don Joa­
quin Rodriguez y do"a Mariana Rodríguez. Fue su padrino don -
Crescencio García, de ~láxico, a quien adverti su parentesco es 
piritual e impedimento para el. matrimonio. Fray José Fernández 
Rol. (Rubrica). Fray José 1·1ar-ía Villasana (Rubrica). 

La cual partida está fiel y legRlment~ s~cada y con­
cuerda con su original a que me remito. Y para que conste lo -
firmé en este convento parroquial de San Felipe y Santiago de 
Azcapotzalco a doce de ener:-o de 18·17. Fray f.lanuel Subeldía. (Ru 
brica). -

El original de este documento, fue encontrado por el histo­
riador e hijo del Colegio Militar Ex-Coronel Vito Alessio Robles, 
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en el expediente de la madre de Fernando Montes de Oca, al -
conced~rsele pen3iÓn y fue publi.cado en el diar~o ~xcelsior del 
14 de agosto de 1947. 

CO:!EllTARIO. 

Por estos documentos podemos saber que Fernando ~Ion­

tes de Oca nació ·~1 29 de mayo el~ l.'32~ en la ciu 1:l8.d c~e ::éxico. 

canos. 

Sus documentos se ex~rajeron igualmente rle la obra 

citada de Juan II. Ch5.varri, pp. J00-.3;,_)2. 
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FE DE ilAUTis:.¡o DE '/ICE11TE SUARr~Z. 

Josá Rubí~ Contreras C~ra Parroco de esta Santa Igle 
sia Parroquial del Jt:;f'ior ~Jan J.'Jsé de la ·:iudad de Pu·=bla, :.t._-~:-:-:­
en debida forr:ia de derecho certifica: ... Qu.-= en un libro de ::l,c 

tas de bautismos de h.ijo3 legíti<LlOS que co~:1ienza el vcintlcin-:: 
ca de enero 1jal a~o de mil ochocientos treinta y uno y t8!~min8 

el cqtorce de maye (la 1nil ochocientos treinta y suatro y ~ f•J­
jas 168, frente, se :3:-i.·:::uentra u.na partida de bci1.! ":i:3!:1Q del i:c:n0r 
literal slgui::!nte: :;l marr~en: 13.:11.- Jo3t.~ ;/ic.·..:!nt•] (~e la :3ole­
dad.- ~l.-Al Centro: En esta I~lc3ia Parroqui~l 1.!a S. 3. Jos~ (le 
la Ciudad ~e los An¿ele3 en ci~co r!e Abr·il r18 mil 01~hociento5 

~'~-e~'n0 tc1.~~.,yr·1 .-.. ·.~-".~--~-~ ... :,·:·~.'., .. ,·.'.~:.- ':\::n~·.~- d·:~ ,_·u~a .J. >li;::ur3l :-!::tctLnQ~.--: ~o·.1111 __ ~--i 
~- ~ ~,., ~ ,-·-·-~ =··.:_ JL~o y ¡;ris~a 3 .Jos6 Viccn~~ .. 10 -~ ~ ~ 

d.J.d :·!e .-102 dl.::.:::. d.-:: na::~ido, :11.:·) .L·:::~í.'.::Lr~:·-: !·.:J.-)~-.;,-~ I:~n"l.'~i 1J -~uA-
cez y .:0.. I'cr:i.a::;a \!:\::::r-1110::. :\!··;::--.!. ~ ,...,,-, --~ ;:. -~ ::·~-~· ,; ..... ;;.; ·-=:·.L.:;; 
tübdl 6.2:<'-1..3 '.! 
gci., a quienes 

31_1 -:-1uj·Jr :-1:1 •• -::_11~- -~_-:0:.·:~1 :.-·1r:r·-:.J t::·::do.:3 '.·:: e.:;t.:i !":li 
·:v!'/,..:!:'tí l.::i c))")'.._j_:~:t:~i~-n !e en::~f"::_.i.cl·~ l«:i. Do,:::~rin·-:t. ::-

Cri.:Sti.:tn:t y -:l .31J --:i.!"1L,j~do '/ p:u~·~n~·35·.:.J i"~-"3pi.r·i~_:u;:r.L ·tU·~ crJntraj•?'!­
ron y l() fir~~-- :-!i:;t¡eL :-lir~[n0=. ?~bri~~-

DE PARTS DEL Ii;TEílES1\DO ~32 z:·:PIDE 
PUEBLA DE LC3 Aí!GELES, PUE. :\ LrJS 
AGOSTO DEL :\fin nE '.·~~L ~!'; 1 jzcr2;;·zc.:i 

Y .-\ .30Lir:ITUD 
L:\ CIUDAD DE 

VE[i'iTI'TEES DIA.3 DEL 
.:r;¡1::;i_jf:i'IL\ Y 0EI3. 

~ Tornada i::ie lo:J .\r":;l1i~1·):3 •!e L:1 1\s<J . ..::i.3.ción ._i,~1 ;r. í.~OlLn1i0 i'lili­
t::lr. 

SOLICI'rUD DE Ir!GRESO AL COLEGIO ~1ILITAR 2~ 

Sr. Director gral. del Colegio ~lilitar, Vicente Su~­
rez, de edad de trece años, hijo del ler. Ay.te de Cabayeria 
Dn. Miguel Suárez y Doña Lus Ortega, natural de l~ ciudad de 
Puebla, ante V. S. dice, que decioso de serle hutil á la Pa­
tria en Ct1alquier siencia del espresado Colegio del Cargo de 
V. S. ruega se le ~dmita dn aquel establecimiento, al efecto, 
acompaRo el Certificado del facultatibo, por el que sebe puedo 
resistir la fatiga del serbicio y mife de bautismo protesto -
será en manos de V. s. pr. estrabio q. padeció la primera la 
que nueb~nente se á solicitado de la parroquia del Sr. S. Jase 
i·n donde fui bautiso..do, mas que .3e me esamine de lo q.e se, mi 
letra es la q.e se ve, y ortogr:ifia, gr.:unatica, quentas, sumar 
y restar por lo q.e no acornpa11o el correspondiente Certifica­
do de lo espuesto por haber aprendido fuera de esta capital. 
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Ye A. V. ~. 3upliqo aga como le p~.do rie lo que reci­
biré particular gracia. /lej.co Oct.e 21 de 1245. VICENTE SUA­
REZ. (rubrica). 

AUTORIZACIOtl DEL PADRE DE l/ICEflTE SU.O.HEZ PAílA [f.IGRESAE 
AL COLEGIO MILITAR • 

Sor Director. 
Doy el cons~nti~iento para· q1Je Ini hijo Vi~ente 311~­

rez, se le permita la entrada al Colegio ~Iilitar del digno ~ar 
go de V. S. en el q1Je cono~co 3erán seguros st1s 8del~ntos en = 
todas las ~1aterias, para su co~pleta educ~ci6n, de la ~ue octJ­
rriré tan·oién el fa.bar del alto ~obiern.o. ~-!8j. '..) 1~t. :~t/J.:!5. -
f·IIG.L SUARE=. (i{t.1b~icq). 

CERTIFICADO ~·IEDICO DE '/ICEITTE . .'.Jf_~.:\;{EZ .. 

Jose ·rr:~i.nquilino l!id::-i.l.:;a t~cirijano c!·2l Deposito c!e H~Jmp.s. 

CertifLco e¡.~ el niílo Vicent0 Fcrrer 3unra3 hijo d~l 
Com.te ,;.2 E:.:3q.n D. >!i.;·'.'.,UQL ~:uares, ~~3!-:á r:ompletcunc.te ::;:i.no, y -
as bi.0n ·:•.Jn.t'c-r-:-:~.:i.d:J. ;JU ·.::,Jn.:jt.:icucion. 

Y para cJebida const~ncia doy e3t~ ~ 1Jadin1ento d8 di 
cho '.3r. D. ~·IiGuel :3u.:i.res pGra el f.in que le convenga. i·lejico 
Oct1.1bre ocho de mil ochocientos CL1arenta y cinca .. JOSE ·r. HI­
DALGO (Rubrica). 

COf·lEf'ITARIO. 

Los datos hlngr~ficos que se despr'enden de la docu­

mentación de Vicente Su5rez son: nace el 3 de abril de 1833.­

Sus padres fueron José Ignacio Su5.cez y María T\·1masa Vázqucz 

Americ. Ingresó al Colegio Militar en octubre de 1845 a los -

12 años y al morir tenia 14. Sus documentos fueron extraidos 

de la obra de Juan N. Chávarri, pp. 302-304. 



M!EXO 4 

CORRESPONDENCIA CAMBIADA ENTRE LA -
ASOCIACION DEL COLEGIO MILITAR Y EL 
PRESIDE!ITE DE LU;:i E::3TADOS UllIDOS -
HARrlY s. ·r2u:.11\i'I 

1.- CartR de Luis Velasco R1.1ss, 3011 
citando la ~tev:)l1~ci6n de la baniie 
ra mexicana c~¡Jturada por los nor 
teamericanos en Ghapultepec. 

2.- Carta de lR A3ocLaci6n del ~ole-­
gio i-Iilitar dirigida a la Embaja­
da de los Estados !Jnidos, agrade­
c.LBn(io 81.ts atenciones. 

3.- Carta rJe La ~·:r:;b,:i..jada n.0rteamer·ic.5:: 
na dlrigid8. ;.;)_ Lui..3 'iel::'t::;\·~0 Huss. 

4.- Carta de la Embajada norteruneric~ 
na dirigida al general ~lanuel F. 
Enrlr1t1ez 1 PrA~i_rtPntA rlA 1R As0~L~ 
ción ~el Colegio Militar. 
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~l~xico, D. F. 13 de febrero da 1947 
~Ir.Harry S. Tr1Jman. 
Presidente de los Estados Unidos de A~érica. 
Casa Blanca, ~ashinton, D. C. 
U. 3. A. 

Fuera d~ todas l~s forma3 protocolarias y ba,jo mi m~s 
absoluta responsabilidad p·~r30nal, cor.lo m~:!xic.:-1r.o y col.lo hijo -
del glorioso Cole~io ~Iilitnr de ChapiJltepec, me dirijo a tJd. 

con el debido respeto para expras~rle 13 sL~!Jien~a idea: Zstc 
arlo se con~em.)ra ·~l ~entcnario de u:1a da l3S jornadas más ~lo­
riosas de n1Jestra historia, la heroica •ief~~3a ,jel Cole~i0 ~·Ii­
li tarde f:hapultep,']C, el 8.iio ~-ic 1_3.17, no ::·J:-lt:r'"l ·Jl :)u·:::bL.J 1!or-
tea::1er.ic.:J.no, stno contr-J. ~·J.'.3 ;~::r•)r"33 ·"l·: .:i"':r:-t_:.; ~;::::-.<.: ·-:i..3 1 ·:·'.:":."!_J.3 -

hombres y otrrJs procedi~ient03. 
México se iia <llVlrlad0 y perdona~a nobl·~:~en~c 03~5 n_ 

rr'ores, oero no ha olvicia1!0 ::i. .·'jtls h~ro 1:=3 .. ,,,,,. .. ->--:ir. -~l 3Í;1bolo d·3 
la ?::oi.tri..~1 ·:-' . ..'!:1·; :~·J :>.:; ... ...:.:.--1:1 ,_;:;:~:!t.:.: .!..:.::.:: :~~'::.J.(f_:.:; ... :n.:...:!.:.::; ,_);-~·:..c:2~r :-1. 

los h~roes del aat~n. 
r.Iéxico ha dado s1J contingente dt= ~:;ar.gre, luchado in­

timamente unido a Las fuer;;..:.:ts nocttJ.=:uner-ic<..1.~.?..3, •?:--1 nor:1bre de 13. 
libertad y de la Democracia y .:;u3 :1B;ui.lt1ct1os !1an c•c:~ido t~n el -
campo de batalla, confundido.3 entre los hérot~S nort:e:1rneric.:tr1os. 

¿flo cret~ us::ect ~>·~ñ.or ~ir.-:!:3 ich~ntc:~ Tt"'uman .::;_uc 0;3 de j1.1~ 

ticia que la 3AifDE:1.-\ :JEL COLE~~IO :-IILITA~, :11le ·)ndeó sobr>t::! el 
Castillo d8 Chapult:·~rh~c: eL :-=tfí.o 1 !ü L:3.J.7, qu·.:: . .::;e ll•~v.:lr:Jn l.-:1 .. ~; -
fuerz: .. ts americ."J.n'J.3, .::;ca d.-~·/u,:;lr.:1 a nu<:!.:3tr:o D:J.i3 ,:~· . .r•:! i""l,3. ct1molL­
do leal1nente :3u3 c~cmpromi~os scllándiJlos ca~ 1;1 ~id3 cie 3Ll~ -
hijos ?. 

Existe el precedente que en la cor1n1e1acr~c~6n rtel ce~ 
tenario de nuestra Independencia, el sefior Gabriel Polavieja, 
Embajador de Espa~a trajo a México las banderas y el uniforme 
del Generalísimo JOSE MARIA MORELOS, y este solo hecho borr6 -
con s1~ hid~l2uí~ el m~s m!ni~o rcs~nti~i~~~c que p~di2~~ ~;:i~ 
tir en un pueblo noble y tradicionallsta como México. -

¿ Por qt1~ no aprovechar, Excclentisi1no ~efior Presi­
dente Truman, que en su próxima visita a nuestro país, y en -
una sencilla ceremonia, sea deposltada dicha BANDERA por sus 
manos en el Monumento a los 1Iiños Héroes ? • 

Puede usted tener la seguridad que a cambio de la -
devolución de la citada 13andera, en dicho hvmianajia, ustcld c¿­
gresará a los Estados Unidos llevándose la voluntad y el cara 
z6n de México. -

Respetuosamente: Luis Velasco Huss (Húbeica). (Hijo 
del Colegio Militar de Chapultepec). 
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COf·IEr!TARIO. 

Es de hacerse notar la ausencia total de comentarios 

sobre el presunto acto heroico de Juan Escutia con la bandera 

solicitada. 

Esta carta se encuentra con3ignada en la Revista -

Chapultepec, pp. 48-49. (consultar bibliografía final). 



- 151 -

Excelentísimo Sr. Harry S. Truman. 
Presidente d'= los E. r:.. U. U. Americanos. 
Embajada Americana. 
Ciudad. 

La Asociaci6n del Colegio Militar fundada en 1871 por 
los supervivientes de la jornada del 13 de Septiembre de 1847, 
reci~i6 copia de los cables dirigidos a ~ll ~~celencia con fechas 
13 y 27 de febrero pr6ximo pasado, signados por nuestros conso­
cios los señores Luis Velasco Euss y Jhon Frederick Rilippi y -
por los cuales sugerían respetuo3amente a ud. rendir Lrn homena­
je ante el monumento er±~ido por esta Asoci~ci6n 8n me~oria de 
los cadetes muertos Gloriosa~ente en el 47. 

L8. Er::.b.:.1j:1d:t .\r. .. -:ori:::::in.:l en r.ur:::Jtrn :-:.'.:"l.{:'} -:·.~·¡-o 1-:i. ..,,.c;n+:i 
leza de comunicar hoy al Sr. Filippi el noble 32sta de Ud. de 
depositar una ofrenda flor~l en el monumento antes citado y -
montar guardia en honor de los cadetes caido3 en ciicha f¿cha. 

La Asociación del Colegio :-Iilit2r- 'lS~ade:>:: ·:n todo -
lo que vale este noble gesto fraternal y justiciero, que mucho 
le honra y que será recogido por todos los hijos del Glorioso 
Colegio ~Iilitar, así como por el pueblo de nuestra Patria, que 
sabrán responder dignamente a su meritoria actitud. 

Presidente: Gcal. 1-Ianuel ?. Enrlqut2:!. (2.úüclca)-3ct..'.:t'e 
tario: Tte. Corl. Ing. Ind. Javier Jiménez Segura (Rúbrica). -
Tesorero: Ing. Samuel Gutiérrez Olhu (Rúbrica). 

COMErfTARIO. 

Sabemos que la bandera solicitada a los Estados 

Unidos no fue devuelta a México. Observamos que por diplomacia 

la Asociaci6n del Colegio Militar no dice nada al respecto, -

agradeciendo únicamente la ofrenda floral del Gobierno norte~ 

mericano. 

Tomada de Revista Chapultepec, 1947, p. 49. 
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Al margen superior izquierdo un escudo Estadounidense, al cen­
tro superior Embassy of the United States of America, 
abajo: México, D. F. marzo 20 de 1947. 

Señor Luis Velasco Russ. 
Palma Norte 335-211, 
l•Iexico o. F. 

Estimado Señor Velasco: 

Suplementando la carta que dirigi a usted el 26 de -
febrero próximo pasado, tengo el gusto de manifestarle que he 
recibido instrucciones de Washington de acusar el recibo, de -
parte del Señor Presidente de los Estados Unidos de América, 
de su muy atento telegrama del 13 de febrero. El Señor Presi­
dente, habiendose enterado de las indicaciones hechas por us­
ted con relación a la conmemoración de la defensa heroica del 
Colegio Militar de Chapultepec, se encuentra altamente satis­
f'echo por su interés en aumentar las relaciones amistosas que 
existen entre México y los Estados Unidos. 

En lo personal, deseo manifestarle qt~c na 1udo que -
usted está enterado de que durante la visita a México del Pre­
sidente Truman, él colocó una corona en el Monumento de los -
Niños Héroes. 

Sirvase aceptar mis cordiales saludos y las seguri­
dades de mi atenta consideración. 

Walter Thurston, Embajador de los 
Estados Unidos de América. 
(Rúbrica) 

Tomada de Revista Ghapultepec, 1947, pp. 48-50. 
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Al margen superior izquierdo un escudo Estadounidense, al cen­
tro The Foreign Service of the United States of Americe. 
México, D. F. abril 27 de 1947. 

Muy distinguido Señor General: 

El Señor Presidente Truman me ha suplicado acusar el 
recibo de su fina carta del 4 de marzo de 1947, y a la vez ex­
presar de su parte a la Asociación del Colegio Militar, por el 
digno conducto de Usted, sus más since~ns aracias por los no­
bles sentimientos expresados en ésta. El Señor Presidente sin­
tió gran orgullo al presentársele la oportunidad de rendir ho­
menaje a los jóvenes que murieron tan heroicamente defendiendo 
a su patria en 1847, habiéndole conmovido profundamente las be 
llas frases que se le dirigier~n con referencia a este acto.-

Deseo unir a los del Señor Presidente Truman mis más 
cordiales saludos a la Asociación que usted preside, y aprove­
cho la oportunidad para reiterar las seguridades de mi más al­
ta y digna consideración. 

'llalter Thurston. Embajador de los 
Estados Unidos de América. 
(Rúbrica). 

Señor General Manuel F. Enriquez, Presidente, Asocia 
ción del Colegio Militar. Isabel la Católica 12, Mei. 
D. F. 

Tomada de Revista Chapultepec, 1947, pp. S0-51. 



ANEXO 5 

SELECCION POETICA 

1. - "Los tJiños Mártires de Chapul t~ 
pee" de Amado rrervo. 

2.- "Los Niños Héroes" de Juan de -
Dios Peza. 

3.- "¡Sursum Corda!" de Rafael Ca­
brera. 
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LOS NifiOS MARTIRES DE CHAPULTEPEC 

Amado tlervo 

I 

¡Como renuevos cuyo3 aliRos 
Un viento helado marchita en flor, 
Así cayeron los héroes niños 
Ante las balas del invasor! 

Ahí fue ... Los sabino~ l~ si~era 
con sortijas de plata, remecían; 
cantaba n'1estr·a eterna orimavera 
s11 i1imno ~l sol, ern di~fana la esfera, 
perfumaba la flor ... ¡y ellos morí.an'. 

Ahí fue ... los volcane3 en sus viejos 
albornoces ·de nieve se envolvían 
perfilando sus moles a lo lejos; 
era el Valle una fiesta de reflejos, 
de frescura, de luz ... ¡y ellos morían! 

Ahí fue ... saludaba al mundo el cielo 
y al divino saludo respondían 
los árboli::::;s, lo. brisa, Pl ar-rayuelo, 
los nidos en el trino del polluelo, 
las rosas can su olor ... ¡y ellos morían! 

t·lorian cuando apenas el enhiesto 
botón daba sus pétalos precoces, 
privilegiados por la suerte en esto, 
que los que aman los dioses mueren presto 
¡y Allos eran amados de los dioses! 

Si, los dioses la linra bullldora 
cegaban de esos puros manantiales 
espejos de las hadas y de Flora, 
y juntaban la noche con la aurora 
¡como pasa en los climas boreales! 
¡Los dioses nos robaban el tesoro 
de esas almas de niños que se abrían 
a la vida y al bien cantado en coro! 

¡Ahí fue!, la mañana era de oro. 
Septiembre estaba en flor ••. ¡y ellos morían! 
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II 

¡Como renuevos cuyos alifios 
Un viento helado marchita en flor, 
Así cayeron los héroes niños 
Ante las balas del invasor! 

No fue su muerte conjunci6n febea 
ni puesta melancólica de Diana, 
sino eclipce de Vesper, que recrea 
los cielos con su luz y parpadea 
y cede ante el fulgor de la mañana ... 

11 !·!orir cuando la tumba nos reclama, 
cuando la dicha suspirando quedo: 
"¡adiós! 11 -murmura- y se extinguió la llama 
de la fe y aunque todo dice: 11 ¡ama!'' 
responde el corazón: "si ya no puedo". 

"Cuando sólo escuchamos dondequiera 
del tedio el gran monologar eterno 
y en vano desparrama Primavera 
su florido caudal en la pradera, 
porque dentro llevamos el invierno" 

"Bien está ... Mas partir en pleno día, 
cuando el sol glorifica la jornada, 
cuando todo en e 1 pecho ama y cont'ía 
y la vida, Julieta enamorada, 
nos dice: "¡No te vayas todavía!" 

"Y forma la ilusión mundos de encajes, 
y los troncos de savia están henchidos, 
y las frondas perfuman los boscajes, 
y los nidos salpican los frondajes 
y las aves arrullan en los nidos" 

Es cruel ... ¿Mas entonces por qué ahora 
muestra galas el bosque y luce aliños? 

¿Por qué canta el clarín con voz sonora? 
¿Por qué nadie está triste, nadie llora 

delante del recuerdo de esos niños? 
Porque más que la vida, bien pequeño, 

porque más que la gloria, que es un sueño, 
porque más que el amor, vale de fijo 
la divina oblación, y en una losa 
este bello epitafio: "¡Aquí reposa: 
dio su sangre a la Patria, era buen hijo!" 
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III 

jComo renuevos cuyos aliños 
Un viento helado marchita en flor, 
Así cayeron los héroes niños 
Ante las balas del invasor! 

¡Descansa, juventud, ya sin anhelo, 
serena como un dios, bajo las flores 
de que es pródigo 3iempre nuestro suelo; 
desc~~sa bajo el palio de tu cielo 
y el s~nto pebcll6n de tres colores! 

¡Descansa, y que liricdn tus hazañas 
las voces del ~errql en l·)S palmares 
y las voces del céfiro en las ca~as, 
las voces del pinar en las montañas, 
y la voz de las ondas en los mares! 

¡Descansa y que tu ejemplo persevere, 
que el amor al derecho siempre avive, 
y que en tanto que el pueblo que te quiere 
murmura en tu sepulcro: "¡Asi se muere!" 
la fama cante en él: "¡Así se vive! 11 

IV 

¡Como renuevos cuyos aliños 
Un viento helado marchita en flor, 
Así cayeron los héroes niños 
Ante las balas del invasor! 

Señor, en cuanto a ti, dos veces bravo, 
que aquí defiendes el hollado suelo 
tras de haber defendido el suelo esclavo, 
y hoy en el sitio dormiras al cabo 
donde el águila azteca posó el vuelo; 

Señor, en cuanto a ti, que noble y fuerte 
llegaste del perdón al heroísmo, 
perdonando en tu triunfo a quien la muerte 
dio a tu padre infeliz y de esta suerte 
venciéndote dos veces a ti mismo: 

¡ven, únete a esos niños como hermano 
mayor, pues, que su gloria fue tu glo~ia; 
y llévalos contigo de la máno 
hacia el solio de Jove soberano 
y a las puertas de bronce de la historia! 

-T~o-m_a_d_o __ d_e--S-e~lección de poesías de Amado Nervo., México, 1976, 
pp. 48-53. 
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LOS NIDOS HEROES 

Juan de Dios Peza 

¡Oh bosque augusto, templo y holocausto 
de glorias, y heroísmos y de hazaña 
presta a mi acento el eco de las brisas 
postrera voz del esplendor de Anáhuac! 

Algo de nuevo y poderoso aliento 
que vivifica y fortalece el alma, 
me infunde el aire que al pasar sacude 
tu sempiterno trono de esmeralda. 

De los h~roes sin n0mhr~ y sin f0rt~1na 
aquí las sombras por la noche vagan, 
y las esconden al nacer la aurora, 
los viejos troncos y las verdes ramas. 

Ahuehuetes que sois mudos testigos 
de las grandezas de la edad pasada, 
la sangre que cundió en vuestras raíces 
y el sufrimiento, os coronó de canas. 

Por eso cuando el viento de la noche 
columpia audaz nuestras guedejas blancas, 
semejan a los rayos de la luna 
sudarios de los muertos por la Patria. 

Llora el zenzontle en el agreste nido 
duAlos cte Ry~r rp1~ nuestr8. vi.08. 8.mar~8n, 

y de luto la errante golondrina 
aquí no encuentra lo que ayer dejara. 

Tienes ¡Oh bosque triste y misterioso, 
todo el aliento y toda la esperanza, 
y todo, hasta ese sol que te ilumina, 
en tu recinto virgen dice: ¡Patria! 

¡Háblanos con el canto de tus hojas, 
con tu salvaje rítmo sin palabras; 
en que el jilguero libre es el poeta 
y los sabinos vibradoras arpas! 

¡Háblanos de aquel tiempo de la lucha 
sin tregua, sin cuartel, dura y titánica, 
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en que un grupo de niños esforzados 
defendiendo el honor dieron el alma! 

¡Háblanos como en horas de crepúsculo, 
con esa dulce y mística plegaria 
que alza A' ~tarin oculto en el follaje 
cuando a la luna ve cual hosti2. blanca! 

Dinos con el zumbido de la abeja 
que busca el nido en la mullida grama, 
o con el blando susurrar sonoro 
de los follajes que estremece el aura, 

cómo fue la tr3.Gedio. que te enluta, 
cuando tornado el campo de batalla 
te negó sus hechizos la victoria 
y te envolvi6 en sus sombras la •1nn~anza. 

Sobre el peñón que abrigas en tu seno 
un castillo risueño se levanta, 
yue entre el espacio azul y campo verde 
surge a lo lejos cual paloma blanca. 

Mansi6n risueña que en pasados tiempos 
fue de los reyes indios el alcázar, 
legado de la pntriR primitiva 
corno tesoro de su noble raza. 

Fue al correr de los afios convertido 
de un bello porvenir en atalaya, 
y en él la Escuela Militar alzóse, 
templo y virtud de juventud bizarra. 

Se acerca el invasor con paso altivo, 
y cuando pisa el centenario bosque 
retiembla en sus ~imientos la montaña. 

Sin temor a su esfuerzo ni a su brazo, 
sin medir su grandeza o su pujanza, 
los niños defensores del Castillo, 
águilas del honor abren sus alas. 

Descienden a los campos de combate 
y luchan cuerpo a cuerpo y cara a cara, 
y mueren victoriando a su bandera 
corno unos héroes que aplaudiera Esparta. 

Melgar, Suirez, Barrera, Montes de Oca, 
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Escutia, Márquez ... logren nis palabras 
llegar al fondo de la humilde tumba 
que Vuestros restos venerables guardan! 

Cuando miro esculpidas en las piedra3 
que conmemoran vuestra heroica hazafta 
vuestros nombres, emblemas de la gloria, 
y estrellas refulgentes de la Patcia, 

paréceme que tengo nueva vida, 
que he visto a la justicia y a la fama 
en el libro inmortal de los destinos. 

Todos los héroes que en tan ruda guerra 
aquf murieron sin rendir sus armas, 
merecen lauros, cantos, bendiciones 
y la más tierna gratitud del al~a. 

¿Qu~ rnerec~is vosotros? ya no encuentro 
para poder decíroslo, palabras 
Héroes los tienen éodas las naciones ... 
pero Héroes-Niños, ¡No! ¡Sólo mi Patria! 

Vengo a este bosque lleno de entusiasmo 
a dejaros laureles ¡nunca lágrimas! 
y a bendecir a tantos corno fueron 
actores de estas fónebrcs jornadas! 

A deciros que son los que suceden 
vuestros bizarros compañeros de armas, 
¡dignos de relevaros en el puesto 
si a una nueva lid, el invasor os llama! 

¡Dormid en paz, no tiene la bandera 
que os Uió sombra al morir, ninguna mancha; 
está ileso el honor, ¡dormid tranquilos! 
¡La historia es vuestro altar! ¡el pueblo os ama! 

A los que así combaten y así mueren, 
¡no se les llora nunca, se les canta! 
Y no hay canto mejor que el que aquí entona 
la gratitud eterna de la Patria! 

Tomado de Elías Torres Nátterman, op. cit., pp. 53-55. 
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¡SURSUM CORDA! 

Rafa.el Cabrera 

¡Otro inmenso dolor que se levanta 
r8clamando justicia de la Historia! 
¡Un duelo más para la Patria santa, 
y otra epopeya enorme y otra gloria! ... 
Aquí, donde la vida 
al rumor de los siglos adormida, 
P.S una eterna y loca primavera; 
y pródiga la savia enardecida 
agrupa en verde manto la 9radera, 
hasta el Tiempo suspende su carrera 
por recobrar la juventud perdida; 
aquí, bajo estas .frondas ru;-noposas, 
donde lloran las brisas fugitivas 
al esplendor de otras edades bellas, 
y más oro en las albas luminosas, 
más ensueño en las tardes pensativas 
y en las diáfanas noches más estrellas; 
aquí, donde los rayos triunfadores 
arrastraron su lujo y su grandeza 
y aun vibra de la noche en los rumores 
una vieja canción que habla de amores 
con incurable y lánguida tristeza; 
en este peñascal hosto y erguido, 
donde clavó nuestra águila su nido 
por hartarse de campos y de cielos, 
y guardar las brumosas lejanías, 
y contemplar ~l sol tcdc3 los dlas 
mientras crecen y empluman sus polluelos .•. 

Aquí fue donde el soplo de la guerra, 
por anhelos impuros ultrajada, 
la justicia otra vez cayó por tierra; 
aquí donde la Patria desolada, 
si no halló la victoria 
en la lucha titánica y sangrienta, 
pudo vengarse de la innoble afrenta 

guardando para sí toda la gloria; 
aquí donde el rugido 
de las ruedas y bárbaras legiones 
se alzó temblando hasta el peñón erguido, 
despertó a los polluelos en su nido 
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Y sublevó de horror sus corazones; 
y aquí ... donde a la voz de los canones 
de otras tierras hostiles y remotas, 
como alud iMoetuoso descendieron ... 
y aqui ... don~e cay~ron 
lo;.:5 aguiluchu.s con las alas rotas~. 

Eran la juventud ... la vida nueva, 
el abundoso polen que se lleva 
en sus alas el aire tr~Lsparente; 

el claro sol que ba~re con la bruma, 
y el tímido c:2pull0 que imp8.ciente 
aun no rompe el botón y ya perfuma; 
eran ... el alba trémula ~el frío 
que tiñe de carmin los horizontes 
y riega por los valle3 y los montes 
oro rte s0l y llRnto d2 r0ci0; 
y eran s1_1s vidas, p~r~3 y ris1_1eA~s 

que se opuso a la 8oler?~ d·3 un rLo ... 
Y cayeron .. . ¡ah Di·Js! ... y eran la vida! 

Pero si aun rnana ~ru1gr·~ de ld l1~cidct 
no manchar& la injuria nuestros labios; 
que nos vengó de todos los agravios 
el altísimo honor de esa caída! 

Si acaso hubo rencores, ya se han ido ... 
Nuestro perdón bor~ó, no nuestro olvido, 
la afrenta que los &nimos encona; 
que encima de la gloria de los fuertes 
est& la inmensa gloria de esas muertes 
y el triunfo del vencido que perdona! 

¡Cadetes de la Patria poderosa! 
¡Símbolo de una estirpe victoriosa 
que lleva confundida en sus entranas, 
con la sangre de una &guila orgullosa, 
la sangre del león de las Españas! 
iiiártire.s Ut:l hunuc y la hlda.lguia 
en cuyos pechos jóvenes habia 
sólo amor y esperanza, y luz y trinos, 
y que muertos al pie de una bandera 
comprásteis con la vida pasajera 
el derecho inmortal de ser divinos! 
¡En pie! Sombra augustas, que el pasado 
alza la frente p&lida y ceñuda, 
y de insignes laureles abrumado 
desfila entre vosotros y os saluda ... 
¡En pie! que deslumbrante 
se acerca, y dolorida, 
la raza melancólica y errante 
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que nos dejó con su alma de diamante 
su vago desconsuelo de la vida; 
la raza de los reyes que soñaban 
y eran dulces poetas, 
y el dolor del tormento desafiaban, 
y en los profundos cielos incrustaban 
sus agL1das y tr6:nulas saetas ... 
¡En pie! que altivos pasan los guerreros, 
al viento de la Patria los plumeros 
que tiemblan en sus frentes impasibles, 
con el fulgor ante los ojos fieros, 
y en los duros y límpidos aceros 
acechando cien muertes invisibles! 

!1irad las multitudes apretadas 
que 11 ¡hoi1or y gloria! rt os dicen; 
contemplad las mujeres de3greñadas, 
que, al i.n:ncn.:Jc .:; 1:.:. ... -::.::;::-- ·~r. :::u::::;i.:t.3r..ado.s, 
os muestran a SLlS hijos y os bendicen; 
mirad a los patricios vencedores 
que llevan en sus rostros atezados 
el orgullo de todas las hazañas, 
la tristeza de todos los dolores, 
la bravura de todos los soldados 
y la gloria de todas las campañas ... 
¡En pie! que a diana tocan las trompetas, 
y entre un bosque de agudas bayonetas 
pasan los desgarrados batallones, 
a cuya sombra, en los Rnti~uos días, 
se cubrieron de honor nuestras legiones 
por defender sus águilas bravías! 
¡EH pie! que atropellando las edades, 
llega un soplo que el ánimo estremece 
con un ba3to rumor do tcmpc3tad23, 
y anuncia su voz límpida y sonora 
el orto de la Patria que aparece 
en el diáfano azul como una aurora! 
¡En pie! cadetes, contempladla, es Ella! 
es la madre fecunda siempre bella, 
de inmarcesible juventud florida, 
que arrebata de amor los corazones 
que nutrió con su seno nuestra vida 
y os durmió en la niñez con sus canciones •.. 
En ••• el hogar distante que blanquea 
es la verde quietud de la cañada, 
y la torre murgosa de la aldea 
cuyo esquilón pesado voltejea, 
saludando jovial nuestra llegada ••• 
Es ••• el polvo sagrado 
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con la sangre y las lágrimas regado 
en que durmi~ndo están nuestros mayores; 
la tierra de las glorias rutilantes, 
cefiicta por dos mares espumantes 
y arrullada por todos los amores ... 
Es la Patria q1Je enjuga dulcemente 
el llanto que en sus ojos se deslíe, 
y os bafia con su luz resplandeciente, 
y os mira suspirando, y os sonríe, 
y os da un beso inmortal sobre la frente. 

Tomado de Elias Torres Nátterman, op. cit., pp.60-63. 



AJlEXO 6 

DOCUMENTOS RELATIVOS AL HALLAZGO DE 
LOS RESTOS DE LOS if Irlos HEROES EN EL 
ArJO DE 1947. 

1.- Informe de los antropólogos al 
Director del j.]useo rracional. 

2.- Dictamen de los antropólogos so 
bre los restos. 

3.- Nombramiento de los historiado­
res de la Comisión Investigadora. 

4.- Dictamen de los Historiadores. 

5.- Informe de las oficinas de pan­
teones. 
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COPIA DEL INFORr·lE RENDIDO POR LOS AtlTROPOLOGUS, 
AL SR. DAilIEL R. RUBitl DE LA BORBOLLA, DIRECTOR 
DEL MUSEO ilACIONAL, FECHADO EL 31 DE l·IARZO DE -

1947* 

El jueves 27 del presente mes recibimoa de la Secre­
taría de la Defensa ilacional, 6 urnas conteniendo material os­
teológico, de cuyas características inro!:'mamos a usted. 

Después de hacer la separación e identificación de 
los diferentes huesos, nos encontramos que entre ellos h.::iy cr5. 
neos más o menos enteros y 0tro3 fragmentos qiJe corresponden a 
seis individuos del sexo masc11lino. Cinco de ellos son fisioló 
gicamente adultos jóvenes y el otro corresponde -:l. un individuÜ 
adulto pero de mayor edad riue los anterinr·~3. 

Por medio del estudio de los huesos largos; planos y 
cortos hemos podido determinar que también corresponden a seis 
esqueletos de individuos, pero no podemos afLrmar que los crá­
neos pertenezcan a los es que le ::os. .~;in embargo, ex is te la pos_!:. 
bilidad·de que los Cr'áneos correspondan a los mencicnados es­
queletos debido a que el número de éstos es también de seis y 
presentan las mismas características que los crár1eos en c11anto 
a edad y sexo. 

De un modo general podemos decir que el estado de -
conservación de las piezas óseas estudiadas es malo, pues en 
muchos casos contamos sólo diáfasis y fragmentos de huesos pla 
nos y cortos, además faltan numerosas vértebras, especialmente 
cervicales. Eato puede deberse a las malas condiciones en que 
rueron sepultados los individuos y aun (sic) p!:'olonRada ann10n 
del tiempo. 

Existen además varias piezas óseas tales como húmeros, 
fémures y tibias, que no corresponden a los esqueletos mencio­
nados, y que no tienen relación entre sí por lo que podemos su 
poner que se trata de restos sueltos de otros cadáveres que -
fueron inhumados en la misma rosa. 

Adjuntarnos a usted cédulas previsionales de inventa­
rios en una de las cuales especificamos el número de piezas -
óseas pertenecientes a seis esqueletos y a los seis cráneos.En 
la otra, anotamos el número de p.tezas óseas pertenecientes a 
seis esqueletos y a los seis cráneos (sic). En la otra, anota 
mos el número de piezas óseas que no tienen relación con las­
anteriores. Ambas cédulas describen el número de piezas y al -
lado que pertenecen. 

Atentamente. 
Los antropólogos: Luis Limón Gutiérrez. (Rúbrica) 

Felipe Montemayor Garcia. 
(Rúbrica). 
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Copiado de los apuntes del general Juan Manuel Torrea, pu­
blicados en la Revista Chapulteoec, órgano de la Asociación del 
H. Colegio Militar, correspondiente al 13 de septiembre de 1947. 

COilENTARIO. 

Nótese que el documento es muy preciso al sefialar que 

los huesos son de cinco hombres jóvenes y un adulto mayor, lo -

que no concuerda con las edades que se desprenden de los docu­

mentos de los alumnos (ver anexo J), ya que itárquez m11rió de 

13 afias, Suirez de 14, Melgar de 17, Montes de Oca de 18, de la 

Barrera entre 18 y 20 (existen dudas al respecto, vid supra pp. 

132-135 y Escutia de 20. Si atendemos a estas edades, obser 

vamos que los restos debieron agruparse en dos osamentas jóve­

nes y cuatro un poco mayores; incluso dos de estas Últimas de­

bieron ser casi iguales (las de Escutia y de la Barrera). 

Se cotejó este documento en la Revista Chapulteoec, 

de sr:ptiembre de 1947. Mosotro2 la tomamos de la obra citada 

de Chivarri, pp. 309-310. 
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DICTANEU DE LOS ANTROPOLOGOS SOBRE LOS RESTOS 
DE LOS f/IÑOS f-!EROES' 

Copia del Oricio ::úmero 254, Expediente '/III-304 (04/ 
14), fechado el primero de abril de 1947, sirado por el Insti­
tuto Nacional d~ An~r0polo~ia ~ Historia, al C. G~neral Gilber 
to íl. Limón, Secretario de. la. De:'en.sa rracional. -

En cumplimiento de las instrucciones dadas por la -
Dirección del Instituto riacional de An::ropolo~ía e Historie., me 
es grato ad.juntar A. usted el in.foi·me rendido por los a.ntropólo 
gas seftores Luis Lim6n Guti6rrez y Felipe :1onteoayor García, -
quien~s tuvieror._i. ~l encargo de hac0: el estudio p~elir.iinar del 
material osteoloeico qLie nos ~n~r~~o e~~ ~~sr~~~r~a ~ ~1.1 rnuy -
dit:no car~~º· 

:·!e permito hacer notar, que del ·--~-st11dlo 3¿:; puede sa­
car las sisuientes conclusiones: :)ue existe material osteol6gi 
co que corresponde a clnco 5squeletas masculinos jóvenes y a= 
un adulto, también ma3culino. Que con estos restos se encentra 
ron huesos sueltos que no corresponden a los ya mencionados, Y, 
que pueden representar parte de otros esqueletos. Que es nota­
ble la diferencia de este Gltimo material, en el que se puerlen 
comprobar la edad adulta y el sexo masculino. 

Como todo este material se encuentra en muy mal esta 
do de conservación, ruego a usted, de la manera más atenta, s~ 
sirva darnos las instrucciones que considere pertinentes. 

A ten tamen te, 

DanLel F. Rubín rl~ 11 ~crb0llct. 
(RGbrica) 

Tomado de los apuntes del general Juan Manuel Torrea, publi 
cactos en la Revista Chapultepec, órgano de la Asociación del -
H. Colegio Militar, correspondlente al 13 de septiembre rle 1947. 

Este documento se cotejó en la Revista Chapultepec, 

de septiembre de 1947. Nosotros lo tornamos de la obra citada 

de Juan N. Chávarri, p. 308. 
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rlüffüRAMIEr!TO DE HISTORIADORES ()UE FOfü.IARON LA 
COMISIOfl INVESTIGADORA DE LOS RESTOS DE LOS -

I!If10S HEROES• 

Poder Ejecutivo Federal de :.:¿xico. -Secr .. etaria de la Defensa na­
cional .-Estado itayor.-Jefatura ~6mero ... -~léxico, D. r., 211 de -
abril de l'J47. -C. Gener'al Juan ;Janucl TorT•?a. Ciudad. 

El se~or Presidente de la Repóblica, con motivo del 
hallazgo logrado por Ud. en el Bosque de Chapultepec, de unos 
restos mortales que se presup,:Jn'2n p;.~rt>::ncc 1::::L :?.. los r!IfiOS HEROES 
DE 1847 se ha 3ervido Ui..3ponr~r que p.::1.Y".:l dar culminación a esta 
investigaci6n hi3tÓrica ci~ntifica, ae nornbre una Comisión de 
Historiadores para qt.H:! conozc::a d¿ los in.for:n!--]S por Ud. rendidos r 

respecto a sus exploraciones y res1Jltado de ellas, así corno de 
la opinión emitida por Al Tns~it11to ~!~~ion~l rlA ~ntr0~0lcgf3 e 
lii.::itoria, y dictamine acerca de la autenticidad de lo.s despojos 
encontrados, designando al efecto Presidente de dicha Co1nisión, 
al Lic. Alfonso TOr'O, y colaboradores de éste, a los CC. Ing. 
José ~Iaria Alvarez, Lic. Celestino Herrera Frimont y Profesor 
Alberto Maria CarreHo; acordando a la vez que Ud. forme parte 
de la repetida Comisión, a efecto de que apor'te todos los datos 
que obren en su poder y que conduzcan a la dilucidación de a­
sunto tan interesante para la 11istoria de nuestra Patria, por 
lo que no dudo que Ud. cooperar5 ~on ~uBto en estos trabajos, 
compenetr'ado de la importancia que tiene el dictamen por emitir. 

Reitero a Ud. 1.:is :;egurirl.adcs U.e mi muy atenta y di~ 
tinguida consideración. 

sión, 
Sufragio Efectivo. No Reelección.-El General de Div2:_ 

Secretar'io. Gilberto R. Limón.-(Rúbrica). 

• Copiado de los apuntes del general Juan Manuel Torrea, publi 
cactos en la Revista Chapultepec, órgano de la Asociación del H. 
Colegio Militar, correspondiente al 13 de septiembre de 1947. 

Cotejado en la Revista Chapultepec. Nosotros lo copiamos de 
la obra citada de Chávarri, pp. 310-311. 



- 170 -

DICTAi-1Srl DE LOS HISTG:UADORES QUE FOf1.:·lAf1.0rr 
LA C01·lISI011 Irl'IESTIGADOFA DE LOS RESTOS DE 

LOS iIIrlOS ¡{E:?.OES'" 

Los suscritos, designados por el C. Presidente de la 
Rep6blica cara formar la Comisi6n encargada de est11diar los do 
curnentos e. informes presentados por el c. General don .Juan r.1a::­
nuel Torrea y don Daniel F. Rub!n de la Borbolla, Dtrector del 
Instituto nacional de Antropología e Historia, referentes al -
hallazgo de los despojos mortales h~chos recientemente por el 
citado sefior General, que se presupone pertenezcan a los tli~os 
H¿roes que sucumbieron el 13 de septiembre de 1847 en la heroi 
ca dei'ensa del Ca;;t:ill.:; de Chqn11l t~G·='1c: ~¡ dict,:uninar é:tGerca cte 
su autenticidad; tiene el hono~ de ~xporler ::. coni:ir:11ar::ión la -
opinión conjunta a que han llegado, seG0n su leal saber y ente~ 
der, de.sp118s de hab~r recorrido la zona y el lu13ar del cef'eri­
do hallazgo, inspeccionando los restus ¡~ort~las 0~c0ntrndcs, -
leído los diversos doc1Jmentos que se pusieron a disposición y 
las opiniones escri~as rte los seRores Licenciado Alfonso Toro -
y Profesor Alberto María Carrcfio, asi come los particulares -
existentes en poder de cada uno de ellos. 

I.-En las fuentes de información a su alcance tuvie­
ron los comprendidas (sic) en las dos categorias en que puede -
basarse una oplnión: a) las materiales, y b) las testimoniales. 

II.-Respecto ~ los materiales (datos osteológicos y 
evidencias antropológicas), los peritos designados por la Sup~ 
rioridad ya rindieron, por los conductos del C. Director del -
Instituto Macional de i\nt;ropología e Historia, su dictamen té~ 
nico, conviniendo en que los seis crá~eos y parte de los huesos 
encontrados, correspondena cinco esqueletos jóvenes y uno adul 
to, todos del sexo masculino. 

Sabiéndose que por "adulto" se designa al individuo 
que ha salido de la adolescencia y e;ntradc en 18. fHtbertad, lo 
que para muchos del sexo masculino ocurre desde los 14 años en 
que han alcanzado la facultad de reproducción; que el Teniente 
Juan de la Barrera, a quien se cree pertenezca el cráneo clasi 
ficado corno correspondiente a un adulto, tenía al morir 18 años 
de edad, según se comprueba por un escrito de su puño y letra 
en que declaró su edad cuando salio del Colegio para servir co 
mo Subteniente en una corporación militar; puede aceptarse pa= 
ra dicho Oficial la mencionada clasificación. 

I:J:I. -Las pruebas testimoniales se basan en la tradi­
ción transmitida: 

A.-Por testigos presenciales y aun actores de aquel 
glorioso hecho histórico, como lo fueron los encargados de dar 
sepultura a los cadáveres, después del combate y que muy bien 
pueden haber sido el señor Doctor don Rafael Lucio que entonces 
estaba adscrito como Médico del Colegio Militar, el Presbítero 
don Pablo Carrasco, que entonces era Capellán del misma Plan­
tel, o don Rafael Lande ro, quien desempeñaba el puesto de Mayo!'. 



- 171 -

domo en el propio Coleeio; personas todas estas, que evidente­
mente tuvieron estrecho trato y conocimiento personal con los 
alumnos, y que no fueron hechos p~i3ioneros por los norteamer! 
canos. 

B.-Por testigos ~osteriores R quicnc3 p1·obablemente 
los antes citados refirieron los hechos dándoles a conocer el 
sitio (entre los cuatro "ahuehuetes de :·!i!:"'arnón", elegidos como 
señal de fácil identifiGación posterior) en que los cadáveres 
de los cinco Cadetes y el del Oficial de la Barrera fueron pro 
Visionalmente inhumados, pres·épi::ada'ílente (sic), Jurante aqu!:_­
lla invasión extranje.f'a que estaba en su apogeo; testigos que 
en primer lugar fueron posiblemente algunos de los alumnos su­
pervivientes de aquella jornada, capturados por los inv~sores 
y libertados posteriorment2; y en 3d¿undo lugar, los sefiores 
Geri..erale.s don José Montesino y don :.1an11~l i·í. Plata, hasta lle­
gar tales referencias, después de habe1·se trnsludado aquello3 
restos mortales al lugar en que acaban de ser encontrados, a -
los señores General Juan Nanuel Torrea y don Luis Ca.rnarena. 

IV. -Los norteamericanos trasladaron los cadáveres de 
sus compatriotas muertos en aquella ~cción al cementerio de la 
Tlaxpana. 

V.-Los de los defensores ~exicanos (excluyendo a los 
citados alumnos y al Teniente de la Barrera), entre quienes se 
contaron los del Batallón de San 3Las, fueron inhumados en una 
zanja ex is ten"\.e en e 1 lugar de los acon tec imien tos, (próximo a 
la exedra en que se ubica su fuente colonial de Chapultepec) ,­
por los hombres del General Pillow, como §ste lo asentó en su 
informe. 

VI.-En Chapultepec ja.más ha existido cementerio -4l8;u 
no, ni se tiene noticia de hR.h17~sc librctdo otra acción bélica­
qu~ la de ~~p~iembre de 1847, lo que evidencia que los restos 
mortales hallados, pertenecen a los defensores de la Patria en 
esa acción. 

VII.-El señor don Tiburcio Chavira, que presenció per 
sonalmente el traslado de los restos en cuestión, desde su pri­
mitivo lugar de reposo, hasta el que los retuvo últimamente, ~ 
todavía vive y da fe de aquel hecho. 

Todo lo anteriormente expuesto nos lleva a la conclu 
sión de poder aceptar que los restos encontrados corresponden­
ª los Niños Héroes de Chapultepec, símbolo inmaculado de eje~ 
plar patriotismo, a quienes el gobierno de la Nacióri y la tota 
lidad de sus habitantes, sin distinción alguna, sabrán glorifl 
car en forma digna y única con motivo del Primer Centenario de 
su inmolación y para nítido ejemplo de pundonor y desinterés -
en l~ defensa de Nuestra Patria. 

México, D. F.; a 24 de mayo de 1947. 
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Presidente, Lic. Alfonso Toro.-(Rúbrica).-General Juan Manuel 
Torrea.-(Rúbrica).-Profesor Alberto ~aria Carreño.-(Rúbrica).~ 
Ing. José Maria Alvarez.-(RGbrica).- Licenciado Celestino H~rre 
ra Frimont.-(Rúbrica). 

Copiado de los apuntes del General Juan Manuel Torrea, publi 
cactos en la Revista Chapultepec, órgano de la Asociación del H~ 
Colegio Militar, correspondiente al 13 de septiembre de 1947. 

COMEHTARIO 

Resulta ficil percatarse de la simplicidad del Rnte­

rior documento para dar su veredicto a favor de la autenticidad 

de los restos, sin hacer un anilisis mis profundo de la cues­

tión. 

La fracción segunda es totalmente incongruente con -

los documentos presentados en nuestro anexo 3. Dicha fracción 

asienta que se entiende por "adulto" al individuo que en térm.:!:_ 

nos generales ha superado los catorce años, en este sentido, 

Melgar, Montes de Oca, de la Barrera y Escutia eran "adultos", 

ya que tenían 17, 18, 19 y 20 años respectivamente (en el caso 

de Juan de la Barrera ~ 0 fluctúa entre los 18 y 20). El infor­

me afirma que fueron encontrados los restos de cinco jóvenes y 

un adulto, que por la evaluación anterior queda completamente 

invalidada, ya que en realidad debieron haber sido encontrados 

los restos de dos jóvenes y cuatro adultos. Ahora bien, presu­

miblemente, del único cadete que no se tenia información para 

ese momento es de 'Juan Escutia, ya que desde 1924 el mayor· M•)!]_ 

tenegro asentó que no habia expediente de este alumno (vid -­

supra, p. 63) y se ignora cuando fue encontrada su fe de bau­

tismo en Tepic. En lo referente al resto de los alumnos, es 

claro que para 1947 ya se conocia su documentación, la que el 

propio Alberto María Carreña manejó con erudición. Podemos -
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concluir entonces que se ignor6 deliberadamente la información 

referente a las edades para no entorpecer el buen curso de los 

hallazgos. Incluso, y para refutar a6n ra&s el inciso dos del 

documento, tenemos que en realidad el ~ayer de todos los cade­

tes fue Juan Escutia y no Juan de la 3arrera, como hasta hoy -

día se ha hecho creer. Lo anterior lo fundamentamos en la so-

licitud de ingreso de Juan de la Barrera y en su fe de bautismo, 

documentos que arrojan las edades de lS y 19 años ~espectivame~ 

te, siendo para nosotros mis válidos estos datos que el consirt 

nado en el "Despacho de Subteniente 11 f~ch?do el 13 de se~tie~ 

bre de 1947, y en el cual se atribuye una edad de 20 anos a es 

te combatiente. 

Los incisos A y B de la fracción tercera resultan por 

si mismos inseguros y poco contundentes. 

La fracci6n quinta es de igual modo poco probable, 

ya que no podemos aceptar tan fácilmente que los hombres de -­

Pillo\·/ hayan sepultado a los muertos del Batallón de San Blas .. 

y a otros combatientes, excluyendo Únicamente a los seis muer­

tos del Colegio Militar. 

Este documento fue cotejado en la Revista Chapultepec 

y tomado de la obra de Juan N. Chávarri, pp. 311-313. 

Se sabe que murieron aproximadamente 370 hombres de los 400 
que formabari este.batallón. 
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HIFORMACIO!! DE LAS OFICEIAC. DE ?AilTE0'1ES 
SOBRE LOS H25T0.3 DE LOS nrnos L-IEH02S .. 

Al marcen en un escu<.io con el ei.lblema nacional que d.!_ 
ce: "PODER EJECUTIVO FEDERAL. -i·IEXICO, D. F. -DEP.;RTAHE11TO DEL ::. 
DISTRITO FEDERAL''.-Al cetnro: Oficinas de Panteones.-Sección Je 
fatura.-Mesa de correspondenci:t.--:rúmero del oficio.- Expediente 
K3/343. 2/7. 4332.-ASU!!TO: Que en los Panteones del Distrito Fe 
deral no se encuentran antecedente:;; de los Restos ele Héroes de-
1847.-M&xico, D. F., a 30 de mayo de 1947.-C. General de Briga­
da don Juan Manuel Torrea.-Secretaria de Relaciones Exteriores. 
-Ciudad.-Hago referenci~ a sus oficios fcchado3 el día 10 de -
abril óltimo, en los que se me piden informes respecto a los l~ 
gares en que pudiesen haber sido sepultados los cuerpos del C. 
Genral don José l·íaría nontcrde (sic), l"ier0i.Co Dircc7:or :l•::l C~l~ 
r;io ifi 1 i te.r er:. l.317 (sic), al igual que los alumnos, héroes - -
muertos en defensa de la Patria el día 13 de septiembre del mis 
mo ª"º• para informarle que hecha la bGsqueda en los archivos -
de las diecinueve administraciones que controlan los ciento -
seis panteones oficiales dependientes de esta oficina, no se han 
encontrado ni indicios de que en algunos de ellos se hubieran -
sepultado alguno de los héroes muertos en las jornadas épicas 
del año de 1847.-Reitero a usted las seguridades de mi atenta 
consideración.-Sufragio Efectivo. No Reelección.- El Jefe de la 
Oficina.- Severo Mantilla Toledano.-firmado.-Al pie un sello -
que dice: Departamento del Distrito Federal.-Oficialía de Par­
tes.-31 de mayo de 1947.- DPQ/dp. 

• Tomado de los aountes del General Juan Manuel Torrea, publica 
dos en la Revista.Chapultepec, órgano de la Asociación del H.= 
Colegio Militar, correspondiAnr,"'7 3-l 13 de 3ep tlc::rnüre de 1947. 

Cotejado ~on la Revista Chapultepec y tomado de la obra ci~ada 
de Chávarri, p. 314. 
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